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CRONICA H1SPANO-AMERIC A.NA 
mm> Mmmmi CIENCIAS, LITEHATUIIA, ARTES, AGRIMI/ITRA, COMERCIO . I N O Ü S T R U , Í K I:T 
Eshevarna, (J. A.) Espin y Guillen, E.strarta, Echesraray, Egailaz, Exr.oiura. Estrelln, Eulate. K ibie. Perra-: del Rio. Ferii miloz y González. K rrnin iez Onarri. Fernund'.: d'. lo< RÍOS. Fe'-tnin 1 jro Ftyn**. * lirueroia— 
Figaeroa (Augusto Sun iez de), García Gutirirrez. Gustavo Baz. Gayangos. Calvete de Molina ¡ />. Javier), Graells. Jiménez Serrano. Girón. Gómez Mann. Güel y Icente. Guiillhenzu, Ouerréro, Incenga. Hartzenbmgh, 
Iriarte, Janer. Jaumeandreu, Labra, Larra, Larrañaga, Lósala. Lezaiua, Luca-i Malla ia. Lnpaz Guijarro. Lorenz ma. IJoi-ente, Laíuent¿,H icanaz. alWcfta.w y Alvar^z. UiH-ísi, \t a-x l). r b\mtmo •, 1/a'a i D. Pedro), 
Maaey Klaquer, Medina (ü. Trisian), Merelo, Montesinos. MolinstMarqujs de). .VUÍT'JJ <í¿; .l/oufi?, Maíair^rritr-.i. OíAoa, O/at-aí-ria, Olavarría y Huartb. 0)-;/!b. Or;iz de Pine K O'ózai'i. l'omiiüi ) Gener. Palacio, Pasa-
ron y Lastro, Pascual (1> Agustín) Pérez Galdós, P^rez Lirio. Pi J Marg.ill, Poye Reinoso,listes./e3B/7ía. R¡os Rosas, Rivera, Rivero, Romero Ort'.z. lioarv^noz \ UwXxm, K^lri-juez (G ). Kosa y González. RoS de 
Olano, Rossell, Ruiz Aguilera. Sagarminaga. Sanz Pérez. Sanz. Salvanor de Salvador, Sahueron. Sanrorná, Selgas, f*iovi<f Serrano Alcázar, Selles, Tamayo, Trueba. Tubiuo, Talero. Ullod, Valera, Velez de Medrana, 
Vega [Ventura de la). Vidart, WiUon (baronesa de), Zapata, Zobel, Zaragoza, Zorrilla, Sanjuan (L). Rain m de), Cemborain y Kspaña (D. Eugeni')). Acosta ' D. Juan). 
PRECIO DE SUSCRICIO.N 
España: 6 pesetas trimestre, 20 año.—Europa: 40 franc is por año.— 
Ultramar: 12 pesos fuertes oro por año. 
PRECIO DE LOS ANUNCIOS 
España: •> rs. linea.—Resto de Europa: 1 franco línea.—Ultramar: 4 rs. 
gencillos linea.—Reclamo» y comunicados precios conveiicionvleg 
Madrid 13 de Diciembre de 1884 
La susericion en provincias so hará, como en Madrid, en las prin-
cipales lihrerias, y directa tiente an nuestns oficinas, acompanaa-
dosu imparte en libranzas del Giro Mutuo, let^asó sellos de Como-
nicaciones; optan io p r̂ este medio deberá hacerse bajo certiftcad*). 
Administración y redacción, Salesas, 2, duplicado. 
S U M A R I O 
Revista politiea. \K>r Carlos Malagarriga.—7>a zncstion religiosa en 
la República Argentina, ÔT Héctor F. Várela.—£¿ movimiento re-
ligioso en Europa y A marico, por Nicolás Díaz y Pérez.—Discurso de 
D. Segismundo Morety Prendergast.-iV< el Carbón ni la Eselavitud, 
porE. B—Lo Union hispaio-amerieana continuación), por Ra-
món de Sanjuan.—CrísírfVW Morales, vor Carlos Guaza.—Loa i-o/-
coneí, por Kduardo Benot.—Ficciones «y r(?a/tfíoo!«s, por José C. Cruz. 
—La cuerda de cáñamo (continuación), por Francisco Martin Arrúe. 
—Las wen/íroí convencionales de la civilizadon-'* por.—Baladas 
americanas, vor Luís Ricardo Fon—Revista de Madrid, por L. G i -
ner Arivau.—A nuncios. 
KüViSTA POLITICA 
Ent ró la cuestión universitaria en un pe-
riodo de calma. Los profesores, faertes en su 
derecho, tratan de agotar todas las vías legales, 
y en vista de que el ministro de Fomento no ha 
dado contestación alguna á su ú l t ima petición, 
se han querellado ante el Supremo contra el 
gobernador de la provincia y sus agentes por 
los atropellos en la Universidad cometidos. 
Aunque los amantes sinceros del orden y 
del sistema representativo, nos holgáramos m u -
cho de que una sentencia condenatoria de aquel 
alto Tribunal colocara á éste por encima de las 
contiendas diarias de ' la política, no está tan 
adelantada la educación pública en esta Espa-
ña , que quepa; esperar el fin del. conflicto de 
nna decisión judicial . 
Antes por el contrario, todo induce á creer 
que la cuestión habrá de ser resuelta por las 
Cortes, y , aunque el voto de las mayorías será 
desde luego para el gobierno, la discusión á que 
dará lugar ha de tener gran influencia, no sólo 
én la opinión pública, si que también en las 
decisiones que pueda adoptar la réma* p r e r c a -
t iva. 0 
Porque con las aproximaciones en estos ú l -
timos dias realizadas, cabe ya suponer que el 
partido conservador tendrá que sufrir en el 
Parlamento la mayor de las arremetidas. A r -
gumentos no faltan n i han faltado, pero duda-
ba la pública opinión de la forma y dirección 
en que serian expuestos; pero los úl t imos actos 
y declaraciones, no dejan lugar á dudas. 
D. Cristino Martes fué visitado en su casa 
por el jefe del partido liberal D. Práxedes Ma-
teo >agasta, y pudo decir á éste lo alejado que 
está de la Izquierda y los propósitos que alienta 
de auxiliar al partido liberal, convencMo p r i -
mero de que la cont inuación de los conserva-
dores es una gran desdicha, y seguro luego de 
que la democracia puede plantear gran parte de 
su programa con un acuerdo generoso entre sus 
fuerzas más importantes y el único partido l i -
beral organizado dentro de la legalidad. 
D. Segismundo Moret, por otra parte, en 
un meeting numeroso afirma terminantemente 
que el concurso suyo y de sus amigos no ha de 
faltar al partido que dirige el Sr. Sagasta, y 
las corrientes de coaciliacion que en el mzeíirig 
se revelan, acusan ta l fue-zi, que al dia s i -
guiente todos los periódicos, no ministeriales, 
declaran que es ya un hecho la formación del 
gran partido liberal. 
Los conservadores, que siempre h a n j u s t i f i -
cado su estancia en el poder pn* la división de 
los liberales, han acudido para defenderse á u n 
terreno peligroso. 
Empezaron anunciando que la entrada en 
el partido liberal de fuerzas democráticas coin-
cidía con desprendimientos de otras fuerzas 
más templadas, pero los Sres. Alonso Mart ínez 
y marqués de la Vega de Armijo, declararon en 
la prensa su completa conformidad con sujete 
reconocido e lSr . Sagasta. 
Entonces los conservadores volvieron á su 
antiguo sistema de atribuir importancia á la 
Izquierda, pero e?ta a^rup i ñon h i sufrido t a -
les mermas, que n i la souibi-a de Asamblea con 
los banquetes que le siguieron, n i las recome n -
daciones de los órgano? del Sr. Cánovas, h a n 
logrado darle la fuerza que de n i n g ú n modo ya 
volverá á recobrar. 
* • . ; 
Se han remitido al Reichstag los documen-
tos publicados por el gobierno sobro las nego-
ciaciones diplomáticas á proposito del Africa 
occidental. Estos documentos, que ascienden á 
54 , hacen pública la acción diplomática de 
Bísmarck frente á frente de Inglaterra, y mues-
tran la conducta resuelta y consciente de A l e -
mania, así como los movimientos de retracta-
ción correspondientes á Inglaterra. 
Hé aquí lo que arrojan los documentos: 
En Noviembre de 18S2, Luderitz fundó su 
factoría en Angra Pequeña, en la costa Sudeste 
de Africa. Rl gobierno a lemán preguntó al de 
Inglaterra si esta nación podía proteger esta 
factoría, y en Febrero de 1883 contestó nega-
tivamente lord Granville. Entonces preguntó 
Bísmarck si. la Gran Bretaña tenia pretensio-r 
nes sobre la factoría, y lord Granville, en 21 
de Noviembre de 1883, contestó lo siguiente: 
«Aunque la sebera iía de Inglaterra no ha 
sido declarada en toda la costa, sino en la bahía 
de Wallfisch y en las islas que están frente 
á Angra Pequeña, Inglaterra considera como 
atentatoria á sus derechos legitimes, toda pre-
tensión de cualquier potencia extranjera sobre 
el territorio entre los límites Sud de las pose-
siones portuguesas y la colonia del Cabo. Por 
lo demás, Alemania envia s i vapor «Naut i lus» 
á xingra Pequeña. 
Según comunicación dirigida el 24de A b r i l 
al cóns i l a lemán en Capetown, los e s t ab l ec í -
mientes de la casa Luderitz, son puestos bajo 
la protección de Alemania. El conde Müns te r , 
embajador en Lóndres, se encargó de comun i -
car esta decisión á lord Granville. 
El 21 de Mayo recibió el despacho s igu ien-
te el conde Münster: «Se ruega al embajador 
que nos informe de la respuesta q u e h a d a i o 
lord Granville á la comunicación que debió re -
LA AMERICA ; ; 
c ib i r , después del telegrama de 24 de A b r i l . — 
Conde Hatzfeldt.» 
Se excusa Inglaterra, diciendo qne habia de 
pedir nuevos informes en la colonia del Cabo. 
Hizo contestar el canciller que trataba con 
el gobierno inglés , no con la colonia del Cabo. 
E l 3 de Junio de 1883, el cónsul a lemán en 
Capetown telegrafía que la colonia del Cabo 
está dispuesta á tomar posesión de las costas 
hasta la bahía de Wallfisch, Angra Pequeña 
inclusive. 
Así y todo, el pr íncipe de Bismarck hizo 
decir á Londres que no estaba dispuesto á reco-
nocer esa toma de posesión por no estimarla 
fundada en derecho. 
La tercera parte del Libro azul se t i t u l a : 
Los intereses alemanes en el Océano Pacífico. 
Contiene diez documentos y abraza el pe-
ríodo comprendido entre el 10 de Diciembre 
de 1883 y el 8 de Setiembre de 1884. 
El primer documento es un informe del 
cónsul a lemán en Appía, sóbre la Sociedad ale-
mana de comercio y plantación del Océano 
Pacífico y sobre la concurrencia extranjera que 
se hace á dicha Sociedad en aquellas regiones; 
después la indicación de las posesiones y de las 
estaciones de la misma Sociedad y de las de la 
casa Hernsheim y Ccmpanía . Signe otro infor-
me del cónsul de Appía, que se ocupa de las 
obras de S^moa, T una Memoria del mismo 
tratando de los intereses alemanes y extranje-
ros en el Archipiélago de la Nueva Bretaña. 
De fecha 29 de Diciembre de 1884 hay un de-
creto dirigido al cónsul de Appía, sobre la ne-
cesidad de establecer en el Archipiélago de la 
Nueva Bre taña una representación consular 
fija. De fecha 2 de Setiembre de 1884, hay u n 
informe del mismo sobre las relaciones comer-
ciales y políticas en las Carolinas y otras islas^ 
y sobre la necesidad de que esté allí represen-
tada Alemania y de que envíen á dichos p u n -
tos con frecuencia buques de guerra. 
Hay un infoime del mismo cónsul, de 12 de 
Setiembre de 188^, consagrado á la in terven-
ción de un navio ing lés contra una casa ale-
mana, y otro del 8 del mismo mes, que insiste 
en la necesidad de ins t i tu i r una representación 
consular en las islas Tanga. 
Evvald, consejero municipal de Ber l ín , co-
nocido por sus opiniones socialistas, ha recibi-
do orden de abandonar la ciudad inmediata-
mente. 
Esta rigorosa medida débese á la provocati-
va actitud observada por Ewald en una reun ión 
electoral de la sexta circunscripción de Ber l ín , 
donde levantó su bastón contra un agente de 
policía. 
La Conferencia sobre el Congo sigue sus se-
siones, terminadas las cuales le dedicaremos 
u n art iculó. 
CARLOS MALAGARRIGA. 
L A C O E S T I O N R B X J G X O S A 
FN LA REPÚBLICA ARGENTINA 
Se han ocupado algunos diarios de los i n c i -
dentes que han tenido lugar en m i país, con 
motivo de la actitud provocativa en él asumi-
da por el representante de la Santa Sede, mon-
señor Mattera, y de la resolución extrema que 
ha debido tomar el gobierno argentino, man-
dándole sus pasaportes. 
Justo es, entonces, que la prensa y los 
hombres públicos de este noble país, conozcan 
el origen del conflicto, las arrogancias y pro-
vocaciones de monseñor Mattera, y las solidas 
razones que ha tenido el gobierno del general 
Roca jiai a proceder como lo ha hecho. 
Voy , pues,—contando con la generosa hos-
pitalidad que LA AMÉRICA dispensa á mis po-
bres trabajos— á copiar la comunicación en que 
el ministro de Relaciones exteriores de m i p á -
tr ia da cuenta al Cuerpo diplomático argenti-
no en el extranjero, de los sucesos ocurridos y 
fundamento de sus procederes. 
Es un documento tan digno, como serio y 
elevado, en el que, con toda la tranquilidad 
del que se siente fuerte en su derecho, se pone 
de relieve la conducta insolente de un agente 
diplomático, quc.no por serlo del Papa, estaba 
ménos obligado á guardar los respetos debidos , 
á las leyes del país en que residía, y que pre-
tendió desconocer con inusitada audacia. 
Ya lo j u z g a r á n los lectores al leer la comu-
nicación del ministro argentino, Sr. Ortiz, que 
dice así: 
«Sr. Ministro: Por losdocumentos adjunlos seimpondráV. E. 
de Jos molhos que han delei min?do ni Gobierno de la Repúbli-
ca á adoptar la resolución de expedir en esta fecha sus pasa-
portes al delegado apostólico y enviado extraordinario de la 
Santa Sede, Mons. Luis Mattera. 
El estilo agresiv» y violento de los documentos emanados 
de la Legación pontificia, las aseveraciones inusitadas que 
contienen y el lamentable olvido de las conveniencias y 
prácticas dipUmálicas, tanto más notable en un eclesiástico de 
elevada jerarquía, sorprerderá indudablemente á V. E como 
han sorprendido al gobierno y al pais; y para darse cuenta 
exacta de losliechos, es necesario referirse á causas anterio-
res de un órden superior, que hayan pedido inducir al Dele-
gado apostólico á proiiiicir actos tan extraordinarios. 
I a República Argentina, cuyos elementos de prosperidad 
sólo necesiian para desarrollarse ámpliamente, al amparo de 
sus leyes protectoras y liberales del goce inapreciable de la 
paz in te r io r ) exterior de que disfruta, ha emprendido la re -
forma y perfeccionamiento de sus lev es adminislrat vas, dan-
do, como es natural, una imj orlarcia decjsi\a al mejoramien-
to y difusión de la educación pública, bfse primordial de 
prosperidad y bienestar en las naci( nes modernas. 
Entre estas Uves figura la de la (nsefu-nza lá icaque ,des-
pojando á las escuelas costeadas por el Tesoro público del 
espintu fstiedio deséela , permite, sin embargo, á los minis-
tros de dhrrsos cultos, la enseñanza desús doctrinas en dias 
deleiminados y en el local mismo de las escuelas á los alum-
nos de su respectiva comunión. 
La discusión de este proyecto, nacido en m a de las Cá-
n aias del Congreso mcional, y de su definilha sanción con-
fia la opinión mnifeslada en confeiencias confidenciales, 
aceptadas | or defen ncia al dji legado rpostólico Mon. Matte-
ra; sis prelfnsiones de igual modo manifesladas para impedir 
la Senida al país de Irs n atslras normales conlraladís por el 
Poder Ejeni lho en Estados-l'nidos para 'a dirección de esos 
establecimientos de enseñanza; y, por íin, el convencimiento 
adquirido de que el gobierno estaba dispuesto á adoptar to -
das aquellas medidrs tendentes á levantar la educíicion públi-
ca al nivel que tiene en los países más civilizados, son indu-
d ablenunle las causas remotas que han ido preparando en el 
ánimo del Sr. Delegado apostólico la explosión de una mala 
voluntad confia el gobierno, reprimida, sin embargo, hasta 
el 12 del corriente, bajo las formas respetuosas y cultas que 
habían caracterizado hasta entonces las rtlaciones oficiales y 
personales n antenidf s por el Sr. Mattera con los miembros 
del Poder Ejecutivo. 
Coincidia ton la presencia del Sr. Delegado apostólico en 
esta capital e! comienzo de una época do agitaciones produ -
cidas por la intolerancia religñsa y ti aducidas en manifesta-
ciones de clubs religiosos, en los que líguraban siempre a l -
g unos mleniíjíos iniportrntes del clero; en sermones intem-
peiantcs en los ttmp'os; en la fundación de diarioscon igua-
les objetos, y en !a emisión de pastorales de Vicarios y Obis-
pos, destinaras á introducir la perturbación en el man'eni-
miento y dirección de las escuelas públicas, fundadas hacia 
algunos años y qi e funcionaban con aplauso público y áun 
con el de los mismes que hoy las condenan. 
Esta coincidencia empezó a despertar fin la opinión públi-
ca el convencimiento de que el Sr. Delegado apostóPco no 
era extraño á esos actos de retroceso que ninguna razón am-
paraba, no obstante que su prudente reserva no daba ocasión 
al gíbierno par?, dar foimal crédito á esas deducciones. 
La prensa diaria emitió sus juicios desfavorables y áun 
irrespeluosis respecto al Sr. Mattera, sin que el gobierno 
pudiera i n l e m n i r ni evitar esas publicaciones en un pais 
donde la libertad de imprf nta es un dogma consagrado por la 
ley fundamental y un derecho inapreciable arraigado en las 
costumbres públicas. 
En e>t'as circunstarcias, el Sr. Delegado apostólico se 
trasladó á la ciudad de Córdoba, y fué allí que un grupo de 
señoras, entre las que se hallaba la directora de la Escuela 
ÍNormal, se presentó en su casa particular solicitando una 
entrevista. 
El Sr. Mattera recib'ó la diputación, cuyo objeto era pe -
dirle que hiciera levantar el anatema lanzado por elex-Vica. 
r io Clara cor tra la Escuela Normal, contestando que accede-
ría á esa solicitud á condición de que el Ministro de Instruc-
ción Pública declarase en un documento ofeial: l.9 que la 
intención del gobierno no era propagar la religión protestan-
te; 'i * que permitiera la enseñanza del catecismo católico en 
le Escuela >armal, y , V que se permitiera al Obispo visitar 
la escuela cuando lo juzgara conveniente, para.convenceise 
de qu» se cumplía la segunda condición. 
Al tener conocimienso este misterio de ese acto impropio 
de un minislio extranjero, que acusaba una intromisión inde-
bida (n apuntos de carácter interno, regidos por las leyes de,i 
Congreso y por medidas ."dminislrath as del Poder£jecut i \o ; 
que signílicaba, además una suposición ofeisiva, como la de 
atribuirle el propósito de propagar una religión extraña, y 
q ue envolvía, finalmente, incitaciones irrespetuosas y veja-
o i i f s . ( ifyó de su deber imprescindible pedir la explicación 
de ese acto, coao lo hizo en nota de fecha 80 de Setiembre, 
en términos comedidos, dando lugar así á una aclaración que 
restableciese la respectivas posiciones bajo el pié de la cor-
dialidad hasta entónces no alterada por ningún hecho osten-
sible de parte del Sr. Mattera. 
Su contestación fué la nota del 1S de Octubre, cuy»* i n -
sólitos términos obligaron á este Ministerio á devolvéseli , 
pues no era aceptable una nota en la que se atribuía al go-
bierno la inspiración de artículos de un diario, concebidos, 
según él, en estilo vulgar y conteniendo innobles injurias 
contra su persona, lo que equivalía á decir que el gobierno 
era capaz de tales producciones, y terminándola con un ult i -
m á t u m ó aplazamiento irrespetuoso é inusitado. 
La devolución de ese documento singular era el más mo-
derado expediente que el decoro marcaba en semejante caso; 
y fué lo que se hizo, esperando todavía de la prudencia del 
delegado apostólico un paso reflexivo y conciliador. 
En vez de. esto, un nuevo acto, sin precedentes en la his-
toria diplomática, vino á demostrar evidenlemenie el propó-
sito deliberado de producir un rompimiento absoluto. El De-
legado apostólico; sin contestar las notas del Ministerio que 
se habían mantenido reservadas, hace publicar al día siguien-
te una carta privada que con esa misma fecha se habia per-
mitido dirigir al Excmo. Sr. Presidente de la República, con-
teniendo ofensas tan extraordinarias y calumniosas contra el 
primer magistrado de la nación y algunos de sus Ministros, 
que no era dable suspender por un dia más el envío de sus 
pasaportes. 
Enviados estos, el Sr. Delegado apostólico dirigió á este 
Ministerio un nuevo oficio, que le fué devuelto cerr.ido, y 
cuyo conteniendo, dado á la prensa al día siguiente por el so-
ñor Mattera, era una protesta, no solamente contra el acto de 
su expulsión, sino contra todas las doctrinas emitidas y 
todas las medidas recientemente adoptadas en perjuicio 
de la libertad y de los derechos propios de la iglesia ca-
tólica y contra todas aquellas que se amenazan a l optar 
en lo porvenir. 
Este último documento, lanzado al público bajo la firma 
del Sr. Mattera, enviado de la Santa Sede, reagrava la irre-
gular conducta del Delegado apostólico y revela una vez 
más en él interés singular é inexplicable de crear obstáculos., 
á las relaciones de la Santa Sede con la República. 
En efecto, el Sr. Mattera, que ha presenciado la e m í -
s/on de todas las doctrinas y la adopción de todas las 
medidas recientes (en lo que indudablemente se refiereá las 
discusiones parlamentarias y a las leyes del Congreso) 
sin reclamar oficial y oportunamente de ellas, sise creía con 
derecho, no ha podido tener á última hora instrucciones de 
la Santa Sede, cuyo nombre invoca, para lanzar una protesta 
asi c ncebida; instrucciones que importarían el desconoci-
miento de la Soberanía nacional y harían imitosible por otra 
parte, el ejercicio de una misión revestida de propósitos de 
esa naturaleza. 
No es dable suponer que en el ánimo paternal del Sumo 
Ponlííice encuentre justílicacion la conducta observada por 
Mons. Watterli »n la Hepública, que ha presenciado por pri-
me a vez el espectáculo de un ministro diplomático ofendien-
do en notas y cartas privadas, que él mismo hace publi"ar, 
al primer magistrado déla nación y á sus ministros y lanzan-
do después protestas universales contra las leyes del país 
presentes y futuras 
El gobierno tiene la creencia de que este incidente no ha 
de interrumpirlas buenas relaciones existentes con la Santa 
Sede, que es de recíproca conveniencia para la Iglesia y el 
Estado mantener con s;ncera cordialidad. 
Por la exposición que precedí quedará V. E. habilitado 
para apreciar el hecho que la motiva en sus antecedentes y 
nlcance, y en actitud de dar conocimiento de ella á ese go-
bierno. 
Aprovecho esta ocision para renovar á V. E. las seguri-
dades de mi consideración distinguida. 
raANcisco J ORTII * 
Tal es el notable documento en que el m i -
nistro do Relaciones exteriores de m i patria ex-
plica, franca y noblemente, las razones que ha 
tenido para mandar sus pasaportes á monseñor 
Mattera; documento que ha tenido ia fortuna 
de ser elogiado, en Buenos-Aires, hasta por 
los diarios que hacen al gobierno una ruda y 
constante oposición. 
Leyéndolo, no habrá un solo hombre h o n -
rado que no participe de los mismos senti-
mientos. 
HÉCTOR F. VÁRELA. 
E L M O V n i I E N T O R E L I G I O S O 
E N E U R O P A Y A M É R I C A 
CAPÍTULO V I 
Pol í t ica general—El rey de Badera y el Mikado j a p o n é s 
t n las cw.stiones religiosas.—Politiea de Antone l l i 
y amigos del Papado.—Aptitud de P ió I V contra la l í -
ber iad.—Efectos contrarios á su polí t ica. 
1 
En este grandioso movimiento de la revo lu-
ción europea, hay momentos solemnes y coinci-
dencias ex t rañas . Estos 300 millones de hombres 
que viven apiñados en el rasgado recinto de esta 
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parte del mundo caduco, constituyen una espe-
cie de Océano del pensamiento, constantemente 
abitado por el fuego subterráneo de la revolu-
ción. Y á semejanza del Océano de agua sala-
da, cambia este Océano á cada instante de as-
pecto, y se forman á veces gigantescas olas que 
vienen de Norte á Sur ó van de Sur á Norte, se-
g ú n el impulso de un viento desconocido que los 
partidarios de la Providencia creen que sale de 
los pulmones de Dios; y otras veces se abren las 
ondas y presentan abismos sin fondo al pensa-
dor aterrado ó se cierran en la calma, mientras 
que la corriente oceánica, rápida, invisible, 
implacable, va conduciendo las aguas á lo^ se-
nos anchurosos de la naturaleza, haciéndolas 
antes que se saluden con amor á t ravés de los 
estrechos. 
Parece que nada debia ocurrir en Europa en 
estos momentos: que Inglaterra, dueña del i t s -
mo de Suez, debia descansar confiada en sus 
grandiosos balances comerciales; que la l í scan-
dinavia, entusiasmada por el éxi to brillante de 
su pacífica lucha contra el hielo, debia cont i -
nuar ensimismada; q ie Alemania, victoriosa y 
grande, debia limitarse á ser reformadora, que 
Rusia dueña del Asia, debia sólo pausaren es-
calar el Hiinalaya; que Austria debia limitarse 
á concluir la liquidación do los Hapsburgos; 
que Francia, desangrada, debia dedicarse á cu i -
dar de sus heridas; mientras que Italia, ya una, 
soldaba sus miembros recompuestos. La guerra 
franco-prusiana debia haber descargado la at-
mósfera, y hoy Europa debia gozar tranquila 
las delicias de la bonanza. 
Pues bien, no sucede esto: en todas partes 
se notan los s íntomas preliminares de una de 
esas tempestades tremendas que parecen signos 
precursores de un dia apocalíptico. No es posi-
ble decir todavía si habrá ó no guerra, n i cómo 
se l lamará , n i cual será su objeto, ni su resul-
tado, porque los elementos se están poco á poco 
reuniendo y a ú n tiene un carácter vago é i n -
determinado. Pero es indudable que existen 
nubes en el horizonte que inspiran inquietud 
séria álos más expertos navegantes. Analicemos 
u n poco los elementos de que se componen. 
El primero es el carácter francés, ó mejor 
dicho, la preocupación de la gloria mil i tar que 
forma la base de este carácter. Ese desgraciado 
pueblo tiene la triste manía de ser valiente, el 
vicio infame de emborracharse con sangre. Des-
pués de la terrible guerra contra la Alemania, 
parecía que debia haber escarmentado; teniendo 
la gloria de albergar en su cerebro la más pura 
fórmula de la democracia, había motivos para 
creer que se vengarla de la Alemania haciendo 
triunfar la República en todo el país latino, y 
fundiendo en el. calor de las ideas .reformistas 
las cadenas de hierro que oprimen á la Als ic ia 
y la Lorena, y el trono mismo del rey de P ru -
sia. Por su desgracia no lo ha entendido así, 
n i siquiera se ha resignado, sino que soñando 
en venganzas mezquinas, desconociendo la fuer-
za de la mano que le hiriera, se ha figurado que 
su desgracia anterior fué debida á no tener 
bastantes soldados v bastantes cañones v bas-
tantes aliados. Y ha dedicado todo su génio y 
toda su fuerza productiva á elaborar estos tres 
elementos de destrucción. Cuando se figure que 
tiene un soldado más que Prusia, cuando pueda 
contar con a l g ú n aliado poderoso, volverá á de-
clarar la guerra de la revancha en que morirá 
otro mil lón de hombres, sin otro objeto que 
acreditar la extraordinaria bravura del ejército 
francés. 
Y no repara en los medios de llegar á este 
resultado: ha sido necesario imponerá su rique-
za terribles impuestos que le aniquilaran en un 
plazo breve, y se los ha impuesto: ha sido ne-
cesario apelar á los más groseros sentimientos 
de fanatismo para conmover á la población de 
los campos, y ha apelado á ellos; ha sido nece-
sario sacrificar la República para conciliar todas 
las pobredumbres que ha creado el jesuitismo, 
y se ha sacrificado. Hoy el objeto e s t á y a á me-
dias conseguido: Francia ha vuelto á tener 
almacenados en los cuarteles los dos millones 
de hombres más robustos y más úti les para el 
desarrollo de la riqueza. 
Y no contenta con esto, y no pudiendo ale-
gar justicia alguna para su causa, Francia 
ha ido examinando todas las naciones v ha -
ciendo alianza con todos los elementos podridos, 
con todas las instituciones caducas, con todos 
los egoísmos y todas las t i ranías que ha encon-
trado en ellas: en Italia, ha saludado al Papa; 
en Austria, ha peiido su apoyo á los católicos 
que sueñan aún con la Inquisición en Venecia; 
en Inglaterra, ha provocado el sentimiento 
egoísta de la conservación de la India; en Es-
paña, alienta á losalfonsinos; en Bélgica, quie-
re establecer una situación de fuerza. Ha soña-
do el desgraciado pueblo francés en una batalla 
enorme, cuya línea se extendiera desde Ambe-
res hasta el Cáucaso, en la que se debatieran 
todas las cuestiones que han conmovido á este 
Continente en los ú l t imos treinta años, y en 
la que de un lado él con España, la reacción 
italiana, Turquía , Inglaterra y Austria, com-
batiera en contra de Alemania y de Rusia. 
Este plan no puede ser más absurdo, pero 
cuenta sin embargo con la base de mil lón y me-
dio de soldados sjmetidos á la ordenanza más 
rigorosa, y tal vez cuenta t ambién en los mo-
mentos actuales con el apoyo de todos los re-
cursos del imperio británico. Mientras no se 
desbarate ó seconsuma, no hay que espera*' re-
poso en las naciones latinas. 
En vano los republicanos franceses comba-
ten por la democracia en el seno de la Asamblea 
de rurales: es más fuerte en Francia el senti-
miento de la gloria que el sentimiento de la 
justicia, y es inú t i l esperar que los diputados de 
la estrema izquierda puedan dominarlo, hasta 
que haya habido un nuevo y terrible desenga-
ño, no hay que esperar que la nación vecina se 
constituya de una manera definitiva, n i que 
puedan hacerlo tampoco, las que más ó ménos 
ín t imamente , están ligadas á ella. Una absolu-
tista católica parlamentaria: cualguier cosa, con 
tal de vengarse, y será sobre todo perturbadora. 
Lo más probable será que se apro.vecho el 
momento opjrtuaode lucha de Bismi rk contra 
el jesuitism), y que el genio del Papado y la 
Bandera de Lepante dir i jan, por ú l t ima vez, 
las batallas. De modo que vamos áencon t r a rnos 
los revolucionarios latinos, con las víct imas se-
cularesde los imp3r ios del Norte y en la obl iga-
ción de ayudar con nuestras simpatías á los ú l -
timos déspotas. Y los cosacos l levarán la bandera 
de la libertad, y tendremos que esperar del polo 
el fuego para la nueva vida. ¡Grande y prodigio-
so misterio de la vida sosíal, grande y poderoso 
poder de la idea revolucionaria, que convierte 
en defensores á los enemigos, y va á destruir 
hasta los sentimientos mis arraigados de los 
pueblos envejecidos! 
D3 cualquier modo, nosotros debemos estar 
tranquilos: sea el que quiera el resultad) de la 
lucha, la libertad no perecerá nunca. Si t r i u n -
fara Francia, t r iunfar íamps nosotros; sí t r i u n -
fara Alemania también . El Papado va á celebrar 
su ú l t ima carnicería, y á quedar para siempre 
en silencio: si triunfara en el Rhin, mor i r ía en 
París después: si fuera desde luego vencido por 
el libre examen, habr ía concluido igualmente. 
Y la muerte del Papado es ol triunfo de la idea 
moral. 
Para recibir esta nueva la democracia se 
prepara, aunque Garibaldi no parece m u y sa-
tisfecho con el nuevo órden de cosas y esto es 
un mal , por que indica, cuando ménos, que la 
revolución que amenaza no le satisface. Parece 
que, habiéndose mostrado algunos de sus a n t i -
guos amigos alarmados por la tibieza que afec-
taba, el solitario de Caprera resolvió darles un 
banquete en el mausoleo de Augusto. Llegó el 
momento de ios brindis, como es costumbre en 
tales reuniones, y Garibaldi no quiso desapro-
vechar la ocasión que se le ofrecía de desmentir 
las ú l t imas promesas pacíficas hechas al rey 
Víctor Manuel. Habló, pues, como cumple á 
su verdadero carácter , y entre otras cosas 
dijo: 
«El primer deber del pueblo es ocuparse en 
»política. No creáis que yo no soy revo luc ióna-
m e ya. Lo soy tanto como en 1848... Permi-
»t idme deciros dos palabras acerca de la cuestión 
^religiosa. 
»Ya es tiempo que á la re l ig ión de la su-
perstición, suceda la rel igión de la fé. E n 
»otro tiempo, en Roma los sacerdotes ofrecían 
»sacrificios á Júpi te r y á Venus, y aquellos f a l -
»sos sacerdotes pasaron; ahora les toca desfilar 
»á los que tenemos.» 
¡Magnifico concepto de loque se prepara! 
' I I . 
¿Se real izarán todos estos vaticinios? 
Decíamos en nuestro capítulo anterior que 
tan pernicioso era para las conciencias la i n t o -
lerancia de los católicos-papistas [l)como el f a -
natismo de los protestantes alemanes, que ya 
ha comenzado á dar sus frutos con la salida del 
ministerio bávaro y la formación de un gabine-
te formado por los jefes del partido i n f a l i b i -
ü s t a . 
Yá desde muy antiguo se venia anuncian-
do en la católica carta del rey de Baviera, la 
mala impresión que había causado la visita del 
principe imperial, como jefe de los cuerpos del 
Sud de Alemania, visita que había puesto de 
manifiesto la nulidad reducido el monarca en 
Baviera, á quien se a t r ibuía la rotunda negati-
va á asistir á la entrevista de los tres empera-
dores en Berl in . 
Mis ó ménos pronto hab ían de sobrevenir 
estas pequeñas contrariedades para la política 
de Bismark. Hay demasiada violencia en que 
un gobierno protestante imponga una conduc-
ta ant i -catól ica á países católicos; la hay t a m -
bién en privar á monarcas de Estados tan g r an -
des como la Baviera, de sus naturales a t r i b u -
ciones en lo mi l i ta r y en lo diplomático; la hay 
en que los países vencidos por las armas de la 
Prusia en 1865, se manifestasen desde 1870 
tan entusiastas de la fortuna política de Bis -
mark. 
La nueva actitud de la Baviera puede i n -
fluir en los resultados inmediatos de la entre-
vista de los tres emperadores; y , sobre todo, en 
el desarrollo de acontecimientos futuros del Pa-
pado, si, como se dice. Pío I X abandonaá Roma 
y lleva la silla, llamada de San Pedro, á otro 
país que no sea el mandado por Víctor Manuel. 
Contrasta esta conducta del rey de Baviera, 
con la que sigue el Mikado del Japón, que es, 
como antes lo era Pío I X , Papa y rey. El M i k a -
do japonés declara que no reconoce el poder del 
Papa de Roma, y á propósito de esto, ha p u b l i -
cado un decreto para los clérigos asiáticos, que 
si se lo pudiera hacer bueno á los de por aquí , 
nos parece que quedaba el infalible más pobre 
y desautoriza lo que el mismo Napoleón I I , 
después de la batalla de Sedan. 
El tal Mikado decreta lo siguiente: 
• 1.° Que los curas puedan comer todo cuanto 
les guste; 
2. * Que puedan casarse con quien quie-
ran; y 
3. ° Que se vistan como mejor lesconvenga-
( l ) Para dar una pálida idea de los desastrosos efectos de 
la intolerancia reüghsa , capiaans á caatinuieion \v\ \ carln 
de los judios d s Espiña á los d • C tnslinliinpla, e 1 • mirada 
en el archivo d i Barcdlona, cuya lectura reemudamos á 
nuestros lectores. 
Dic Í asi: 
«Judios honrados, Saín 1 y Gracia: Sep i l e sqm H Ríy 
de España por prepon púh l i cm)s h.\ hi¿h > volver C ü s l U i m , 
nos quit • IMS haciendas, nos d;struie nii*<lras S i n u )gas, y 
nos hace otras vexaciones, las cuales nos traen confusos e 
inciertos de lo que haba nos da hacer por la Ley úi, \ l »/s*a: 
hos rogamos y suplicamos tengáis por bien d i hacer \ y u i i t a -
miento y embiarnos con toda brevedad la deliveracion quese 
debe hacer. Dios os guarde. Charaero: Principe de los Judíos 
de España. 
Respuesta. 
«Amados nuestros en Moysen, vuestra cara recivimos 
por la cual nos significáis los trabajos infortunios que pade-
céis, de los cuales en el sentimiento nos á cavido tanta parte 
como á vosotros: el pare;erde estos grandes Sátrapas y ra-
vies de la Ley de Moysen es el siguiente: Á lo que decis que 
os hace volver Christianos, lo haréis, puss, no podéis hacer 
otra cosa. A lo qud decis que os quitan las haciendas, haréis 
á vuestros hijos inercideres que usurpen las suyas. A lo que 
decis qu-i os quitan las vidas, haced á vuestros hijos méd i -
cos y boticarios y que les quiten las suyas. A 1 )que deMS que 
destruien vuestras Sinagogis, haréis á vuestros hijos Frailes 
y Clérigos para que destruian sus templos. Alo que decis que 
os hacen otras vexaciones, procurareis que estén vuestros 
hijos en casas de Reyes y Siilores, pa-a que, alcanzando en 
ellas oficios, subpeditin y puedan' vengaros de todos los 
Ghristiaaós; y n > hos salgáis de esta órden, porque la espe-
riencia veréis que abisados vendréis á ser servidos y manda-
reis los Reinos. Diosos guarde. Philipo Príncipe de Gons-
tantinopla. 
Es copia conforme.» \ p 
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Además de esto, el Papa japonés ha abierto 
al público una biblioteca de más de 100.000 
volúmenes; ha centuplicado el número dé las 
escudasen el reino, y prepara grandes refor-
mas en la enseñanza para llevar la instrucción 
á todos los pueblos ménos importantes. 
I I I 
Hasta la teocracia más terrorífica del Asia 
se liberaliza y vivifica ante el movimiento re-
generador de la civilización moderna. Solo el 
viejo fracmason del Vaticano, tapa sus ojos con 
la sotana de los jesu í tas para no ver la luz, y 
repite con la monotonía de un monomaniaco 
su infalible Non possvmus que tanto ha r id icu-
lizado, entre sus amigos, el cardenal Antone-
l l i , que como es sabido, representa en el V a t i -
cano la política más contemporizadora. 
Los periódicos más autorizados de Italia y 
Alemania dicen que el cardenal Antonel l í , 
viendo un dia y otro la si tuación crítica en que 
se encuentra el catolicismo, á consecuencia de 
la hostilidad que halla en todas partes la doc-
tr ina vertida por Pío I X ya en Syllallis ó en 
encíclicas, aconseja á éste la transigencia con 
los gobiernos de Europa. Antonell í sabe los 
perjuicios que ha ocasionado á la Iglesia el neo-
catolicismo, y quiere ver si puede por medio 
de su influencia, alejar del ^ aticano la camari-
l la que rodea al anciano Papa. 
Esto le ha valido al cardenal Antonell i los 
aplausos déla prensa liberal y el anatema cons-
tante de los jesu í tas , que ya no caben en n i n -
guna parte, y quieren, no obstante, guarecer-
se en Inglaterra, la cuna del protestantismo, 
agitando Ja opinión entre católicos y protestan-
tes, para que unán imes protesten contra la 
conducta de los libre-pensadores alemanes. 
Hsce muy poco que se verificaba en Londres el 
weeiwg convocado p o r u ñ a pastoral demonse-
florManníng, con objeto de manifestar la s im-
patía de los católicos ingleses á los perseguidos 
alemanes católicos. 
La opinión en Inglaterra, al decir de los 
j e su í t a s , rechaza la política seguida por el p r í n -
cipipe de Bismark en la cuestión religiosa, 
combatida á la vez por católicos y protestantes. 
Igual movimiento se advierte en Austria, 
cuyos pencdkos papistas juzgan con severidad 
la conducta conminatoria seguida por Prusia 
con Francia, Bélgica ó Italia en la cuestión re-
ligiosa. 
Esos diarios llegan hasta a raen azar «con una 
coalición europea, á la Prusia, si esta nación 
cont inúa ostentando sus pretensiones de regen-
tar la Europa entera. 
En la misma I tal ia , cuyo gobierno ha 
hecho en pleno Parlamento manifestacio-
nes conformes á la política de Bismark, los 
papistas se pronuncian en iavor del general. 
Lamármora , es decir, en contra do la P ru-
sia, viéndose en todo esto las grandes intrigas 
del jesuitismo, que todo lo mina, para ver de 
vencer á Bismark. Por su parte Lamármora 
hace causa común con los amigos del Papado, 
y no deja ocasión propicia para demostrar su 
resentimiento contra Alemania, pues al volver 
á Prusia la condecoración del Agui la Poja, que 
antes le había concedido, lo ha hecho en t é r -
minos inspirados por el resentimiento y la 
venganza. A l entregar la condecoración al 
prefecto de Florencia, para que éste la enviase 
á Berl ín , hizo extender un acta autorizada por 
un joyero, de que la alhaja llevaba diamantes 
legí t imos, con objeto de impedir, dijo el gene-
ra l , queM. Bismark le acusase a lgún dia de 
haber cambiado ó falsificado dichos diamantes. 
Este hecho demuestra el carácter de la 
cuestión entre ambos personajes. Se dice t am-
bién que, después do las declaraciones hechas 
en pleno Parlamento por el Sr. Visconti-Ve-
nosta, la polémica ha tomado un carácter en-
teramente personal entre el príncipe de Bis-
mark y el conde de Usedom por una parte, y el 
general Lamármora y el Sr. Jacinipor otra. 
E l general, cada vez más ofendido por el 
proceder de sus adversarios, ha hecho decir al 
conde de Usedom que se retracte, ó de lo con-
trario le exig i rá una reparación en el llamado 
terreno del honor. 
Por otra parte, para apreciar debidamente 
la dignidad de los liberales y ant i -catól iccs i t a -
lianos, conviene saber que algunos deellosan-
dan recogiendo firmas para pedir que L a m á r m o -
ra sea llevando á los tribunales, por haber pu-
blicado documentos oficiales y de carácter se-
creto. 
Estos sucesos son comentados en todas par-
tes, y los periódicos neo-católicos tratan de sa-
car gran partido de ellos, apoyándose t ambién 
en que aparentemente no reina frialdad alguna 
en las relaciones entre el gabinete de Veisalles 
y el gobierno de Italia. El ministro italiano, 
señor Nigra , que ha vuelto á Par ís , á pesar de 
lo que ios agoreros pre tendían , tuvo, al dia s i -
guiente de su llegada, una entrevista con el 
ministro de Negocios extranjeros del gobierno 
del mariscal Mac Mahon, y le dió las seguri-
dades más termimtntes de las disposiciones 
amistosas de Italia hácia Francia. Desde enton-
ces, ha tenido varias conversaciones con el d u -
que Decazcs que presentan el carácter más cor-
tés, y puede decirse e! más cordial, entre el 
mencionado ministro y el representante del rey 
Víctor Manuel. 
Y, sin embargo, no ha hecho misterio el 
señor Nigra de que en el concepto político, I t a -
l ia se halla en muy buenas relaciones con Ale-
mania; pero en el concepto religieso, no sucede 
lo mismo, según las noticias de la Liberté, pues 
«el gabinete de Roma no quiere asociarse abier-
tamente á las ideas de Mr. de Bismark respecto 
de la secta dé lo s viejos católicos y del menos-
cabo inferido al principio de la gerarquía epis-
copal.» Añade el mismo periódico que la Italia 
tiene mucho empeño en conservar la presencia 
del Pa(.ado en su territorio, y que la casa de 
Saboya está de todo punto resuelta á no aban-
donar la fé de sus ] adres. Italia no olvida que 
si Alemania es potencia protestante, Italia es 
potencia esencialmente católica, por más que 
los periódicos ultramontanos digan y sostengan 
lo contrario é invoquen contra ella la ira y el 
castigo del cielo. E l rey Víctor Manuel, el ex-
comulgado por el mismo Pío I X , hoy no es tan 
herét ico como pretenden sus enemigos, sino que 
profesa el mayor respecto al Papa y á las p r á c -
ticas religiosas; pero como monarca, ha tenido 
que transigir más de una vez con sus conviccio-
nes para conservar la paz del reino, puesta en 
peligro por las pasiones políticas y el espíritu 
intransigente de hombres del gobierno sobra-
damente tenaces ú obcecados, graciosa confesión 
que no puede disimular mejor las locas ambi-
ciones de Víctor Manuel, por ser rey de Roma, 
pasando cien veces por el anciano pontífice y 
convir t iéndole en satéli te suyo, adulándole hoy 
para que se encuentre bien en Roma, dando 
esplendor á su corte de palaciegos de baja talla 
y de nobles mesócratas. 
A los asertos propalados por los periódicos 
adversos a toda idea l iberal , de que Italia se 
está preparando, de acuerdo con Alemania, pa-
ra una acción común contra Francia, en caso 
de que ésta se empeñase en devolver al Papa 
la soberanía temporal, ó en tomar su desquite, 
contesta la Liberté con un argumento de m u -
cha fuerza: el presupuesto de la Guerra en I t a -
l ia sólo asciende á 174 millones de francos, y 
es inferior, portante, en muy cerca de 300 m i -
llones al de Francia. Añade en seguida el mis-
mo periódico que, según sus noticias, tomadas 
de buena fuente, el señor Nigra ha contradi-
cho del modo más terminante, que el gobierno 
italiano abrigue la menor idea de reivindicar 
la posesión de Niza y de la Saboya, agregando 
que las falsas noticias difundidas sobre el parti-
cular, no merecen los honores de una refuta-
ción. Finalmente, dicela Liberté, que el rey 
Víctor Manuel ha tenido empeño en que su re-
presentante estuviese en Francia antes del dia 
de año nuevo, y que ha aprovechado esta oca-
sión para repetir al duque de Magenta la expre-
sión de las s impat ías del rey y de su gobierno. 
IV. 
Pero estas manifestaciones conciliadoras, por 
parte de I tal ia y Francia, para con los intere-
ses del Papado, parece como que tienden á des-
pertar m á s y más la irascibilidad en el án imo 
entristado del Pontífice y en su odio á la liber-
tad, y á lodo cuanto rodea al siglo presente, 
manifestado sin ambajes en todos sus docu-
mentos y alocuciones. Léjos, pues, de seguir 
Pió I X los consejos de Antonel l i emprende un 
dia y otro su camino por la senda tortuosa de 
la reacción, y condena todo lo que no se subor-
dina á su poder. 
En el breve que acaba de d i r i g i r á la Fede-
ración de Círculos Católicos de Bélgica, es don-
de más se destaca la ira de Pió I X contra todo 
lo existente en la Europa moderna. Hé aquí 
los principales párrafos de este documento, que 
conviene conocer: 
«Mientras que la si tuación de la Iglesia l i e - . 
»ga á ser cada dia más aflictiva, y aumenta la 
imprudencia con que se arrastra por los suelos 
»su autoridad, así como la insistencia con que 
»se trabaja para disolver la unidad católica, ar-
r a n c á n d o n o s los hijos que nos pertenecen, ve-
»mos al mismo tiempo, queridos^ hijos, brillar 
»con un resplandor, siempre creciente, vuestra 
»fé, vuestro amor á la religión y vuestra ad-
h e s i ó n á esta silla de San Pedro. Con objeto, 
»no sólo de hacer fracasar sus impíos esfuerzos, 
»sino t ambién de unir á los fieles con lazos ca-
»da vez más estrechos, ponéis á vuestra dispo-
»sicion vuestras luces, vuestras fuerzas y vues-
t r o s recursos; pero lo que Nos alabamos más 
»en esa empresa llena de piedad, es ver que 
»vuestra aversión es completa á los principios 
acatólicos liberales, que tratáis de borrar de las 
y>inteliyendas en cuanto os es posible. y> 
No cabe protesta mayor contra el espíritu 
de la época, y Pío I X al expresarse asi hace la 
historia completa del Papado y las tendencias 
que siempre han dominado á sus antecesores 
en el mando de la Iglesia Romana. Pero Pió I X 
vá aún más allá. Volviéndose contra Víctor 
Manuel, y contra los que á este rey hoy le res-
petan, añade á los católicos belgas: 
«Aquellos que están imbuidos de estos p r in -
c ip ios , hacen profesión, es cierto, de amor y 
»respeto á la Iglesia, y parece que consagran a 
»la defensa de ésta sus talentos y sus trabajos; 
»pero se esfuerzan, sin'embargo, en pervertir 
»su doctrina y su espíritu, y cada uno de ellos, 
»segun la diversidad de sus gustos y de su tem-
»peramento, se i nel inan á pon erse a 1 serVicio del 
»César, ó de los que quieren vindicar sus dere-
chos en favor de una falsa libertad. Piensan 
»que es absolutamente necesario seguir este ca-
rmino para quitar la causa de las disensiones, 
»para conciliar con el Fvangel ío el progreso de 
»la sociedad moderna y para restablecerlatran-
»quilidad y el orden; como si la. luz pudiera 
»existír con las tinieblas, y como si la verdad 
»dejase de ser verdad porque se la desvíe v i o -
»lentamente de su verdadera significación, y se 
»la despoje de la fijeza inherente á su natura-
l e z a . . . 
»Sin duda no tenéis necesidad de estas ad-
vertencias, vosotros los que os adherís con una 
»resolucion tan absoluta á todas las decisiones 
»de esta cátedra apostólica á quien habéis v i s -
»to condenar en diferentes ocasiones losprin-
yyeipios liberales; pero el mismo deseo de f a c i l i -
t a r vuestros trabajos y de que obtengáis f r u -
t o s más abundantes, nos ha llevado á recorda-
»ros un punto tan impor tan te .» 
V. 
Es hasta donde puede llegar la ceguedad de 
Pío I X . (1). Condenando la libertad el clero ro -
mano decreta el aislamiento con todos los pue-
blos del mundo, y con el aislamiento viene 
siempre la muerte. No le apoyara, no, n i Víc -
tor Manuel, niMac-Mahon Las propuestas que 
hace el caballero Nigra en pró del Papado son 
falsas, de todo punto falsísimas, como falsos 
también son los buenos propósitos que aparecen 
en Víctor Manuel, por reconocer al rey del Va-
ticano. E l rey excomulgado no puede transijir 
con el Papa. E l hijo de Carlos Alberto, que, 
gracias á la revolución, ha logrado la unidad de 
Italia, no puede admitir consorcio con el cons-
tante tirano de la pátria del Dante, que la há 
( l Mucba se ha vociferado conlra las inconsecuencias de 
río IX; poro los que tal han hecho se han equivocad». Pió IX 
ha sido siempre, el mismo. 
—Soy como la pécora, dijo un dia hahland • de su carácter, 
ó quedo donde estoy ó caigo. 
Y no mentia: ha sido siempre el Papa, esto es, la antítesis 
de la Ita'ia, la rémora del progreso y la negación de toda 
verdad. El SyUabus era su esencia; solo que tratándose de 
él, es preciso no confundir las tres entidades que compone 
su persona, á saber: el hombre^ el rey y el Papa* 
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tenido dividida y fraccionada desde principios, 
casi, del siglo V . 
Y si cabe alguna duda de estas palabras re -
cordemos cómo há tenido lugar la entrada de 
Víctor Manuel en Roma, y los sucesos que v i -
nieron después (1). Los actos del gobierno i t a -
liano, la persecución desplegada por él contra 
los ultramontanos, la clausura de más de se-
tenta templos, en Roma solamente, es una 
muestra elocuentísima de la distancia que se-
para á Pío I X de Víctor Manuel. Y si todo esto 
no fuese suficiente para autorizar nuestras afir-
maciones ahí está La Gazzeta Ufficiale, p u -
blicando el decreto de la Junta liquidadora de 
Roma, y por el cual el gobierno del rey se i n -
cauta de los siguientes edificios religiosos: 
Teatinos de San Andrés del Valle. 
Hermanos de la Gruz de San Anastasio y 
San Vicente de Tréveris. 
Filipinos de Santa María en Val l i -Cel la . 
Cistercienses de San Bernardo en las Ter-
mas. 
Silvestrinos de San -Kstéban en el Caceo. 
Tercera orden de San Francisco, de San 
Mart in del Monte Bufalinos de Santa Maria en 
Trevio. 
Canonesas de Santa Pudenciana. 
Agustinas de Santa Lucía, enCelse. 
Carmelitas de la Victoria. 
Canónigos laseramenses de Santa Inés, ex-
tramuros. 
Siervos de María en Monteroni. 
Monjas del Divino Amor, y otros varios. 
Ya se comprende, que este suceso y otros 
análogos (2) son los que despiertan en el apo-
cado án imo de Pío I X la ira que descubre en 
sus últ imos Encíclicas y Breves, cómo es una 
muestra el que dirigió al Círculo de Católicos 
de Bélgica, al que nos hemos referido anterior-
mente. 
Pero nos apartamos del asunto principal de 
este libro. Volveremos á reanudarlo en el p r ó -
ximo capítulo. 
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D I S C U R S O 
DEL 
m i l . SR. I). SEGISMUNDO MOIiET Y PílEMEIIfiAST 
Pronunciado en la noche del 16 de Diciembre de 1881 en 
el meeíing celebrada en el Tealr« de la Alliambra por e l 
Comité democrático-monárquico del distrito del Hospicio 
de Madrid. 
E l S r . M O I S E T : S e ñ o r e s : An te todo es preciso 
definir el c a r á c t e r de esta r e u n i ó n ; hemos llegado á ta-
les tiempos, que los actos no sólo tienen i n a s ignif ica-
ción, SÍRO que necesitan tener una prueba, y yo no 
puedo levantar aqu í mi voz para d i r i g i r l a á r>.Í8 amigos 
en estos momenios tan solemnes sin empezar por af i r -
mar que a q u í no hay m á s que d e m ó c r a t a m o n á r q u i c o s . 
(Repetidos y entusiastas aplausos.) Es preciso que yo 
afirme que á u n cuando con perfecto derecho hubieran 
podido venir a q u í á aumentar nuestro n ú m e r o , y dar 
mayor prestigio á esta r e u n i ó n los que simpatizan con 
nuestra causa; que á u n cuando en todos los partidos 
pol í t icos y en la vida de los pueblos el derecho de su-
{D El pueblo romano !ha sido siempre entusiasta por 
la libertad, y ha dado sus simpatías por todos aquellos actos 
más encaminados á la emancipacioa y redención de los pue-
blos. No há mucho que la juventud romana ha enviado á mon-
sieur Thiers, en memoria de la deliberación del territorio, 
una felicitación acompañada de más de mil firmas y encerra -
da en un magnifico álbum. Coa esta felicitación se acompa-
ñaba una medalla de oro, que tiene en el anverso e^ta ins -
eripcion: «La juventud romana á Mr. Thiers.» En el propio 
anverso se representa á la Francia acogiendo á la Horaania 
que le ofrece un ramo de flores y la leyenda: «Domnu l u i 
Thiers Junimea romana—16 de Setiembre de 1873.» En e l 
lado opuesto figura la tradicional loba al pié del roble, lac-
lando á Rómulo y á Reno con esta inscripoion: «Roma Domi-
na Rerum.v) 
(2) El gobierno de Italia ha negado el e x e q u á t u r al ar-
zobispo de Palermo y a Mons. Luis Mazangoni, obispo de 
Chiogia. Las relaciones entre la Iglesia y el Estado en Italia 
son grandemente deplorables. 
También es cierto que el tribunal de Ghieli ha citado al 
arzobispo de dicha diócesis para o r declarar «nulo, sin efec-
to, y como no hecho el nombramiento de arzobispo de Chieti, 
verificado en su persona por Su Santidad Pío IX.» 
Con este motivo el arzobispo de Chieti ha escrito una car-
ta al jefe del m¡n;sterio fiscal, dando cuenta del hecho, v 
aduciendo las razones que dan á conocer hasta qué punto'cs 
improcedente y absurda la conducta del expresado tribunal. 
m a r s e y de agruparse es el m á s perfecto de todos los de-
rechos pol í t icos , he rogado á los que pudieran tener 
s i m p a t í a h á c i a nosotros que no vinieran á este sitio y 
que me dejaran sólo con mis amigos, para que no se 
tenga el derecho de decir que aumentamos nuestro 
n ú m e r o para agigantar nuestras fuerzas, y sin que pue-
d a n , con su misma s i m p a t í a , mostrar de alguna ma-
nera que a q u í hay algo m á s que los c o m i t é s de Ma-
dr id dir igidos por el del Hospicio, que los miembros del 
Circulo D e m ó c r a t a - M o n á r q u i c o ; que los obreros, los 
industriales, los pensadores, los capitalistas, los hom-
bres de la verdadera democracia, los que arrancan 
de las r a í c e s del pueblo, b s que saben engrandecerse y 
llegar á los m á s altos puestos. (Muy bien. Repetidos 
aplausos que in ter rumpen por algunos momentos a l 
orador.) 
Si acaso hubiera a q u í alguien que no se compren-
diera en este n ú m e r o , yo le ruego que nos deje; por-
que yo sé que c o l o c á n d o s e en la puerta 20 ó 30 in-
dividuos de los que a q u í me prestan su concurso, i r í a -
mos clasificando á todos los que e s t á n aqu í ; que si en 
las columnas de los per iód icos la pas ión del partido 
puede hacer otra cosa, vosotros sois bastante leales 
para venir dispuestos á dar este testimonio y á darle 
con vuestra honrada palabra y vuestra presencia. 
(Aplausos.) 
Y a h o r a , s e ñ o r e s , ahora, ventilado este punto, para 
m í de grande importancia , sobre to l o por vosotros los 
qiie me h o n r á i s y me s o s t e n é i s con vuestros al ien-
tos, debo dre i r que no necesito, ni busco, n i quiero, n i 
a c e p t a r é el apoyo de nadie que no es t é completamente 
conforme conmigo; yo no s é lo que el destino pueda r e -
servar á vuestro nombre: lo que si s é es que lo que sob-
tengais lo g a n a r é en buena l i d , que n i n g ú n sofisma po-
d r í * a c a l l a r en mi a lma el remordimiento de haber o b -
tenido con otro concurso lo que un dia pueda hacer por 
mis a m i g o s y compatriotas. (Aplausos repetidos.) 
Dicho esto, preciso es, s e ñ o r e s , que entre ya de l l e -
no y con palabras s ó b r i a s , leales, l a c ó n i c a s y concisas 
en aquello que debo decir esta noche, porque vues-
t r a e x p e c t a c i ó n y vuestro n ú m e r o ] t e ñ e n desde luego 
expl icac ión fácil y sencilla. 
Estos actos, s e ñ o r e s , son los m á s p r á c t i c o s de l a 
vida de los pueblos, pues con motivo de la r e u n i ó n 
de un comÍLé , con mo t ivo de una a soc iac ión de ideas ó 
con mot ivo de la c r e a c i ó n de alguna de las ins t i tuc io-
nes de la vida públ ica, es como los hembres se r e ú -
nen en asoc iac ión para comunicarse sus ideas y p a r a 
d i r i g i r la opin ión púb l i ca . Entiendo, s e ñ o r e s , que n o 
hay momento m á s importante que é s t e , n i uno en el 
cual vosotros t e n g á i s m á s claro derecho á pedir m i 
opinión y m i consejo, n i uno en el cual yo me s e n t i r í a 
mas o b l í g a l o á d á r o s l o , bajo todos los conceptos, en 
v í s p e r a s de reunirse las Cortes, al dia siguiente de ce-
lebrarse actos por una de las fracciones del partido l i -
beral que ha seirfbraHo dudas, desconfianzas y recelos 
entra las otras fracciones y provocado un estado de 
inquietud y desasosiego en el p a í s . Nos hallamos con 
los conservadores en el poder; no comprende momen-
to m á s oportuno para fijar nuestras ideas y t razar 
las l í nea de conducta por la cual debemos guiarnos en 
lo que resta que hacer en la vida pol í t ica . 
Y para é s t o quisiera tener hasta donde rae fuera po-
sible, baste donde m i deseo me lo indica, aquella i n s -
p i r a c i ó n que vosotros q u e r é i s en esta noche: para es-
to, s e ñ o r e s , no conozco m á s que un camino, uno solo, 
y este camino es el de acadir á los principios que nos 
han g u í a l o : el de examinar l a conducta que hemos 
seguido, y en ver á luz la refulgente de la conciencia 
aquello que hemos hecho y aquello que prometimos a l 
p a í s , examinando lo que nos resta por hacer. 
Pluguiera á Dios, s e ñ o r e s , que todo el mundo, en 
vez de buscar razones para just if icar la c o n d u c í a del 
momento, diese por exp l i cac ión lo que p r o c l a m ó un dia 
ante el públ ico y cada uno de los actos con los cuales 
ha cumplido el compromiso que contrajo ante sus c o n -
ciudadanos. 
Pues bien, s e ñ o r e s , no voy á di latar mucho el d i s -
curso, aunque tengo demasiado que deciros: segura-
mente vuestra inteligencia ha de suplir una g ran parte; 
por esto, yo os ruego que no prec ip i t é i s vuestro j u i c i o , 
que me s igá i s con a t e n c i ó n en cada una de mis r e -
flexiones, suspendiendo vuestro raciocinio y vuestra 
decis ión, hasta que haya completado c a i a uno de mis 
argumentos. 
Nosotros, s e ñ o r e s , somos la democracia m o n á r -
quica. La democracia m o n á r q u i c a , oidme bien, hombres 
del pueblo es la r e u n i ó n y la suma de dos fuerzas que 
marchan unidas para l legar á un solo fin: a l bien del 
pa í s y al progreso y á la prosperidad del mayor n ú m e -
ro . No os m e n t i r é yo , s e ñ o r e s , d i c i éndoos que hay un 
progreso infini to ó indefinido en pos del cual los pue -
blos marchan sin tr ibulaciones n i tropiezos. No; yo os 
d i r é que siempre h a b r á en la v ida humana desgra-
cias y desconfianzas, y que lo único que pueden hacer 
la polí t ica y las instituciones es d i sminui r el n ú m e r o 
de los que sufren y mejorar l a suerte de los que pade-
cen, p r o c u r á n d o l e s en este valle de lágRimas las me-
nores penalidades y las mayores satisfacciones posi-
bles. (Aplausos prolongados.) 
L a democracia m o n á r q u i c a es l a r e u n i ó n de dos 
grandes ideas: el pueblo y la m o n a r q u í a . E l pueblo 
que crea y t ransforma, que cambia constantemente, 
pero que cambia como las plantas en la naturaleza, y 
la m o n a r q u í a , que es lo estable, lo vigoroso, lo firme, 
en derredor de la cual aquel se consolida y cimenta, 
siendo la palanca que remueve los obs t ácu los á fin de 
que se vaya levantando d e s p u é s el edificio social en e l 
cual deben v i v i r todas las clases que, reunidas a q u í , 
constituyen la s í n t e s i s de la nacionalidad e s p a ñ o l a . 
E l medio, el instrumento para hacer estas cosas, 
son, s e ñ o r e s , los partidos, y no los partidos pol í t icos 
p e q u e ñ o s , fraccionados , sino los grandes partidos, las 
agrupaciones numerosas, porque estas dos fuerzas de-
mocracia y m o n a r q u í a representan por un lado lo que 
es masa y e n e r g í a , el elemento popular, y por otro 
aquello que las regula y encauza, bien a s í como hilos 
conductores ó tubos sin los cuales serian como el va-
por, que sino se encerrase dentro de las planchas de 
hierro de la caldera se e s c a p a r í a , perdiendo su eficacia, 
y sin mover la pesada rueda de la locomotora ó el 
volante por medio del cual se comunican las piezas 
y se regula el movimiento de la m á q u i n a . (Aplausos.) 
Los grandes partidos son instrumentos en v i r t u d 
de los cuales se comunican las ideas á los dos puntos 
fundamentales: la d e m o c r á c i a y el rey; el gran part ido 
l iberal para gobernar estos dos elementos; esto es lo 
que hay a q u í en vuestra conciencia. 
Cuando el rey l l amó e x p o n t á n e a m e n t e al par t ido 
l iberal , un grupo de hombres nos adelantamos para de-
cir : ha llegado el momento no conocido en E s p a ñ a , el 
momento suspirado y en el cual los hombres de las 
ideas liberales gobiernan sólo por la in ic ia t iva del so-
berano , y desarrollan todo su programa.(Aplausos.) 
¿No lo r e c o r d á i s , c o m p a ñ e r o s ? Para la mayor parte 
de vosotros este recuerdo no existe; pero a q u í en este 
grupo de amigos (volv iéndose el orador h á c i a los se-
ñ o r e s que ocupan el escenario) esos recuerdos se g u a r -
dan calurosamente. (Repetidos aplausos.) 
Cuando nos presentamos a l pa í s fuimos saludados 
con aplausos de júbi lo , con gri tos de entusiasmo; no 
sólo era la esperanza de esta g ran idea, sino el an-
helo de concordia; era el acento de a ' e g r í a y de bie-
nandanza del pa í s , porque no t e n í a m o s ni ódios ni ren-
cores á que responder, n i n inguna clase de a m b i c i ó n 
personal que satisfacer en aquel momento. (Repetidos 
aplausos.) 
Yo no sé por qué , aquellaaparicion de la democracia 
m o n á r q u i c a no fué saludada en aquellos momentos 
por el part ido constitucional, ó a l m é n o s por sus jefes, 
con la a l eg r í a y con el entusiasmo que nosotros espe-
r á b a m o s . Esto hizo que nos l a n z á s e m o s nosotros á l a 
p red icac ión y á la propaganda, y que, al fo rmula r 
nuestro programa, lo f o r m u l á s e m o s , s e ñ o r e s , con una 
pa labra , con una a s p i r a c i ó n , un tanto vaga, un tanto 
indefinida, producto de aquellos mismos fines con los 
cuales nosotros l u c h á b a m o s Cuando vosotros hicisteis 
vuestras mis palabras y disteis como programa de 
nuestra a g r u p a c i ó n aquellas que p r o n u n c i é el 11 de N o -
viembre, no nos p r o p o n í a m o s m á s que t raer á la Cons-
t i tuc ión todos los principios de la revo luc ión de Setiem-
bre, poner bajo el l á b a r o de la m o n a r q u í a á todos los 
hombres que h a b í a n bocho el gran movimiento de 1868. 
De esta manera nos lanzamos á la propaganda, y de es-
ta manera fuimos oídos por el pa í s ; pero no r e s p o n d i ó 
el partido constitucional, que p e r m a n e c i ó fijo en sus 
doctrinas, sin acoger nuestras afirmaciones, y de a q u í 
n a c i ó la a g r u p a c i ó n que se habia de l lamar m á s tarde 
la Izquierda. 
Oidme. Cuando la Izquierda se fo rmó , yo m e d i t é 
largo tiempo si deber ía unirme á ella: a l hacerlo, s e ñ o -
res, a l decidirme por la af i rmat iva, tuve el dolor de se-
pararme de parte de mis amigos. Ellos t e n í a n r a z ó n , 
como la tenia yo; ellos no t e n í a n mis compromisos; y o 
deb ía hacer lo que os d i r é ahora. Y t o d a v í a en los que 
me han sido adictos recuerdo la vac i lac ión y la t r i s -
teza con que entraron en aquel movimiento, y sin em-
bargo, si otra vez se reprodujeran aquellas circunstan-
cias, otra vez o b r a r í a de igual manera, por dos razones 
fijas en mí esp í r i tu que eran los dos principios de la 
democracia m o n á r q u i c a ; porque desde el momento en 
que habia una a g r u p a c i ó n pol í t ica que proclamaba los 
principios m í o s y les daba nuevo calor y nueva fuerza, 
y otra a g r u p a c i ó n del partido l iberal que estaba en el 
poder no los acog ía , yo debia i r donde mis doctr inas 
y mis principios encontraban nuevo calor y nueva 
fuerza. Pero habia t o d a v í a o t ra idea; hab ía , s e ñ o r e s , 
que yo habia venido con vosotros y me h a b í a i s se-
guido para que todos los hombres de la r e v o l u c i ó n v i -
nieran, y yo ve ía á t r a v é s de la Izquierda figuras de 
hombres ilustres en los que yo fiaba y á los cuales c o n -
sideraba necesarios para la causa que defendía . En esta 
s i tuac ión , yo podía avanzar y no me arrepiento de ha-
berlo hecho, porque con ello, de una parte se han a f i r -
mado en la opinión púb l i ca los principios democr á t i cos , 
de o t ra un hombre como el Sr. M jo te ro Ríos ha j urado 
la legalidad existente, y de otra un insigne orador, s in 
cuya palabra de fuego es imposible que l a democracia 
reine en E s p a ñ a , ha venido á unirse en esta corr iente 
trayendo con el raudal poderoso de su elocuencia nue va s 
y poderosas fuerzas á l a m o n a r q u í a y á la democra-
cia, (Bravos y aplausos.) 
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Pero al hacerlo, s e ñ o r e s , oidme bien, no solo yo no 
abdicaba, sino que af i r i r aba lo que eran las creencias 
po l í t i cas de la democracia m o n á r q u i c a . Sabé is que el 
ideal d é l a democracia m o n á r q u i c a es la fo rmac ión 
de t n gran part ido. Pues bien, oid lo que la Izquierda 
ofrecía al p a í s . 
A l presentarse en el Senado el ilustre duque de la 
Torre , l J e \ó nuestras ideas escritas para que no duda-
se nadie el sentido que tenian, y decia entonces: (Leyó 
un pe r íodo del discurso pronunciado en el Senado por 
el duque de la Torre.) 
Tales eran los p ropós i t o s de la democracia y de la 
Izquierda. Pero no era esto s o k : esto e i a lo que ha-
b í a m o s pensado y escrito los hombres que nos h a b í a -
mos asociado; pero el s e ñ o r duque.de la Torre , á quien 
nadie p o d r á negar una especie de mirada interior de 
aquello que MÓ. á suceder, no se c o n t e n t ó con leer este 
programa, sino que antes de leerlo l anzó sus ideas y 
dijo al p a í s lo que tenia en el fondo de su a lma . Y dijo 
el duque de la Tor re ; (Leyó otro p á r r a f o del mismo 
discurso.) 
Y a ñ a d i ó , oídlo bien: (Leyó las palabras del s e ñ o r 
duque de la Tor re en las cuales declaraba que laforma-
cion de un tercer part ido la consideraba una calamidad 
nacional.) 
Y sí de calamidad nacional calificaba el señe r d u -
que de la Torre la fornr ac ión de un nuevo part ido es-
tando k s liberales en el poder, ¿qué s e r á cuando los 
conservadrres mandan y tenemes e n c í m a l a losa sepul-
cral delgcbierno nuestrosadversarios?(Grandesaplau-
sos.) 
P romo comprendereis, pronto os d e m o s t r a r é , m e -
j o r dicho, que ya lo habeiscomprendido, por qué os he 
leído estas palabras y la trascendencia que tienen. 
O c u r r i ó , s e ñ o r e s , entonces la lucha que ocurre 
s iempre en los pueblos libres entre los partidos y la 
op in ión . Nosotros lanzamos esta idea, p e d í m o s una re-
v is ión constitucional, pero afirniamos que esa rev i s ión 
no s e r í a causa de un pe r íodo constituyente; y no lo 
s e r í a porque p e d í a m o s á todos los partidos su coopera-
ción para que no hubiera dificultades, y nos encontra-
mos frente á frente con la epinion públ ica . Con la o p i -
n ión públ ica , s e ñ o r e s ; preciso es que seamos consecuen-
tes con nuestras doctrinas. Yo r ecuerdo tste pe r íodo de 
dos a ñ o s en que he luchado con fuerzas desesperadas 
enfrente de las corrientes; pero hoy, concluido aquel 
pe r í odo , hablemos con entera lealtad, delante, sobre 
todo, de los representantes de la prensa. Yo bien sé que 
cuando hemos sido atacados, todos decimos que la 
prensa en aquel momento se mueve por la a n t i p a t í a 
que le inspi ra aquel á quien censura; pero si eso deci-
mos, ¿por qué la prensa dice la verdad cuando sostiene 
nuestras opiniones? Es preciso ser l ó g i c o s y admi t i r que 
la op in ión se h a c e á t r a v é s de las a n t i p a t í a s y de los 
per iód icos ; y la opinión se hizo en E s p a ñ a , y la op in ión 
hab ló durante dos a ñ o s , y dijo de una manera t e r m i -
nante lo que dec í s vosotros, los hombres que v iv í s de la 
tranquil idad y del trabajo y de la vida de la industr ia . 
Nos ha dicho el pa í s : No queremos un nuevo pe r íodo 
constituyente, deseamos paz y progreso, queremos la 
l iber tad; hombres pol í t icos , d á d n o s l a sin trastornos; 
queremos la m o n a r q u í a , queremos todos los progresos 
que nos habé i s indicado. ¿Por qué poné i s unos ú otros 
en tela de juicio? ¿Tan estrecho en vuestro cr i ter io que 
no s a b é i s t rasformarlo para l legar a l ideal apetecido? 
¿Tan perdidas son las palabras que no cabe en ellas el 
e sp í r i tu? ¿Tan débil es la democracia que no puede rea-
l izar sus aspiraciones? El pars nos g r i t a : Adelante sin 
p e q u e ñ e z de miras y procurando a l ia r la democracia 
con la m o n a r q u í a en sus principios y en la integridad 
de sus fuerzas. (Grandes aplausos.) 
Tuvimos nuestras cuestiones; hablamos en el Parla-
mento, y el partido constitucional se p a r ó en aquel ca-
mino, y no e n t r ó en la era de las reformas. O c u r r i ó un 
s i n n ú m e r o de desgracias, y a l fin, d e s p u é s del minis-
ter io Posada Herrera y de los sucesos de Badajoz, la 
noche se hizo sobre el part ido l iberal , y a l final de esta 
epopeya, el partido conservador e s t á en el poder. P a s ó 
el momento terrible ; sufrimos las consecuencias ; l u -
chamos en la oscuridad; callamos nuestras quejas, y 
hace pocos meses nos volvimos á encontrar unos y 
otros en s i tuac ión de pronunciar cuál h a b í a sido el t r i s -
te aprendizaje de aquellas duras lecciones. 
Y el día 18 de Mayo ú l t imo nos reunimos todos los 
que h a b í a m o s estado en la Izquierda, mientras los cons-
titucionales se agrupaban en derredor del Sr. Sagasta, 
y d e s p u é s de haber oído al pa í s , y después de haber 
pensado y de haber pesado en nuestro esp í r i tu todo lo 
que el p a í s h a b í a dicho, escribimos una fórmula , la 
f ó r m u l a que el duque de Veraguas acabado recordaros: 
q u e r í a m o s l levar á la Cons t i t uc ión de 1876 todos los 
principios de la del 69 que no estuvieran en ella; y esa 
f ó r m u l a la aplaudieron y l a firmaron todos, Linares 
Rivas como el m a r q u é s de Sardoal, Montero Ríos como 
M á r t o s , López D o m í n g u e z como yo. Ella era l a s í n t e s i s 
de la evo luc ión de la Izquierda y ella brotaba de las pa-
labras que os he le ído, y cuando quedó establecida Sa-
gasta se a d e l a n t ó en las Cór t e s y p r o c l a m ó la doctrina 
en v i r t u d de la cual se deb í an unir lodos los grupos l i -
berales, y cuando las C ó r t e s se cerraron, se a d e l a n t ó 
m á s y p r o c l a m ó que no h a b í a masque un partido l ibe-
ra1, y yo c r e í que aquel era el momento supremo en 
que todas las fracciones d e m o c r á t i c a s se hablan de un i r 
en esta a s p í r a c i e n . H a b í a dos grupos convergentes: 
cada uno c o r r í a por su lado; al final de ellos estaba la 
u n i ó n y la fuerza, y yo estuve por lanzar al aire el grrto 
de hosanna, y por pensar que habia triunfado para 
siempre la l ibertad en m i patr ia . (Aplausos.) 
Pero no fué a s í . Cuando todo p a r e c í a marcar ese 
r u m b o , los hombres de la Izquierda nos reunimos para 
deliberar. Todos s e n t í a m o s con pensamiento u n á n i m e 
que era llegado el momento de hablar de alguna m a -
nera a l p a í s y de reorganizar nuestras fuerzas; todos 
v e í a m o s que h a b í a pasado algo, y como aquel que e s t á 
en l a lucha, e x p e r i m e n t á b a m o s la necesidad de darnos 
cuenta de ello, y nos reunimos y discutimos y pensa-
mos, y al pensar y a l discutir , nac ió el disentimiento, y 
la Izquierda v á por su lado y yo estoy con vosotros 
y la u n i ó n del partido l iberal no se ha hecho. Preciso 
es, pues, que yo en este momento os diga á vosotros, á 
vosotros solos, las razones que he tenido para obrar de 
esta manera; preciso es, ya que he sido acusado y m o -
tejado y ultrajado, que hable esta noche d e s p u é s de h a -
ber guardado silencio durante cinco largos meses, 
Pero estad tranquilos, s e ñ o r e s , que la elocuencia 
m o n á r q u i c a no d e s m e n t i r á ahora su conducta de siem-
pre; no, yo no tengo una palabra amarga que decir á 
nadie; no h a b r á seguramente ninguno, por m á s que dé 
to r tu ra á su entendimiento, que encuentre en mí d is -
curso una sola frase dicha en d a ñ o de nadie (Aplausos), 
n i se e n c o n t r a r á en el fondo de estas oscuras g a l e r í a s 
un &olo d e m ó c r a t a que no sea capaz de lanzar el gr i to 
de oque se v a y a n » . (Grandes aplausos.) Porque los que 
por la un ión se han levantado olvidan todas las injurias 
para pensar que es necesario el concurso y el esfuerzo 
de todos para realizar nuestra obra. (Nuevos aplausos.) 
No c s h a b l a r é tampoco de esas peregrinas ideas de s u -
poner que en los p a í s e s , que serigen por la palabra los 
oí adores no tienen valor ninguno, por lo mismo que 
no soy capaz de decir que en los campos de batalla las 
espadas no sirven para nada. (Aplausos.) No, nada de 
esto tengo que recordar, y podéis estar tranquilos que 
aquello que voy á decir lo puede escuchar todo el 
mundo. 
Y ahora h é aqu í lo que necesito deciros. Cuando en 
Agosto pasado j o d i scu t í a con mis amigos, p e n s é que 
habia llegado el momento de sumarse y de unirse para 
formar un gran panido l iberal ; yo entonces c re ía , como 
c r e y ó el duque de la Torre al presentar el programa de 
l a Izquierda, que un tercer part ido s e r í a una calamidad 
nacional, y el firmar una circular en la cual digera á 
E s p a ñ a que era necesaria y conveniente y lógica la teo-
r í a de los tres partidos, era una de las cosas que yo no 
t e n í a va lor n i reso luc ión para hacer; que hay con t ra -
dicciones en esta vida que no se imponen á los hombres 
públ icos por ninguna clase de deberes. (Muy bien.) 
Yo c r e í a que era llegado el momento de asociarse y 
fortalecer y empujar la un ión del part ido l iberal; y 
como a s í lo c re ía , a s í lo dige, y me s e p a r é de los que 
pensaban de otro modo. 
Pero habia para ello a d e m á s alguna otra r a z ó n i m -
p o r t a n t í s i m a , y esta r a z ó n yo os pido que la pesé i s y la 
c o n s i d e r é i s . 
Todo esto de la fo rmac ión de los grandes partidos, 
todo esto que se dice de los hombres que piensan de 
igua l manera, son, s e ñ o r e s , palabras hermosas; pero es 
tas palabras tienen un valor dist into según los momen-
tos en que se emplean, y los momentos en que v iv imos 
en E s p a ñ a , los momentos á t r a v é s de los cuales pasa-
mos todos los que efetamos aqu í reunidos, desde los 
m á s bajos en la escala social (y l lamo a s í á aquellos 
que t ienen m é n o s t iempo que dedicar al pensamiento 
polí t ico y á la solución de las grandes cuestiones socia-
les) h a s t a l a s m á s altas inteligencias (aquellos que pue-
den dedicarse libremente á la c o n t e m p l a c i ó n de los 
ideales) son momentos, y todos lo comprendereis a s í , 
de inmensa dificultad. ¿Por q u é no he de decirlo? ¿Por 
q u é he de ca l la r nada, si la op in ión públ ica se fo rma 
con la franqueza y con la lealtad? 
Y yo dije á mis amigos: Ahora estamos ca ídos , la 
lección ha sido dura para todos, pero nos ha e n s e ñ a -
do una cosa, nos ha e n s e ñ a d o que el part ido l ibera l ha 
perdido el poder por sus divisiones, y el rey no ha 
querido, no ha debido, y ha hecho bien, elegir entre 
dos fracciones del part ido l ibera ' , porque cada una de 
ellas hubiera destrozado á la o t ra , y a l final hubiera 
venido la noche eterna para los liberales y el t r iunfo 
eterno t a m b i é n para los conservadores. (Grandes 
¿p l ausos . ) 
Si pues la ca ída de los liberales se ha originado por 
su d e s u n i ó n , la ca ída de los conservadores se ver i f i -
c a r á por la un ión de los liberales. Pero puesto que sin 
unirnos no podemos t r iunfar , preciso es que nos una -
mes, y para ello tenemos una fuerza inmensa, que 
consiste en decir á las otras fracciones: tomad nues-
t ro programa, escribid en nuestro credo todo lo que 
hemos dicho y hagamos la un ión . Y yo digo á mis ami-
gos de la escuela d e m o c r á t i c a : toda vez que la u n i ó n 
es necesaria, toda vez que el pueblo quiere la democra-
cia con la m o n a r q u í a , ahora es el momento de realizar 
esta a s p i r a c i ó n ; nosotros queremos que acep té i s nues-
tras ideas, lomadlas y no pedimes otra cosa: no ne-
cesitamos el poder, el poder lo queremos para las ideas; 
prestaremos las ideas para subir a l poder y en él os 
dejaremos; que nosotros solo anhelamos que se forme 
el partido l iberal á condic ión de que a c e p t é i s les dog-
mas de la democracia. 
Pero esto, s e ñ o r e s , s e r á una idea que quede para mí 
sólo. Hay t o d a v í a otra cons ide rac ión que me parece 
i m p o r t a n t í s i m a , y que en m i sentir es, en estos m o -
mentos, decisiva; cons ide rac ión que os voy á exponer 
á pesar de haber a q u í algunos que no son enteramen-
te de los nuestros. (Seña la á los periodistas.) Me refie-
ro á que el partido conservador sabe mejor que noso-
tros la doctrina que os he expuesto. Los conservadores 
saben que han subido al poder sin haberlo ganado, por 
efecto de nuestras divisiones, y saben t a m b i é n que 
mientras esas divisiones subsistan, los liberales no 
tienen probabilidades de volver á ocupar el poder; pe-
ro si ellos saben esto, yo sé lo que conviene á nues-
tras ideas, yo sé que nuestra un ión puede hacerlos caer. 
Hé aqu í las dos grandes ideas que yo expuse ante 
mis amigos en el mes de Agosto: ellos vieron las co-
sas de otro modo: vosotros juzgareis; pero no e s p e r é i s 
de mis lábios una c r í t i ca , que si yo he estado con ellos 
ha sido porque los estimaba, y si ahora murmurase 
p r o b a r í a que habia sido fingida m i e s t i m a c i ó n , y c o -
mo espero estar m a ñ a n a con ellos, t e m e r í a que m a ñ a -
na creyesen que la mano que les t e n d í a era á impulsos 
d é l a conveniencia y no de la leal tad. (Aplausos.) Ya 
sabé i s , s e ñ o r e s , las razones por las cuales no firmé 
el manifiesto de Agosto, y sabé i s t a m b i é n los motivos 
por los cuales entiendo que no puedo apoyar á la I z -
quierda y debo combatirla; porque si creo necesarios 
los hombres que en ella figuran para la fo rmac ión de 
un partido l iberal , creo t a m b i é n que la Izquierda como 
grupo cerrado, exclusivo, como grupo que niega la 
pa r t i c ipac ión de los d e m á s , es un o b s t á c u l o para el 
part ido l iberal y un peligro para la t ranqui l idad del 
p a í s . (Aplausos.) 
H é aqu í la s i tuac ión en que nos encontramos. Me 
d i ré i s ahora: hemos llegado al oportuno momento h i s -
tór ico , y conocemos aquello que nos importaba saber; 
m á s , ¿qué hacer en este instante? Pues bien, s e ñ o r e s : 
a l abrirse el ParJamento y revisarse las fuerzas p o l í t i -
cas, no hay que hacer sino una cosa: agregarsey unirse 
con los que representan este mismo movimiento. No 
hay que preguntar á dónde va cada cual; basta co in -
cidir en el momento y esperar en el m a ñ a n a . Hoy os 
puedo decir y declarar con completa sa t i s facc ión mía , 
y esta es la m á s importante d e c l a r a c i ó n que puedo h a -
ceros, que estoy seguro y cierto de que en la opos ic ión 
al gobierno conservador, lo mismo las fuerzas que d i -
rige Sagasta, lo mismo las que representa M á r t o s , que 
vosotros á quienes yo represento, todos marcharemos 
en l ínea unida para conseguir la l ibertad, conquistando 
la opin ión , y para acabar con el gobierno conservador. 
(Grandes y prolongados aplausos.) Aplaudid, s í . . . (Se 
repiten nuevos y estrepitosos aplausos.) Aplaudid, s í , 
porque este incidente de la un ión y l a c o n c o r d í a , que os 
presento, expresan el momento único de e x p a n s i ó n que 
tiene el partido l iberal , d e s p u é s de tanto hablar de d i -
visiones, de exclusiones, de luchas, de s e p a r a c i ó n 
(Grandes aplausos.) 
Pero no os lo he dicho todo. Cuando os hablo de algo 
que se ha hecho, cuando os hablo de cosas positivas y 
de abr i r vuestro co razón como abro el mío á la espe-
ranza, tengo que a ñ a d i r que ese programa de un ión , de 
fuerza, de oposición al adversario c o m ú n , no seria todo 
lo que nos hace falta. Esos programas que tienen por 
objeto dest rui r al adversario son negativos, y es ade-
m á s preciso un programa positivo y de a f i rmac ión , y 
ese programa c o n s i s t i r á en l levar toda la e n e r g í a del 
partido l ibera l á escribir de una manera i r refragable 
en la Cons t i tuc ión los principios de la democracia, para 
conseguir que a l final de esta c a m p a ñ a no se conozcan 
denominaciones, porque todos unidos formaremos el 
partido l iberal , al frente del cual e s t a r á aquel que haya 
conquistado m á s nobles laureles y haya hecho mayores 
sacrificios. (Aplausos repetidos.) Yo de m í s é decir que 
l l eva ré vuestra r e p r e s e n t a c i ó n , y todo lo que sois á esa 
obra; pero debo adelantar una d e c l a r a c i ó n , y es que no 
pido, que no quiero, que no acepto nada para mí . En 
época en que todo el mundo pide el poder, pudiendo dar 
ocas ión á que se piense que las ideas no son m á s que el 
pretexto para obtenerlo, yo me adelanto á deciros, y o 
doy como prenda de mis palabras que no quiero el po-
der. Si exijo para vosotros aquella pa r t i c ipac ión que 
corresponde á todas las ideas, aspiro ú n i c a m e n t e á sos-
tener la escala por donde vosotros s u b á i s , pero e s t a r é 
contento y satisfecho con ver desde el foso en que he 
luchado, t remolar sobre la almena el pendón de la de-
mocracia. 
Es preciso que el p a í s sepa que hay quien busca la 
pol í t ica para bien del pueblo y no para bien propio; 
es preciso presentar ejemplos de a b n e g a c i ó n ; es preciso 
que el p a í s sepa que las ideas t r iunfan no solo por los 
hombres, sino por la v i r tual idad de los principios que 
encierran y el d e s i n t e r é s del que sabe sostenerlas. 
(Aplausos.) Esto hace, en verdad, mucha f a l t a , porque 
¿no es verdad que la mayor parte de los que me escu-
cháis , al escuchar mis palabras s e n t í s en el fondo del 
a lma algo que os deja un vacio? Yo lo s é y lo siento por 
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vosotros, sobre todo, hijos del pueblo. L a pol í t ica , esto 
que a q u í nos r e ú n e , esto que a q u í defendemos, los par-
tidos, los programas de gobierno, las f ó r m u l a s , todo 
eso, s e ñ o r e s , pasa por delante de vuestros ojos como el 
r e l á m p a g o en la noche, como el trueno en el espacio. 
Ap laud í s , os e n t u s i a s m á i s ; pero ped í s , como en la 
noche de tempestad, la l luv ia que refrescando el aire 
fecunde el suelo; porque en vuestras casas, en vuestros 
hijos, en vuestros hogares, que e s t á n frios en el i a v i e r -
no y caldeados en el verano, en todo n e c e s i t á i s algo 
que sea como la l luvia de la tempestad y no como el re-
l á m p a g o que pasa d e s l u m h r á n d o o s la vista, ó como el 
trueno que ensordece vuestros o ídos . Y eso que necesi-
t á i s son las reformas sociales, y eso es lo que yo deseo 
y lo que yo quiero, porque eso es la democracia. La 
democracia es la necesidad y la sa t i s facc ión de ella; la 
democracia es aquello que s.e formula en quejas y se 
traduce por los hombres de gobierno en leyes que sa-
tisfacen las necesidales sentidas. La democracia es 
para vosot os el alimento m á s barato, el abrigo mejor, 
el hogar mas ancho, el aire que i n s p i r á i s m á s sano, el 
sitio en que juagan vuestros hijos lo m á s espacioso po-
sible y poblado de á r b o l e s , el desarrollo social, en una 
pa labra , l a educac ión para vuestros hijos, que hoy 
cuentan con pocas horas para i r á una escuela donde 
en vez de e n s e ñ a r l e s , como ahora sucede, una porc ión 
de cosas inú t i l e s , les e n s e ñ e n á manejar los ú t i l e s de 
un oficio, el dibujo, la g e o m e t r í a , aquello que pueda 
ponerlos en c jndiciones de ser algo m á s de lo que fue-
ron sus padres, y preparar el terreno para el adelanto 
de sus hijos. (Aplausos.) 
La democracia es para vosotros las instituciones de 
c réd i to para el pueblo, las cuales impidan que el pobre 
colono tenga que entregar sus campos á la usura y 
siembre una fanega que paga con cuatro ó cinco para 
no recoger nada en la cosecha; es la c reac ión de Bancos 
de c réd i to para 1 -JS obreros, como existen en Alemania , 
faci l i tándoles capitales; es porque la e n u m e r a c i ó n s e r í a 
interminable, formar poco á poco el pedestal sobre el 
cual vosotros v a y á i s l e v a n t á n d o o s sobre todas las cla-
ses sociales, con inteligencia i lustrada, con voluntad 
pacífica, con medios de satisfacer vuestras necesidades, 
s in envidia de las d e m á s clases, sin o l io s que acaban 
con el equil ibrio social y con la fraternidad crist iana 
(Aplausos); es, para vosotros industriales que a q u í me 
oís , la a soc iac ión y la r e u n i ó n en el gremio resucitado 
en los tiempos modernos, sin ninguna de las dif iculta-
des n i de las trabas del tiempo antiguo, y con las cuales 
l a industr ia no se encuentre sola en el dia de la crisis , 
n i tampoco el obrero no se encuentre abandonado el dia 
en que la enfermedad l lama á sus puertas; porque, yo 
os lo aseguro, hay un pensamiento que me a tormenta , 
una idea que me persigue, y para alejarla de m i e s p í -
r i t u , he hecho y h a r é los mayores esfuerzos de m i vida, 
y es la de pensar que hay s é r e s iguales á m í , como yo 
crist ianos y como yo hombres, para los cuales no existe 
ninguna clase de amparo, s é r e s que v iven del t r a b i j o 
de cada dia, que si la enfermedad los aqueja y persi-
gue, no tienen medios para mantener á otros s é r e s á 
quienes han dado la vida, y que sí mueren (porque la 
muerte e s t á suspendida sobre nuestras cabezas y e s t á 
escrito que nadie sabe cuando s e r á llamado) no tienen 
á quien volver la vista, porque si m i r a n á t r a v é s de la 
niebla de la otra vida, se les figura ver pidiendo l imosna 
á sus hijos, ó desvalida en una esquina á la c o m p a ñ e r a 
de su vida (Grandes aplausos); es, s e ñ o r e s , que enmedio 
de un p a í s cristiano, catól ico y de nobles sentimientos, 
yo veo á las clases divididas por ód ios y por rencores, 
y yo no he podido nunca (y bsndigo á Dios que no lo ha 
permitido) ver dormidos durante la noche á mis hijos, 
y no acordarme de que los de otros no tienen en aquel 
momento ni el abrigo contra el frió de la noche, n i la 
esperanza de tenerlo. (Aplausos); es s e ñ o r e s , que l e -
vanto m i e sp í r i t u por encima de estas consideraciones, 
y veo que á m i pobre p a í s no han llegado a ú n los bene-
ficios del progreso que otros p a í s e s disfrutan: es que en 
estas 49 provincias hay lo m é n o s once en las que no se 
come pan de t r igo , y otras en que el jo rna l no pasa de 
cuatro reales como era hace un siglo en medio de la 
desnudez de la antigua E s p a ñ a feudal: es quede 16 m i -
llones y medio de habitantes, sólo saben leer y escribir 
tres ó cuatro, y es que hay d e s p u é s de todo algo m á s 
grande que habla á nuestra a lma, y que vive en nues-
t r o c o r a z ó n : es s e ñ o r e s , que fuimos un gran pueblo, un 
pueblo que d o m i n ó el universo, que dic tó sus leyes á la 
t i e r r a , y de aquella grandeza y aquella fuerza nos 
queda un g i rón en Occidente que se l l ama Cuba y Puer-
to-Rico, y otro g i rón en Oriente, que se l lama islas F i -
lipinas, y unos pedazos esparcidos por el suelo, que se 
l laman Ceuta y Fernando P ó o ; y es que el mundo se 
mueve, que por todas partes se sienten y se dibujan d« 
nuevo los l ími t e s de la nacionalidad; es que hay algo 
que suena en el Occidente y en el confín del mundo, que 
nos dice que en A m é r i c a hay un g ran problema para 
nosotros y una amenaza terr ible para la integridad y l a 
nacionalidad de la pá t r i a ; es que hay otro rumor en el 
Oriente, que nos dice que hay peligro para la nac iona-
l idad y para la integridad del lado de Fi l ip inas ; es que 
hay otro hecho en Europa, en el cual el mundo c i v i l i -
zado se asoma al O c é a n o y quiere apoderarse de las 
costas de Afr ica para civi l izarlas , y hay que el nombre 
de E s p a ñ a se encuentra excluido, y que á pesar de ser 
los primeros que navegamos por ese camino con el 
p e n d ó n de Isabel la Ca tó l i ca y de Cisneros, se nos des-
conoce aquello con lo cual nuestros mayores hablan 
honrado el nombre de aquellas t ierras y el nombre de 
E s p a ñ a . Y es que cuando esto sucede, cuando se oyen 
crugi r los huesos de la nacionalidad e s p a ñ o l a en los 
confines del mundo; cuando un hombre de gén io colosal 
llega á unirse de nuevo en amistad con la Francia, y 
cuando para compensar á é s t a de lo que perd ió en 1871 
se buscan por todas partes demarcaciones geográ f i cas , 
pensando lo que t o m a r á n en cambio aquellos que ofre-
cen donaciones ter r i tor ia les , en esos momentos, s e ñ o -
res, obreros y grandes de E s p a ñ a , todos los que me 
e s c u c h á i s , en nombre de la p á t r i a , hay un solo deber, 
el deber de unirse y de apretarse en a p i ñ a d o haz; p o r -
que si á causa de nuestras discordias caemos otra vez 
en la a n a r q u í a , entonces el pago de t a m a ñ a afrenta 
seria perder una parte del te r r i tor io , que pasarla á ser 
una c o m p e n s a c i ó n de los que h a b í a n sabido ar reba-
ta r lo . (Aplausos.) 
Ved, s e ñ o r e s , si esta idea de unión de los elementos 
d e m o c r á t i c o s que os recomiendo, es una idea fecunda; 
ella late en el fondo de vuestras quejas, obreros, y ella 
centellea en vuestro pensamiento, publicistas, cuando 
la e levá is á las m á s grandes cuestiones de la pol í t ica 
internacional . ¿ Q u é valen delante de estos problemas^ 
del problema social y del problema internacional, q u é 
valen las discordias de los hombres y las palabras de 
un a r t í c u l o escrito en una Cons t i tuc ión y las d i s iden-
cias y las diferencias y los ó i i o s naci los por ocupar 
m á s pronto ó m á s tarde un puesto cualquiera en el 
poder? 
Con esto, s e ñ o r e s , llego á u n cuando no quisiera l l e -
gar, a l té'. 'mino de las reflexiones que os queria hacer. 
Yo, s e ñ o r e s , siento que me f a l t a r í an las fuerzas para ir 
m á s a l l á , y lo que siento sobre todo es que no encon-
t r a r l a ideas m á s grandes que poner delante de vuestra 
con t emp lac ión . Dios me libra, que seria para mí la ma-
yor de las desgracias; l í b r e m e el cielo de haber citado á 
una r e u n i ó n á hombres de tan distintas procedencias, y 
creer que podían salir de ella sin llevar en su alma una 
esperanza y en su cerebro una idea; l í b r e m e Dios, so-
bre todo, de disolver esta r e u n i ó n , y salir de ella s in 
dejar en vuestro á n i m o la idea de que, con talento ó sin 
él, arda en m i alma la l lama del patr iot ismo que an ima 
mis palabras y hace v ib ra r mis acentos : todo aquello 
que pueda hacer el bien vuestro y el de mi p a í s . 
Deseo, sobre todo, deciros que si los ideales cente-
llean ante m i vista, la realidad preocupa m i e s p í r i t u , 
que no soy de los que aman y desean en el sentido 
p la tón ico . ¿Hay un hombre que amando á una mujer no 
sienta el deseo de estrecharla entre sus brazos? ¿Hay 
un art ista que contample una i m á g a n y no sienta el de-
seo de trasladarla a l lienzo con sus colores ó de l l e -
var la al m á r m o l con su cincel? ¿Hay un hombre de 
v i r t u d que, comprendiendo el valor de los actos honra-
dos, no se mueva para hacer la caridad ó no practique 
el bien con sus ciudadanos? Esta clase de amores yo la 
dejo para otros. El ideal me atrae; pero m á s me a t rae 
el ver realizado aquello que considero un bien para 
mis conciudadanos. 
Así, pues, vamos á te rminar esta r e u n i ó n , y , a l con-
cluir la , permit idme que, ya un poco confusas, pasen 
por mis láb ios las ideas que se mueven en la ó rb i t a de 
m i pensamiento. A l conclui r , quisiera con una mirada 
veros á todos á un t iempo, á los que e s t á n delante de 
m í y á los que e s t á n d e t r á s : quisiera con un solo latido 
sentir las s i m p a t í a s que me habais enviado con vues-
tros aplausos; quisiera encontrar una frase que me per-
r m i t i e r a expresar la a l e g r í a que siento al ver reunidos 
para obra tan grande al m á s oscuro, a l mas modasto 
de los artesanos, que apenas vive con sus esfuerzos, y 
a l m á s grande, al m á s i lustre de los hombres, aquel 
hombre que representa el del gén io y el trabajo, que 
c r u z ó los mares para ha l la r a l otro lado un nuevo m u n -
do, y que en lazó d e s p u é s su sangre con los potentados 
de la t i e r ra , y que al representar la grandeza y el gén io 
y la nobleza de famil ia , viene con vosotros á most rar 
que esta santa democracia, d e s p u é s de las palabras del 
Evangelio, es la palabra m á s sagrada de un ión m á s 
fecunda y de v i r t ud m á s fruct í fera que los hombres han 
conocido. 
En marcha, pues, y adelante en la c o n g r e g a c i ó n de 
todos los hombres liberales; adelante en la l ínea de ba-
tal la; si hay alguien que á nuestro lado vacile, nuestro 
ejemplo y nuestro empuje le ob l iga rá á seguir nuestro 
camino. Adelante, por la democracia y l a m o n a r q u í a ; 
adelante, por la l iber tad y por la p á t r i a . Adelante no es 
una palabra vaga; es la mejora de las clases obreras ; 
es la r e g e n e r a c i ó n de la Agr i cu l tu ra opr imida; es la ex-
t ens ión de la riqueza ; es la prosperidad de E s p a ñ a ; es 
la glor ia de la n a c i ó n . Adelante, s e ñ o r e s , que este pue-
blo de h é r o e s , formado con los restos de la grandeza 
mayor que la his tor ia ha c o n s í g n a l o , no c o n s e n t i r á j a -
m á s que suene el c a ñ ó n con otros ecos que con aquellos 
que un dia r e t u m b ó el de D. Juan de Aus t r ia en Lepante; 
ni que se pasee ot ra bandera que la de E s p a ñ a por las 
soledades de A m é r i c a , por donde la pasearon C o r t é s 
y Pizarro; ni que prediquen el bien de u n i ó n entre las 
clases de otra manera que en l a p á t r i a en que vivió Te 
resa de J e s ú s , n i que se pueda apagar en este p a í s 
aquel aliento que sin d is t inc ión de clases, en 1808, r e -
chazó por todas partes al extranjero é hizo la naciona-
lidad de nuestra p á t r i a . (Grandes aplausos.) 
As í , pues, s e ñ o r e s , para concluir , rodeo mis pa la-
bras con este g ran recuerdo, y lo hago con verdadera 
decis ión y no por figura r e tó r i ca . Mientras os he h a -
blado de polí t ica, he hecho callar al sentimiento, he i m -
puesto silencio á mis anhelos; pero ahora os digo: hom -
bres del pueblo, juventud que me escucha, industr iales 
que q u e r é i s paz y tranquil idad, pensaiores, capitalistas 
que h a b é i s salido de las clases obreras, cobrad á n i m o y 
empuje. La p á t r i a e s p a ñ o l a no e s t á destinada á ec l ip -
sarse, n i á perecer, n i á d i sminui r . La democracia m o -
n á r q u i c a es la suma de todos estos alientos. He empe-
zado h a b l á n d o o s de un p e q u e ñ o movimiento que en 1881 
nos s a c ó de la nada; concluyo h a b l á n d o o s de la p á t r i a 
y del porvenir de la n a c i ó n , de la historia y de lo que 
nos espera. Hé a q u í lo que quiero dejar en vuestro pen-
samiento, que es lo siguiente: 
Cualquiera que sea la idea que t e n g á i s formada de 
vuestra pequeñez , si el entusiasmo os anima y la v o -
luntad os une, traed todos vuestros esfuerzos á este 
partido, no lo t r a e r é i s para hacer un pedestal sobre e l 
cual yo me levante, sino para hacer t r iunfar vuestras 
ideas. Si me a p l a u d í s , si yo puedo al dejar esta r e u n i ó n 
tenderos la mano de amigo, es porque en mis palabras 
e n c o n t r á i s el eco de vuestro pensamiento y la s a n c i ó n 
en Ja vida pol í t ica de las aspiraciones de to los vosotros. 
(Grandes y repetidos aplausos.) 
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L * una en lo an t iguo y el otro en lo moderno, han 
sido y son los grandes obreros de las razas superiores 
de la H u m a n i d a d , 
Pero la esclavi tud se ex t ingue , y c a r b ó n h a y m u y 
poco en las en t ra ias de l a t ie r ra . ¿Qué s e r á de la c i -
v i l i zac ión cuando el c a r b ó n nos falte? ¿ Volveremos á 
la esclavitud? 
* * 
E l c a r b ó n es excesivamente escaso. H a ^ a e l lector 
ó figúrese en su mente un dado d i m i a u t m r n o y casi 
itMpercaptible que tenga por lado el grueso de este pa -
pe í : r e p r e s é n t e s e un globo terrestre de u n metro de 
d i á m e t r o : busque en ese globo el l u g a r ocupado por 
as islas B r i t á n i c a s , y con g r a n habi l idad i n t r o d u z -
ca a l l í el inmanejable dadito de papel; y , hecho esto, 
t s n d r á en tan e x t r a s ñ o c o r p ú s c u l o la p r e s e n t a c i ó n 
de todo el c a r b ó n fóáii e x t r a í d o durante u n s ig lo de 
todas las minas de Ing l a t e r r a . E l pun to de esta i es 
mucho m á s extenso que una cualquiera de las seis 
caras de este dado. T o l o el CArbjn de piedra e x i s -
tente en la t ie r ra , no l l ega acaso (respecto siembre de 
ese g lobo de un metro de d i á m e t r o ) a l t a m a ñ o de u n 
pedazo de papel cuya á r e a 8(?a i g u a l á la de una O 
m a y ú s c u l a de este t ipo . 
Muchas minas se han descubierto ú l t i m a m e n t e , y 
la indus t r i a ha concebido grandes esperanzas de no 
m o r i r de hambre tan pronto . La r i q u e z i de las m i -
nas de Westfal ia asciende á 100.000 mil lones de t o -
neladas, y l a ant rac i ta de la sola p rovinc ia china de 
Shan. Si pudiera dar 300 mil lones de toaeladas d u -
rante 2.500 a ñ o s . Dícese que en el c o r a z ó n de Af r i ca 
hay hul leras de considerable e x t e n s i ó n . 
* 
* * 
E l temor, pues, no depende tanto de la escasez 
en estos instantes del c a r b ó n de p i e i r a , cuanto del 
hecho revelado por la e s t ad í á t i c a de que oada qu ince 
a ñ o s ha venido d u p l i c á n d o s e el coasumo (que dentro 
de poco se t r i p l i c a r á ) . E n Franc ia solamente se gas-
ta ron 9 1 [2 millones de toneladas de C i r b i n en 1815; 18 
mil lones en 1830; 30 en 1843, y 75 mi l louesen 1859. 
EQ los ú l t i m o s quince a ñ o s el consumo de c a r b ó n se 
ha m á s que duplicado. ¿ C a l c u l a el lector lo que es i r 
á la dobla en los gastos ? 
A petr i f icars ; l a indus t r i a en su estado ac tua l , 
t a l vez el c a r b ó n fósil atesorado en las e n t r a ñ a s de 
l a t i e r r a , aunque i n s i g n i f i c i n t e respecto de la masa 
t o t a l de nuestro planeta, b a s t a r í a para satisfacer nues-
tras necesidades hasta unos 10.000 a ñ o s , — ó el d o -
ble , s e g ú n la o p i n i ó n de eat iudidos opt imistas . Pero, 
m u l t i p l i c á n d o s e solamente por 2 e l gasto cada quince 
a ñ o s , todo el c a r b ó n de p i e i r a del maudo ao a lean-
z a r á de cierto para tras siglos, á u a admi t ieado en 
esta nueva cues t i ón los presupuestjs del color de rosa 
m á s subido. Las locomotoras de los Estados del Norte 
de A m é r i c a han doblado el gasto en ocho a ñ o s . 
Bu 1840 al Britannia era e l rey de los vapores 
t r a n s a t l á n t i c o s : m e d í a 1.150 toneladas y coataba con 
una fuerza de 440 caballos. z\ Oriente despla-
za 9.500 toneladas y dispone de 5.400 caballos. E n 
1829 no habia locomotoras en el a n u l o ; hoy existen 
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m á s de 60.000, y gastan m á s de 12 mil lones de tone-
ladas de c a r b ó n . ¿ C ó m o , pues, esperar que se es-
tacque el ccnsumo, cuando no hay caminos de h ier ro 
en el J a p ó n n i en F i l i p i n a s , n i apenas en Afr ica , 
A u s t r a l i a y Asia? ¿ P u e d e n hoy prescindir del vapor 
las regiones populosas? 
* * 
Yerdad es que pasma de a d m i r a c i ó n lo que ahor -
r a de combust ible la m a q u i n a r i a moderna. 
A l empezar el s ig lo ac tua l , las m á q u i n a s de Smea* 
ton c o n s u m í a n 13 1[2 k i l o g r a m o s por hora y por 
caballo; hoy gastan m é n o s de u n k i l o las grandes 
m á q u m a s Corliss y , en general , las Compound. Les 
p r i m i t i v o s vapores t r a n s a t l á n t i c o s gastaban 48 1[2 
quinta les de c a r b ó n para l levar una tonelada de car-
g a desde Liverpool á N u e v a - Y o r k ; hoy el viaje e x i -
ge solamente 4 l i 2 . Y nay m á s , mucho m á s t o d a v í a . 
E n 1840 el Britannia pudo recorrer 2.775 mi l las 
inglesas desde L i v e r p o o l á Boston en catorce d í a s y 
ocho horas; y , hace poco, el Britannia r e c o r r i ó las 
2.802 mi l l a s de Queenstown á N u e v a - Y o r k en sie-
te dias y once horas. E l Gallia con viento de proa, 
h a hecho la misma t r a v e s í a en siete dias y diez y 
nueve horas, ¡ v e l o c i d a d difíci l de exceder notablemen-
te mientras no cambie el ac tua l modo de p r o p u l s i ó n ! 
¿ Q u i é n pudo i m a g i n a r en 1840 que á los cuarenta 
a ñ o s se pudiera t ranspor ta r 15 veces m á s flete á t r a -
vés del A t l á a t i c o , en l a m i t a d del t iempo, y con v« z 
y media de m é n o s peso de c a r b ó n ? Pues este po r t en -
to , que entonces se ca l i f icó de u top ia ext ravagante , 
es hoy una posibi l idad que n i siquiera c a u t í v a l a aten 
c ion . 
» 
« • 
Pues t o d a v í a cabe u n progreso m á s ante el cua l 
seria ins ign i f ican te el anter ior , a u n con ser u n p r o -
d i g i o . 
Las actuales calderas de va por son organismos de-
plorables, toda vez que los mejores aparatos de c o m -
b u s t i ó n aprovechan solamente el 8 por 100 de la 
e n e r g í a r t s i dente en el c a r b ó n de piedra. ¿Qué d i -
r í a m o s del panadero que, para sacar ocho panes, des-
pe rd ic ia ra el t r i g o de noventa y dos? Pues en los 
malos hogares no l lega á los c i l indros de vapor n i si -
quiera el 5 por 100 de la fuerza que ge desarrolla y 
existe en e l h o g a r de la caldera. 
Ahora bien ; s a b i é n d o s e que t an enorme p é r d i d a 
se debe pr inc ipa lmente á lo incompleto de l a combus-
t i ó n y a l enorme derroche de calor que se escapa por 
l a chimenea de las m á q u i n a s con los gases de la c o m -
b u s t i ó n , m u y de esperar es que la inven t iva d é pronto 
con el r e m e d i o . U n k i l o g r a m o de h u l l a desarrolla 
8.000 c a l o r í a s en una h o r a : cada c a l o r í a debe elevar 
e l peso de 1 k i l ó g r a m o á 425 metros de a l tu / a ; de m o -
do que las 8.000 debiendo levantar en una hora á la 
a l t u r a de 1 metro 3.400 toneladas, sólo levantan p r á c -
t i camente 270 en los mejores organismos, ó sea el 8 
de cada 100. Pues a g r é g u e s e q u e de esos 8, cuya ener 
g í a ha podido a l fin almacenarse en el vapor de agua , 
s ó l o se u t i l i z a en la m á q u i n a el 60 por 100; y fác i l -
mente se c o m p r e n d e r á que a ú n resta bastante que 
mejorar antes de que los aparatos de vapor se acer-
quen en l a p r á c t i c a á lo que promete la t e o r í a . 
• 
Pero, por m u c h o que los futuros mecanismos pue-
dan i r a h o r r a n d o de combust ible , j a m á s economiza-
r á n tan to como las necesidades de la c iv i l i zac ión 
h a g a n gastar . E l ahorro tiene un l í m i t e , m á s abajo 
de l c u a l no p o d r á descenderse nunca n i á u n en los 
mecanismos ejecutadcs con l a mayor pe r fecc ión ; 
mien t ras que no c a b e ' l í m i t e asignable á un « o n s u m o 
que aumente en p r o p o r c i ó n g e o m é t r i c a , d o b l á n d o s e 
6 t r i p l i c á n d o s e cada quince a ñ o s . 
¿Qué h a r á entonces la Human idadcuando le falte el 
d iamante negro , cuando le falte el combust ible? 
¿ R e s t a b l e c e r á l a esclavitud? 
* • 
Verdade ramen te es u n p r o d i g i o l a m á q u i n a del 
hombre . S e g ú n los c á l c u l o s de He lmholz l i 5 de la 
e n e r g í a p rop ia de las reacciones q u í m i c a s que se 
e f e c t ú a n en e l cuerpo humano , reaparece en la fuer-
xa de nuestros m ú s c u l o s . Como acabamos de ver , no 
h a y m á q u i n a n i n g u n a de fuego que pueda rend i r 
t a n t » . Y hé a q u í que, só lo por no fijarse la a t e n c i ó n 
e n esta m a r a v i l l a de la o r g a n i z a c i ó n humana , es por 
l o que confunden l a mente las obras ejecutadas por 
naciones a n t i q u í s i m a s , que no c o n o c í a n e l h ier ro que 
n i á u n s iqu ie ra tuv ie ron á su servicio las fuerzas del 
buey y del caballo. Sin embargo, a ú n peraianecen 
las obras de muchos pueblos, cuyos nombres no cono-
ce la hist or ia , ocultos á las pesquisas d é l o s m á s obs-
t inados erudi tos . 
¿ Q u é r a z a f u é a q u e l l a misteriosa del P e r ú , anter ior 
sin duda á las Incas/que sabia labrar el oro inco r rup 
t i b i e , el cobre y l a p la ta , tejer telas de finisimo a l -
g o d ó n y bordarlas con u n p r i m o r ahora sin ejemplo? 
Aquel los hombres embalsamaban sus difuntos ó los 
conservaban de cuc l i l l a s , desnudos y envueltos en 
chales suntuosos, dentro de nichos tallados e n r o -
cas resistentes á las desintegraciones de los siglos. 
F u é u n a raza c ic lópea que t e r r a p l e n ó los ba r r an -
cos del P e r ú en una ex t ens ión d« 2 060 k i l ó m e t r o s , 
construyendo mura l l as de cantos poliedros y desi-
guales, á veces gigantescos y siempre sin cemento, co-
mo los bloques de los monumentos p e l á s g i e c s de 
la a n t i g u a A r g ó l i d a . Las piedras de esos monumen^ 
tos se ha l l an tan admirablemente talladas y pul idas , 
que el ajuste y encaje de las caras no discrepa; y las 
obras todas son de tan portentosa e x t e n s i ó n que, 
j un t a s las mura l l a s y colocadas á c o n t i n u a c i ó n unas 
de ©t ras , p e d r í a n c i rcundar diez vece?, cuando m é -
nos, nuestro globo; ¡ m a r a v i l l a de tenacidad y deener-
g i a ante l a cual son poco fcún todos nuestros fer-
ro carr i les! 
¿Qué fué de la raza esbelta, bien proporcionada y 
de elvada estatura, que c o n s t r u í a vasos, medallas, 
inet rumentos m ú s i c o s , relieves, e s t á t u a s colosales, 
casas, templos, sepulcros, pue i t e s , acueductoF, p i r á -
mides y fortificaciones en la H u e h u e t l a p á n mejicana, 
improp iamente Ufcmada Palenque, c iudad verdade-
ramente de portentos en ru ina? , del l á t i g o s imbó l i co , 
de la T m í s t i c a , las cruces, las serpientes, e l escara-
bajo re l ig ioso y les inexplicados g e r e g l í f i c o s , seme-
jantes , sin embargo, á los del Eg ip to legendario? 
¿ D ó n d e e s t á n las gentes de los mould ings del Ohío 
y de todo e l extenso val le del Mississ ippí? 
¿Qu iénes eran los que en Easter Is land, p e ñ ó n ais 
lado enmedio de los mare?, á 2.000 mi l las del Sur de 
A m é r i c a , á 2.000 de las Marquesas, y á m á s de 1.000 
de las islas Gambier , modelaron los « e n t o n a r e s de co • 
losos en fo rma humana de 10, de 12 y de m á s metros 
de a l t u r a , y peso superior a l de 100 teneladas? ¿Cómo 
los m o v í a n ? Tres metros de d i á m e t r o mide la cabeza 
de u n a de estas e s t á t u a s , tedas las cuales estuvieron 
a l g ú n d í a de p ié sobre anchurosas plataformas, y hoy 
se ven tendidas por los suelos en aquel insignif icante 
islote, perdido en las inmensas soledades del Océano 
Pac í f ico . 
De c ier to no c o n o c í a n los prodigios del vapor los 
sagrados arquitectos druidas , de luengas barbas y 
coronas de l a u r e l , que h ic ieron á sus esclavos l evan-
t a r los d ó l m e n e s m o n o l í t i c o s de 700 toneladas, y los 
menhires de g r an i t o indes t ruct ib le , con 20 y hasta 25 
metros de a l t u r a , rudos rivales de los bien tallados 
obeliscos del E g i p t o F a r a ó n i c o . 
De c ier to no c o n o c í a n el vapor los d é s p o t a s m i t r a -
dos del As ia , que, con la potente m á q u i n a de la es-
c l av i t ud , cubr ie ron de marav i l l as l a l l a n u r a de Ba-
b i lon ia , s in s o ñ a r nunca que sus escombro? s e r v i -
r í a n a l g ú n d í a de morada á t igres , chacales y ser-
pientes; n i contaban con nuestros recursos m e c á n i c o s 
los que edificaron á N í n i v e , sepultada hasta hace 
cuarenta a ñ o s ; n i los que se coronaban en la sacra 
P e r s é p o l i s , quemada por las teas de Alejandro, de sus 
capitanes y de sus gr iegas meretrices, tras una de las 
brutales orgias de aquel c é l e b r e conquistador; n i los 
que t a l l a r o n colinas de basalto, y las ahuecaron p r i -
morosamente para formar templos como el í n d i c o de 
Kai lasa , b a s í l i c a incomparable de columnatas soste-
nidas por bueyes f an t á s t i cos y elefantes imposibles; n j 
los que levanta ron las p i r á m i d e s , y edificaron la c i u 
dad de las esfioges de cabeza de carnero, Tebas l a 
incomparable , que ostenta a ú n , en vez de á r b o l e s , 




¡Oh! Sin duda es una m a r a v i l l a l a m á q u i n a del 
hombre y una potencia i n c r e í b l e l a de la esclavitud; 
pero la c i v i l i z a c i ó n que una vez haya sometido los 
agentes del Cosmes, no puede en modo a lguno con-
tentarse y a con la fuerza mezquina de las fibras 
musculares de las poblaciones esclavas. 
L a v i d a es m u y corta y l a esclavi tud trabaja 
m u y despacio. 
Para hacer l a g r a n p i r á m i d e de C é c r c p e , q u e m i d e 
11.000 metros c ú b i c o s , se necesitaron t re in ta s ñ o s y 
100.000 esclavos; mientras que para perforar el Monte 
Cenis con u n t ú n e l que cubica 500.000 metros, han 
( bastado diez a ñ o s y 500 trabajadores solamente. E l 
t ú n e l del Monte San Gotardo, hoy el m a y o r d e l m u n -
do; puesto que tiene 15 k i l ó m e t r o ? , se ha perforado en 
poco m á s de siete a ñ o s . 
Por otra parte, l a esclavi tud es un engendro de 
la muerte. 
Todos los Imperios fundados sobre el la han desa -
parecido de la t ie r ra . 
¿Qué fué de la an t igua Roma y de aquella p o t e n t í -
sima esclavitud que l e v a n t ó tantos arcos de t r iunfo? 
Desapa rec ió del mundo: b á r b a r o s libres barr ieron á 
los Césares de esclavos. Babi lonia , N í n i v e , Car tago 
y a no existen. 
Sin duda la esclavitud es u n mecanismo de fuerza 
inmensamente mayor de lo que lo cree una poco pro-
funda m e d i t a c i ó n ; sin duda la esclavi tud pudo ser u n 
progreso, cuendoen los pueblos salvajes los v e n -
cedores, en vez de sacrificar á dioses implacables 
las e n t r a ñ a s , palpitantes a ú n , de los prisioneros de 
guer ra , y convert i r en pasto y al imento de los antro -
pó fagos guerreros tr iunfantes la carne de los de l a 
vencida t r i b u , destinaron los prisioneros de gue r r a 
á la labranza de los campos, á las obras de fort i f ica-
c ión , á la f o r m a c i ó n de v í a s mi l i ta res , y hasta á l a 
edi f icación de esos hoy i n ú t i l e s ebelif eos, d ó l m e n e s y 
p i r á m i d e s que vanidades e r r ó n e a s y creencias ahora 
inconcebidas hicieron e r i g i r : sin duda la esclavitud es 
cara y lenta en su [trabajo; pero hoy nuestro mejor 
conocimiento del derecho (y esto basta) l a ha decla-
rado una in iqu idad inaguantable y u n anacronismo 
insostenible en este siglo grandioso; m é n o s grande 
por haber fijado la luz con la fo togra f í a , haber dete-
nido la palabra con el fonógra fo , haber dominado el 
espacio con la locomotora, haber presoindido del 
t iempo con el t e l é g r a f o , haber emancipado del dolor 
a l hombre con el cloroformo; m é n o s grande por t o -
das estas maravi l las , que n i s iqu i t r a se a t r e v i ó á a t r i -
b u i r la m á g i a á sus mentidos taumaturgos , f a b r i -
cadores de mi lagros , m é n o s grande por lo que ya h a 
hecho y le queda a ú n por hacer... que par haber c o n -
sagrado los derechos imprescript ibles de la persona l i -
dad humana—la l iber tad de la palabra, la l ibe r tad de 
la ciencia l a l ibe r tad del trabajo—-y haber declarado 
que el trabajo pertenece a l trabajador; no al que le 
hace t rabajar con e l l á t i g o h u m a n o . 
No: no se v o l v e r á á la escla v i t u d , cuando el c a r b ó n 
fósil se haya e x t r a í d o todo de las e n t r a ñ a s de l a 
t i e r ra . 
No: no se v o l v e r á á la esclavi tud, como tampoco 
se v o l v e r á á l a antropofagia, á u n cuando faltasen 
al imentos. L a esclavitud repugna a l sentido m o r a l c i -
v i l i zado , tanto casi como la a l i m e n t a c i ó n con carne 
humana . 
Pero, y ¿si fal ta c a r b ó n ? ¿Qué hacer entonces? 
* « 
Por fo r tuna la fuerza abunda en nuestro g l o b o . 
No hay sé r humano en el m indo de l a c iv i l i za -
c ión que no haya o ído hablar de la Catarata del N i á -
gara como objeto subl ime de p o e s í a ; pero pocos l a 
h a b r á n considerado como objeto subl ime de d i n á m i -
ca. Su solo salto de agua contiene en sí una e n e r g í a 
superior con mucho á la de todo el c a r b ó n de piedra 
actualmente empleado como fuerza mot r iz en nues -
t ro g lobo: esa c a í d a es superior ea fuerza t e ó r i c a á 
la de 16 mil lones de caballos vapor, y a l g ú n d í a e l 
g é n i o americano la d i s t r i b u i r á por todo el C a n a d á y 
los Estados Unidos de l a i r i n é r i c a del Nor te . 
Pues t a m b i é n la maqu ina r i a de la A m é r i c a de l 
Sur s e r á mov ida por las grandes cataratas del Po -
tare en la Guayana inglesa; poco conocidas a ú n , pero 
que bien merecen serlo, como dignas rivales del N i á -
ga ra . 
E l flujo y reflujo de los mares es una fuerza-
inca lcu lab le engendrada por las atracciones del sol y 
de la luna , combinadas con la r o t a c i ó n de nuestro 
g lobo , y que d u r a r á tanto cuanto d u r e n las cansas 
siderales de nuestro presente estado planetar io . 
A medida que se desciende a l in t e r io r de l a t i e r ra 
aumenta el calor , s e g ú n la cal idad de los terrenos; 
pero, en general , el aumento es de u n grado por cada 
30 metros ó 35 de profundidad . E n e l pozo artesiano 
de Budapesth, or i l las del Danub io , á cada 13 metros 
de descenso, término medio, la temperatura in te rna de 
la t i e r ra s u b i ó un g rado , tanto que el agua , desde 
la profundidad de 945 metros, a s c e n d í a con l a t e m -
peratura de 71 grados c e n t í g r a d o s : á la m á x i m a p r o -
fundidad del pozo, 970 1[2 metros, la temperatura i n -
terna es de cerca de 74 grados. En el soudeode 1.269 
metros verificado en Sperenberg, cerca de B a r l i n , el 
grado g e o t é r m i c o ha variado entre 21 metros y 140. 
En el pozo arteaiano de V i t o r i a , p rov inc ia de A l a v a -
cuya p e r f o r a c i ó n se s u s p e n d i ó cuando y a l a barrena 
habia descendido algo m á s de u n k i l ó m e t r o de p r o -
fundidad ,—la tempera tura c rec ía un grado c e n t í g r a -
do por cada 38 metros, término medio. En la m i n a 
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A m é r i c a , el calor es t a n grande, que el agua se con-
v ie r te en vapor y escalda á los mineros, por lo cual 
hombres m u y entendidos t ienen propuesto una m á s 
p ro funda p e r f o r a c i ó n por aparatos que obren á d i s -
t a n cia, y a l imentar luego de agua suficiente el nuevo 
pozo ta ladrado para que, convert ida el agua en vapor, 
m u e v a la maqu ina r i a de l a m i n a . . . 
¿E l calor cent ra l del g lobo s e r v i r á , pues, de hogar 
inmenso a l g ú n dia á todas las c a l d e r a » y m á q u i n a s 
de lo futuro? 
* * 
H o y por hoy no hay que pensar en que el c a r b ó n 
nos falte n i á u n en que encarezca siquiera. 
Pero cuando la necesidad se haga sentir, cuando el 
c a r b ó n fósil haya vuel to en forma de á c i d o c a r b ó n i c o 
á l a misma a t m ó s f e r a de donde sa l ió hace mil lones de 
a ñ o s , entonces el hombre, cont inuando su marcha 
| ior las vias del progreso, s a b r á prescindir del c o m -
bustible a c t u a l , sin descender por ello de su puesto 
de honor presente n i degenerar de su actual estado de 
c iv i l i zac ión ; porque un g é n i o , ó m á s b ienuna sé r i e de 
g é n i o s inventore?, s u r g i r á á conquistar las potencias 
inagotables, hoy no ut i l izadas; y otras fuerzas hoy 
desconocidas, r e e m p l a z a r á n l a e n e r g í a que ahora sa-
camos del c a r b ó n . 
E. B . 
LA ÜMON HISPAN0-AMER1CANA 
CAPITULO I I 
Geograf ía , topografía é Historia de Sfféjieo 
Méj ico , ó por otro nombre N u e v a - E s p a ñ a fué descu-
bier to por H e r n á n - C o r t é s en 1519; este p a í s encierra 
m u l t i t u d de riquezas, j a en oro, ya en plata, cobre, 
perlas, minerales, y en maderas de cons t rucc ión , y en 
cereales y otros productos, á m á s magní f icos edificios, 
eonstrucciones t i t án i ca s y obras verdaderas de arte; 
a l l í , hasta la misma Naturaleza se presenta esp léndida , 
y ha colocado en este delicioso p a í s los parajes de todas 
las partes del globo; en la cumbre de sus m o n t a ñ a s , la 
nieve p e r p é t u a y el ancho c r á t e r del volcan; en las 
faldas p a í s e s deliciosos, y por todo su suelo vése c u -
bier to de agentes naturales. 
Basta ver á la E s p a ñ a americana para compren-
der que es hermana gemela de la E s p a ñ a europea, y 
esto lo comprobaremos s e g ú n vayamos haciendo la 
g e o g r a f í a de aquel hermoso p a í s . Nosotros somos es-
p a ñ o l e s y amamos á A m é r i c a , tanto que nos creemos 
americanos, ¡pero, d e s v a r í o ! ¿no somos todos e s p a ñ o l e s -
americanos y a m e r i c a n o s - e s p a ñ o l e s ? ¿No somos todos 
descendientes de un mismo padre? ¿No hablamos el 
mismo idioma y abrazamos la misma insignia de una 
misma rel igión? Pues entonces empecemos á describir 
los l ími tes de nuestra p á t r i a , que lo son los pueblos 
hispano-americanos. 
De los Estados que componen la Repúb l i ca mejicana, 
haremos una d iv is ión para mejor estudio y m á s fácil 
co locac ión : los dividiremos en Estados orientales, ó los 
que e s t á n b a ñ a d o s por el Golfo de Méjico y el At l án t i co : 
Estados centrales y Estados occidentales, ó b a ñ a d o s 
por el M a r Bermejo ó Golfo de California, y el Gran 
O c é a n o Pacíf ico. Los primeros son: Tamaulipas, V e r a -
cruz, Tabasco y Y u c a t á n ; los centrales son: Chihua-
hua, Durango, Coahuila, Nuevo-Leon, Zacatecas, Aguas 
Calientes, Guanajuato, Q u e r é t a r o , Méjico, Distr i to Fe -
deral, Tlascala, Puebla, Hidalgo y Morelos , creados 
recientemente á expensas de Méjico; los occidentales 
son: Sonora, Sinaloa, Talisco, Colina, Michoacan, Guer-
rero , Oajaca, Chiapas y la P e n í n s u l a de California, en 
el Golfo de Tehuantepec, existe el t e r r i to r io de Tehuan-
tepec. 
Una vez ya conocidos estos Estados y su co locac ión , 
podemos ya pasar adelante. 
Méjico se encuentra al S. de los Estados-Unidos, 
teniendo por l ími tes con és te : a l N . Nuevo-Méj i co y las 
Arizonas; al N.E. , con el Rio Grande del Norte, l ími te 
na tu ra l entre Méjico y Tejas; a l E., b a ñ a n sus costas 
el Golfo de Méjico y el A t l án t i co , formando con la pe-
n í n s u l a de Y u c a t á n y Cuba el Canal de aquel nombre; a l 
S., l imi ta con Guatemalay el Y u c a t á n ing lés ; al S.O., 
con el Golfo de Tehuantepec, y al O., con California, el 
M a r Bermejo y el Grande O c é a n o Pacíf ico. 
Méjico en general es m o n t a ñ o s o y su suelo vése cons-
tantemente in ter rumpido por grandes cordilleras y ele-
vadas mesetas, dando estas desproporciones del suelo 
la variedad del c l ima y la diversidad de sus productos. 
Hemos dicho que este p a í s es m o n t a ñ o s o , y , en efec-
to, lo es: las mesetas de Anahuac y Michoacan son de 
las m á s elevadas que se conocen, pues, s e g ú n M . H u m -
boldt , tienen de 2.000 á 2.500 metros sobre e l n ivel del 
mar; á m á s , se encuentran al rededor de l a capital l a 
meseta de Toluca, que mide 2.(300 metros, la de Tenoch-
tetlen, que tiene 2 274, y Actopan, que mide 1.996 metros 
de e l evac ión , conteniendo en lo alto hermosos valles. 
donde se c r ia la pi la , el t r igo y el a lgodón y la c a ñ a de 
a z ú c a r . 
Las m o n t a ñ a s son igualmente elevadas, y forman 
inmensos nudos de cordil leras que atraviesan toda la 
Repúb l i ca ; la cordi l lera que cruza este t e r r i to r io es la 
Sierra Madre, que se divide en tres ramificaciones: la 
p r imera se dirige hacia Nuevo-Leon; la segunda forma 
parte de Talisco, y la tercera puede considerarse como 
cordil lera independiente; se le da el nombre de Andes 
americanos y pasa por los Estados de Z ica t ec i s , D u -
rango hasia el Rio Grande d t l Norte, y des le donde se 
in terna t n el in ter ior de Nuevo-Méj ico y se unen con 
las m o n t a ñ a s P e ñ a s c o s a s . Todas estas m o n t a ñ a s en -
cierran en sí el abismo insondable del volcan por cuyas 
bocas ó c r á t e r arrojan con la iú r i a del monstruo mate -
rias, siendo muchas de estas gran riqueza para los 
pueblos, entre una infinidad, merecen citarse el volcan 
Grande de Méjico, que tiene 5.384 metros de e l evac ión , 
y arroja azufre cuya inmensa riqueza aprovechan los 
naturales; ¡ i n m e n s a fábr ica de la naturaleza! M o n t a ñ a 
Estrellada, ó Cit lal tepetl , que tiene 5.300 metros; la M u -
je r Blanca, la Nevada de Taluca, ¡Sanh-campa- tepet l , 
que tiene 4,087; el volcan Popocateptl mide de c i r c u n -
ferencia su c r á t e r 2 k i l ó m e t r o - ; en Colima existe otro 
del mismo nombre y Soconusco. 
A h o i a que ya hemos d a l o á conocer las principales 
cordilleras, m o n t a ñ a s y volcanes,veamos lo que é s t a s 
encierran. La plata se halla en las mesetas de Anabuac 
y Michoacan en abundancia, y t a m b i é n en Guanaju^to , 
Zacatecas, Tasco, ya en grano, en pepitas, como en filo-
nes; las m o n t a ñ a s son a l . í de inmensas masas de g r a -
nito, entre cuyas hendiduras se encuentra el precioso 
metal , a s í como t a m b i é n el espejuelo, basalto y otros 
m á s ; y las m o n t a ñ a s de Zapotecas y Miscteca, en las 
cuales se encuentran todos los productos mineros que 
hemos expresado. 
Todas estas desproporciones natur ales y estas moles 
g r a n í t i c a s hacen m á s y m á s fan tás t i ca y deliciosa la 
estancia a l vi.-jjero que desde Europa se t r a s l a l a al l í ; 
puf-'S no puede m é n o s de a sombia r sede los gibantes 
que recorren su suelo, que parece que con sus picos 
quieren escalar l a m a n s i ó n celeste; no es e x t r a ñ o el 
ver el sol palidecer y esconderse luego tras de una i n -
mensa nube, que se levanta majestuosa en el espacio, 
d e j á n d o s e otras veces oi r el ruido ó voz atronadora de 
un coloso fenómeno , por cuyas bocas ar ro ja materias 
inflamabas, i luminando c^n su roja luz un espacio con-
siderable si es de noche, infundiendono el espanto, sino 
el temor natura l en los habitantes vecinos. 
Estos colosos ó volcanes respiraderos de la t ie r ra , 
e s t á n muchos de ellos cubiertos hasta la cumbre de 
hermosos á rbo les , como el cedro, pino, caoba y otros; 
cubiertos de nieve, causan placer al que los mira , pues 
sobre la s á b a n a blanca l e v á n t a s e el penacho de oro. 
Este p a í s e s t á cruzado de pocos r í o s de i m p o r t a -
ncia, siendo los m á s notables el Rio Grande del Norte, 
que divide á Tamaulipas y Coahuila de Tejas, ant icuo 
Estado peiteneciente á la Confederac ión Mejicana; el 
Colorado, que va á desembocar al Golfo de California y 
separa á este Estado de Sonora; Tabasco, en el t e r r i to -
r io del mismo nombre; Guazacualeo y Alvarado, en Ve-
racruz ; el Moctezuma y el Santander, en la parte occi-
dental ; el Rio Grande de Santiago, que desemboca en 
San Blas pasando por Talisco y Durango. 
Vemos, pues, que en r í o s , todos ellos, exceptuando 
a l Río Grande del Nor te , el Colorado y el de Santiago, ó 
Rio Grande del Sur, los d e m á s son de poca ó de n i n -
guna importancia , no t an sólo para el comercio, sino 
t a m b i é n para los terrenos por donde pasan, pues no 
pueden hacer riegos externos á causado la desigualdad 
del t e r reno , impidiendo és t e la c o n s t r u c c i ó n de canales 
y hasta de carreteras, hac i éndose muchas veces impo-
sible el comercio entre Estados confederados como 
Veracruz y Méjico, pues la g ran meseta que se les i n -
terpone les impide el comerciar con las har inas ; de 
manera, que sólo por la g r a n ferti l idad de sus parajes 
pueden cult ivarse ciertos productos. 
Lagos hay bastantes, pero no s i rven para la a g r i -
cul tura , ya por la calidad del a¿ 'ua, ya t ambién por la 
s i t u a c i ó n en que e s t á n é s tos colocados; merecen citarse 
el Chiapas, en Nueva-Galicia; C a i m á n , en Coahuila, y el 
de Pascuato, en Michoacan. 
E l c l ima de Méjico, en general, es cá l ido; pero t a m -
bién encierra los fríos y calientes p a í s e s del Norte de 
Europa y el calor del Sur de E s p a ñ a : las t ierras callen 
tes son los terrenos bajos y de una e levac ión de 200 á 
300 metros; las cá l idas , las que e s t á n á unos 1.20O me-
tros, y las f r ías , á los 2.300 sobre el nivel de los mares; 
as í es que las pr imeras son las que e s t á n á la costa, y, 
por tanto, las que tienen m é n o s e l evac ión , como Vera -
cruz, Nuevo-Leon, Tamaulipas, Sonora y otros paises, 
pero suele ser malsano en las costas, sobre todo al que 
no se acl imata , como sucede á los extranjeros, que mu-
chas veces, á pesar de estar al l í algunos a ñ o s , mueren 
atacados por la enfermedad , constante en aquellas 
costas. 
Tamaulipas, el pr imero de los Estados del N . d e l a 
parte o r i e n t a l de nuestra d iv is ión de los Estados y t e r -
r i to r ios de la Confederac ión Hispano-Mejicana, tiene 
por l í m i t e s : al N . con Tejas, separados por el Río 
Grande del Norte ; al E. por el Golfo de Méjico, que b a ñ a 
sus costas; al S. por San Luis de P o t o s í , y a l O. con 
Coahuila. 
Es este un estado importante por el comercio que 
mantiene, y con especialidad con la Francia, pues en-
cuentran salida sus productos en uno de sus puertos. 
Tampico deTamaul i as y este puerto se encargan luego 
en la i m p o r t a c i ó n de dichos productos al in te r ior de la 
r epúb l i ca . Vite r í a , la capita ' , ó por otro nombre Nuevo 
Santander, con una población de 8.000 hombres. T a m -
pico, } a l o conocemos es su principal puerto. Matamo-
ros, sobre el Rio Grande, sumando una poblac ión de 
110.000 almas, es curioso ci tar aqu í : en un hermoso va -
lle, l e v á n t a s e un monteen fjr-ma de p i r á m i d e pero 
elecrante, y de una figura agradable. 
Veracruz, Estado importante, no tan solo bajo el 
punto comerc'al , sino t a m b i é n por las fortalezas que 
contiene y por la p i r á m i d e de todos conocida, que mide 
18 metros de a l tu ra con unos 24 á 2.") de base; en este 
Estado se encuentran los volcanes Cafre de Perote, que 
en la actualidad e s t án apagados. Veracruz l imi ta al N . 
con T a m a u l i p a « , al K. por el Golfo de Méjico, al S. por 
Chiapas y Tabasco, al O. por la cordi l lera Analhuac. 
La capital Veracruz es el punto á donde van á parar 
los buques comerciales de Europa, es decir, que es el 
granero, provisor de productos europeos, lo que des-
p u é s impor ta al resto de Méjico. Esta ciudad ofrece la 
part icular idad que fué construida con rocas submar i -
nas, defendiendo su puerto el fuerte de San Juan de 
Ulua , y á m á s la fortaleza de Perote. 
Cerro Gordo, entre la capital y Méjico, es un punto 
de defensa. Drizaba; se dedican sus habitantes á la f a -
b r i cac ión de p a ñ o s , a l g o d ó n . C ó r d o b a ; famosa por el ta-
baco, suma todo el Estado 505.000 habitantes. 
Tabasco, situado al S. de Veracruz y baña sus cos-
tas el Golfo, l imi tando con el Y u c a t á n , y cruza su suelo 
el r io de Grijalba, importante en la historia y por el 
Tabasco; la capital San Juan B i u t i s t a e s t á sobre el r ío 
que toma el nombre del Estado. La frontera; esta c i u -
dad es comparable á. Valencia de E s p a ñ ? , pues se vé 
envuelta en el aroma delicioso d é l a flor del naranjo, 
formando estos á r b o l e s vistosos bosques por el que el 
hombre deleita su vista, depós i to del palo ca npeche. 
Este pa í s es delicioso y cubre su suelo de maderas, 
y especialmente las t intoreras; pero como tras de la flor 
se esconde la espina, es peligroso aventurarse por esos 
bosques, á caus i de que en ellos halla a'bergue el feroz 
t i í r e , no teniendo m á s de lo pasado que 'as ruinas de 
Nuestra S e ñ o r a de la Vic to r i a , fundada por I f e r r a n -
C o r t é ? . Saman 84.000 almas. 
RAMÓN OK SANJUAN. 
{Cont inuará . ) 
CRISTOBAL MORALES ( t i 
El arte musical, en su parte, religiosa, es-
tuvo expuesto en el siglo X V I á sufrir un con-
tratiempo mortal, á causa de la escandalosa y 
profana decadencia á que le habían reducido 
muchos de los compositores anteriores y con-
temporáneos al maestro cuya biografía trata-
mos de hacer en este incorrecto escrito. 
E l Concilio de Trento, ganoso de corregir 
todos les abusos introducidos en la disciplina 
eclesiástica, y viendo que no era de los meno-
res la ejecución en las iglesias de música, no 
sólo con caractéres profanos por su estilo, sino 
hasta con palabras obscenas y groseras entre-
lazadas á las del texto en los oficios divinos, 
determinó en el ano 1563 formar una Comisión 
encargada de buscar los medios para estirpar 
tan monstruosa costumbre. Dicha comisión pro-
puso que se escribiese una misa ad hoc con t o -
das las condiciones propias de la gravedad del 
culto católico, y que en caso de que no llenase 
los requisitos exigidos, quedara por siempre 
excluida la música del templo del Señor. ¡Ter-
rible alternativa! A un solo hombre y á una 
sola obra, estuvo confiada la futura suerte del 
arte. 
Mas no podia haber sonado en el reló de la 
eternidad la ú l t ima hora de un arte destinado, 
mientras el mundo exista, á hacer la felicidad 
de la humana estirpe, y á cantar en lo i n f i n i -
to alabanzas al Eterno. En tan gravís ima c r i -
sis apareció Palestrina, que cual nuevo Moisés., 
condujo á puerto de salvación á la música r e l i -
giosa. 
Aunque parezca atrevida la proposición, no 
puede ménos de ex t rañarnos que tan alto ho-
nor, misión tan elevada se confiara al granPa-
, lestrina, y no al eminente maestro español 
(1) Es'e eslud d cnuco-biográíico forma parle del libro 
titulado Músicos , poetas y adores recieulcmenlc publicado 
por les Sres. D. Carlos Guáza y D. Antonio Guerra y Alarcon. 
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Cristóbal Morales, porque si grande era por este 
tiempo la reputación de Palestrina, no lo era 
ménos la de Morales, pues sobre haber ocupado 
ambos idéntico destino, nuestro compatriota te-
nia la ventaja de la consideración que le daba el 
ascenso obtenido á su salida de dicha capilla; y 
en cambio Palestrina, v íc t ima de una resolu-
ción poco equitativa del Papa Paulo IV , se vio 
desposeido de su plaza, razón suficiente para 
que, no obstante su reconocido talento, se h u -
biesen enfriado sus relaciones con los i n d i v i -
duos de la corte romana y careciese de ellas cerca 
del Papa que sucedió á Paulo y que con el nom-
bre de Pió IV dir igía entonces la nave de la 
Iglesia, siendo por derecho propio presidente 
del Concilio. 
Sin pretender atenuar la merecida y justa 
fama de que goza el compositor italiano, poden 
mos decir que aunque la gloria de tan g r a -
acontecimiento, llevado á cabo con éxito asom-
broso, haya recaido en él, España tiene t am-
bién su parte en dicha gloria, pues ya se ha 
declarado y reconocido, que gran parte de las 
obras del inmortal Morales, ajustadas en un to-
do á Ja música religiosa, son anteriores á las de 
Palestrina, como lo es en veinte ailos lo ménos 
aquel autor con relación á éste; que cuando 
Palestrina entró de cantor en la capilla Pon t i -
ficia, habia ya en sus archivos obras del maes-
tro español, y que era tan idéntico el estilo y 
el género de las obras que los dos compusieron, 
que hasta hace pocos años han venido a t r ibu-
yéndose á Palestrina varias obras del composi-
tor sevillano. 
Creemos que en vista de tales y tan feha-
cientes datos, nadie dudará que Palestrina, de-
dicándose asiduamente al estudio de las obras 
de Morales, encontró después en ellas un ca-
mino seguro para hacerse con el estilo propio 
que le sirvió en aquellascríticas circunstancias 
de grande apoyo para salvar ai arte dé la ruina 
que le amenazaba. 
Así, pues, ¿es cierto, como algunos afir-
man, que Palestrina fué el primero en escribir 
música con los elementos del verdadero g é n e -
ro religioso? No, pues aunque entre éstos se 
cuenten escritores de tan gran valía como el 
abate Baini y Petis, ellos mismos se contradi-
cen, al conceder á Morales, como no le podian 
negar sin i n c u n i r en una gran parcialidad y 
sin falsear enteramente los hechos, las g ran -
des dotes que adornaban al ilustre hijo de Es -
paña. 
En los archivos de la catedral de Toledo, 
del monasterio del Escorial, en el de la capilla 
Pontificia de Roma y en otros muchos, se 
conservan bastantes obras de las muchas y de 
gran méri to , que, ya impresas, ya manuscri-
tas, dejó compuestas este eminente y sabio 
maestro. 
Se hallan entre estas composiciones, el mo-
tete de Miércoles de Ceniza, cuya letra dice: 
Knmendemus in melius, y otro titulado L a -
mentabatur Jacob, para una de las Dominicas de 
Cuaresma, dos obras que están calificadas como 
modelos do arte y ciencia. Se tiene asimismo 
eomo de inestimable precio, un motete que se 
cantaba en la capilla Pontificia, y en cuya por-
tada se ieia: Motteto de Gíovanni Perluiggi 
Palestrina, razo é famoso d'ammírahile s lu-
dio ed armonio.. Dice el abate Baini en una 
preciosa obra publicada en Roma el año 1828, y 
deja probado, que el antedicho motete no era 
de Palestrina, sino de Morales. 
Nació en Sevilla á principios del siglo X V I , 
desde donde, después de haber hecho sus estu-
dios musicales, se marchó á París y Roma, re-
gresando de su viaje en el año 1545 á desem-
peñar el cargo de maestro de capilla en la ca-
tedral de Toledo, con que, por su exclarecida 
fama y extraordinario méri to , habia sido agra-
ciado. En carta escrita por el mismo Morales, 
consta que en 1550 se hallaba en Marchena 
(Andalucía), sirviendo la plaza de maestro de la 
capilla musical del Duque de Arcos, ducado que 
hoy posee la casa de Osuna. 
Cuanto se dice de las circunstancias de la 
vida de Cristóbal Morales, de sus viajes por v a -
ños países, de su residencia en Roma, todo que-
da consignado en las anteriores líneas. Se i g -
nora la época y lugar donde acaeció su muer-
te. Mucha paciencia, mucha sagacidad serian 
menester para reunir datos completos sobre la 
vida de algunos de nuestros ingenios. No hemos 
sido los españoles muy solícitosencuriosear nues-
tros archivos; gran parte de éstos han perecido 
ya, pérdida irreparable; los explorados lo fue-
ron sólo per los historiadores eclesiásticos ó por 
la interesada voracidad délos genealogistas. Los 
bienes de manos muertas pasaron á sus posee-
dores; los documentos referentes á- ellos y á las 
personasá quienes pertenecieron, quedaron con-
denados á una verdadera amortización. 
Pero la casualidad viene á aminorar un tan-
to nuestras quejas en la ocasión presente. Na -
da se ha descubierto respecto á la historia par-
ticular de Morales, á las fechas de su nacimien-
to y muerte, y sin embargo, presumimos ha-
ber hecho conocimiento con su persona, lío la 
capilla Pontificia de Roma existe un retrato su-
yo de medio cuerpo. De él conservan una mag-
nífica copia sacada del original por el Sr. Mau-
reta, los herederos del inolvidable maestro Es-
lava, y no há muchos años se sacó otra copia 
para el Museo de Pinturas. 
Mucho hemos hablado del hombre: poco 
espacio nos queda para discurrir sobre el com-
positor; aunque bien mirado, sería trabajo i n ú -
t i l cuando tantos lo han desempeñado c u m p l i -
damente. 
E l gran maestro no legó á ninguno de sus 
discípulos el secreto de sus incomparables do-
tes: tan personal y excepcional fué su estilo. 
Ninguno acertó á combinar las notas musica-
les como él, n i á impregnarlas de ese aire de 
misticismo y sentimiento religioso que tanto 
diferencia sus composiciones de las de todos los 
otros músicos; ninguno supo obtener, n i aun 
llenando el pentagrama de deslumbradoras no-
tas, la riqueza de melodías y el colorido mágico 
que él en muchas ocasiones obtuvo con cuatro 
compases solamente. 
Aunque tenemos la lista de la mayor parte 
de las obras que produjo el talento músico de 
Morales, no la reproducimos aquí por falta de 
espacio. Algunas de aquellas incomparables 
melodías, ofrecerían hoy riquísimo caudal de 
inspiración á nuestros jóvenes compositores, 
quienes podrían estudiar en ellas cómo trató 




Cuando un volcán e s t á en act ividad, durante la 
e rupc ión , hay c mvulsiones del suelo, y á veces t e r r e -
motos horribles. Ahora bien; ¿ todos los movimientos 
del suel) dependen de los paroxismos propiamente v o l -
cán icos? 
Nó, s in duda. L i corteza terrestre aparece repetida-
mente plegada en terrenos no conexionaios con las 
reariones v o l c á n i c a s , y la ge »loa:ía no deja la menor 
duda acerca del particu'a ' ' . Enormes alteraciones d© 
terrenos se han verificado este siglo en Caracas y en el 
Valle del Mississipi , produciendo permanentes cambios 
en la antigua hidrograf ía ; y , sin embargo, nadie ha i n -
tentado probar que tales dislocaciones e s t á n re lac io-
nadas con los cataclismos de los volcanes. 
Pero, si no lodos los pliegues, anfractuosidades y 
movimientos del suelo pueden ser atr ibuidos á la« 
fuerzas eruptivas, ni á u n siquiera en la m a y o r í a de los 
casos, apenas es concebible la e rupc ión de un v o l c á n 
sin temblores de t ie r ra ó terremotos terr ibles . Y he 
aqui por q u é la s i smo log í a no puede prescindir de la 
t eo r í a de los volcanes. 
* • 
¿Cómo no ha de habdr convulsiones espantosas en 
un suelo que se abre; de donde brotan vapores en can-
t i iades inmensas; de donde salen r ios de rocas f u n d i -
das, nub3S de escoria y de cenizas, agua hirviendo, y 
moles de lodo, todo en masas enormes capaces da for -
mar m o n t a ñ a s ; ó donde se hunden islas, se ciegan es-
trechos y se disloca el fondo de los mares? 
En 1538 se e levó á la a l tura d© 410 piés en cuarenta 
y ocho horas el Monte Nuevo sobre el Lago Lucr ino , 
d e s p u é s de padecer durante dos a ñ o s continuos t emblo-
res todo el t e r r i to r io de Ñapó l e s . En 1669 se agr ie taron 
los flancos del Etna; y , á t r a v é s de en t rmes aberturas, 
se l e v a n t ó el Monte Rossi hasta la a l tu ra de 450 piés . 
E.-i 1750 se alzó en el valle de Méjico hasta 1.700 p i é s el 
Cono de Jorullo, cubriendo con sus lavas cerca de 
3 mil las y media. En los dos a ñ o s de erupciones de 
Skaptaalokul (Islandia) la lava c o r r i ó en una d i recc ión 
50 mil las , y 40 en otra, con anchos respectivarnenle de 
15 mil las y de 7, y un espesor medio de 100 p iés , que 
l legó hasta 600 en algunos sitios.. . vomitando una c a n -
tidad tan considerable de materias eruptivas, que h u -
bieran podido sepultar á L ó n d r e s bajo un cono tan alto 
como el Pico de Tenerife. Cálculos bastante a p r o x i m a -
dos estiman el vac ío dejado para la salida de las lavas 
en 110 k i l ó m e t r o s c u á d r a l o s por 100 metros de a l t u r a ; 
¡nada m é n o s que 11 k i l óme t ro s cúbicos! 
En 1815 las erupciones del terr ible Tombo^o en S n m -
bava (islas de U Sonda) fueron m á s que suficientes p a -
ra formar 3 montes del t a m a ñ o del Mont-Rlanc. ¿Qué 
son, pues, comparadas con estas formidables eyeccie-
nes, las m á s violentas descargas del Vesubio, que sólo 




Los volcanes en oreneral, ocupan determinada pos i -
ción. Há l l anse situados al lado del mar ó de conside-
rables masas de a?ua; y los hoy extmguidos h es tu-
vieron en la vecindad de antiguos lasros ó de bra^osj 
ahora en seco de O i é a n o s pr imi t ivos . Por manera, que 
e=!ta espseialidad de s i tuac ión hace ver claramente que 
los pliegues y las dislocaciones del suelo en la i n m e n -
sidad de los terrenos, no emplazados jun to al mar, no 
reconocen por causa las fuerzas eruptivas. 
* * 
Las erupciones consisten en torrentes de rocas der -
retidas (Añi las ó pastosas); en la violenta eyecc ión de 
nnb^s de escorias y cenizas a c o m p á ñ a l a s de g r a n d í s i -
mas nielras; en torrentes de estos materiales mezclados 
con aarua en cantidales tan enormes, que Las Moyas 
(as í se l lama en los Andes á estas erupciones de Indos), 
cubren á veces valles lenterosy hasta tuercen el curso 
de los r ios; en masas inmensas de vapor de acrua, 
a c o m p a ñ a d a s de otros gases; y en imponentes chispas 
e l éc t r i ca s , verdaderos r e l á m p a g o s , observados ya por 
P l in io . 
« 
* * 
¿De d ó n d e procede el considerable calor que f u n -
de la^i rocas eruptivas? ¿ P i r q u é estas rocas e s t á n 
constituidas por determinados cuerpos, á u n en las r e -
giones mas distantes? ¿De d ó n l e procede la inmensa 
cant ida i de agua que, especialmente en fo rma de v a -
por, aparece en las erupciones vo lcán icas? ¿Qué o r i -
gina los gasas c o m p a ñ e r o s del vapor de agua? ¿Cómo 
se producen las manifestaciones de electricidad? 
Estas grandes cuestiones er-Urañan o t ras , todas com-
p l i c a d í s i m a s , que han e j e r c í t a l o los talentos m á s po-
derosos—Humboldt, D a r w i n , Daubeny, Scrope, von 
Buch, L v e l l , Mallet . . . y ú l t i m a m e n t e los i ta l ianos Stop-
pani y R^ssi...; —le modo que la l i t e r a t u r a referen-
te á los volcanes es hoy muy r ica, y las t e o r í a s e m i t i -
das muy numerosas, por haberse ido modificando las 
doctrinas p r imi t ivas a l c o m p á s de los nuevos descu-
brimientos y de los ú l t i m o s grandes adelantos; por lo 
cual no es obra fácil n i l igera d e s e n t r a ñ a " el def ini t ivo 
credo de los s á b i o s . 
« 
Lo que con mas facilidad recibió explicacio n fue-
ron las manifestaciones de la electricida l . Desde la i n -
venc ión de la m á q u i n a h i d r o - e l é c t r i c a de A r m s t r o n g , 
se ha visto en los r e l á m p a g o s de los volcanes una p o -
tente p roducc ión de la electricidad de f ro tamiento en 
la escala colosal correspondiente á las m á s activas 
fuerzas de la naturaleza; y , con efecto, el roce de los 
g lóbu los del vapor de agua con los d e m á s materiales 
eruptivos d á r a z ó n suficiente del un t iempo i n e x p l i -
c a l o f e n ó m e n o . 
* « 
Pero ya no ha sido tan fácil dar cuenta de la c o m -
posic ión de las rocas erupt ivas ; por lo cual ha habido 
que elaborar cuidadosamente una h i p ó t e s i s bastante 
compleja, conocida con el nombre de Teor ía de la o x i -
dac ión sub t e r r ánea . 
S e g ú n ella, á la profundidad de pocas mil las , el i n -
ter ior de nuestro planeta contiene en abundancia los 
metaloides alcalinos, h ierro y otros metales, azufre y 
sales de azufre, . , y , por consecuencia, ocurridos en 
clases d e f e n ó m e n o s . 
La humeda l del a i r e , y el aire mismo, generan l e n -
ta p roducc ión de gases (n i t rógeno , ác ido c a r b ó n i c o , 
h i d r ó g e n o sulfurado...) que se elevan á la superficie del 
terreno, y salen en los manantiales y con las aguas 
termales; á veces á una temperatura muy superior á la 
n o r m a l . 
Pero bajo el mar , y á lo largo de las costas donde 
. los agrietamientos del fondo han de ser numerosos, el 
agua puede tener acceso hasta las sustancias m e t á l i -
cas y los metaloides, y generarse los f e n ó m e n o s r á -
pidamente y con enorme intensidad. E l agua mar ina se 
descompone a l contacto de esas sustancias; el agua 
cede su o x í g e n o á los metaloides; el h i d r ó g e n o l i b e r a -
do se combina con el azufre en parte, y en parte con 
o x í g e n o procedente de l a a t m ó s f e r a , f ó r m a s e h i d r ó g e -
no sulfurado, y r e c o n s t i t ú y e s e agua. A s í se aisla el 
á z o e , y é s t e puede ya salir l ibre ó cons t i tu i r el amo-
niaco con el h i d r ó g e n o y el cloro del agua mar ina . . . , 
e tc . , etc. 
A grandes rasgos, esto es muy admisible; pero, 
cuando se t r a t a de explicar casos concretos, la h i p ó t e -
sis de la ox idac ión s u b t e r r á n e a encuentra dificultades 
de g r a n c o n s i d e r a c i ó n . 
• •* 
LA AMERICA 11 
Suponitndo grandes IHESSS de vapor y tempera- f 
t m a s riiuy elevadas (que no hay d i í c u l t a d t n admi t i r , 
p uesto que el cali r de m u c h í s l a v f c s ha pedido fundir 
la plata), se tiene ya la potencia n e c e í a r i a f a i a e x í l i -
ca r las eiupciones. Una columna de l a \ a de la a l tura 
del Pico de Tenerife, puede ger equilibrada por el va-
por á m é n e s de 5C0o; y con tempera tu ia de so l ( s3£0o 
y a puede adquir i r el vapor la t ens ión necesaria j a r a 
lanzar , cerno el Vesubio, grandes piedras hasta ta l a l -
t u r a , que tarden once segundos en caer al n ive l del 
c r á t e r . 
El vapor de agua en masas consideiables tiene, 
pues, l a s i an te fuerza para agrietar el suelo, conmo-
verlo, lanzar nubes de escorias y cenizas, l lenar ¡os 
tubos de los c i á t e r e s con rceas fundidas que es tén su -
biendo y la jando t n ellos s e g ú n las fuerzas del -sapor 
y d é l o s gases que lo a c o m p a ñ e n ; h i s t a que, al fin» 
cuando e M a p o r y los gases no puedan abrirse p a ^ o á 
t r a v é s de las columnas de )a^a, hsgan que é s t a s re-
bosen por lo alto deeadacono, ó r o m j a n los flan-
cos de la m e n t a ñ a donde se han establecido los ca-
nales de la erupeicn ascensienal. El cá lcu lo da como 
muy factible que en la e rupc ión del Kot lugaya ( Is lan-
dia), íuei an lanzadas a ja a l tura de 8 k i l ó m e t r o s las es. 
corias candentes del volcan; que el Etna y el Vfsubio 
hayan arrojado prcyecii les de 100 Une l tdas á 7.000me-
tros de disiancia; y que el Cotopaxi una vez manda-
se á 9 mil las de K I c r á t e r una mole de lava del enorme 
volumen de 10.000 metros c ú b i e c s . 
* * 
Pero la verdadera dificultad del problema no e s t á 
en la exp l icac ión de estos f e n ó m e n o s , de importancia 
capi ta l verdaderamente, aunque de segundo orden 
jun to á la del origen del calor eausa de la fusión de las 
rocas eruptivas y de ia t en s ión espantosa del vapor de 
agua y de los gases. 
Las regiones volcánic as de los Andes han hecho su-
poner un vasto sistema de act ividad s u b t e r r á n e a ; y 
con grandes visos de i azon se han atribuido Jas pertur-
baciones de las c o r d i l l e i a s á un inmenso mar inter-
no de roca fundida, situado ta jo ur a parte muy consi-
derable de la Amér iea del Sur. 
A medida que se baja a l in te r ior de la t ierra la t em-
pera tura va aumentando. El calor á que los cuerpos 
han de estar sometidos á profundidades com{ a ra t iva -
mente peque ñ a s habiahecho pensar á muchos geó logos 
que la corteza de Ja t i e r ra no debe r í a pasar de COmillas 
ó 70. D a r w i n casi d e m o s t r ó que el terreno vo lcán ico 
de Ja A m é r i c a e s t á cubierto de só lo una capa sól ida de 
unas 20 mil las de espesor. Pero por otra parte, les t ra 
bajes m a t e m á t i c o s de sabios insignes, á c u j a cabeza 
se hal lan los de Hopkins, tienden á establecer queel es-
pesor m í n i m o de la corteza terrestre ha de ser como de 
un cuarto ó un quinto del radio del planeta; es decir 
como de 1.200 á l . 6 0 0 k i l óme t ro s ; de manera que, para 
conci l ia r ios unos resultados con Jes otros, se l legó á 
sentar que los lagos s u b t e r r á n e o s de materias fund i -
das deben hallarse en enormes cavidades situadas en el 
grueso de la corteza terrestre y á profundidades del sue-
lo de 20 mi l as como m í n i m o á 70 cerno m á x i m o . 
A s í , pues, para estos sabios, una porc ión de mate-
r i a m á s fusible que la masa general del globo existe 
en estado de fusión cerca de les mares ó debajo de les 
mares en oquedades inmensas ó inmensos recipientes 
s u b t e r r á n e o s , ais'ados unas veces y comunicantes 
otras entre sí por canales m á s ó menos di la iadosy e x -
peditos. 
•** 
Pero, ¿de d ó n d e procede el inmenso calor que fun-
de las rocasV 
Ecco i l problema. 
EDUARDO BEKOT 
FICCIONES Y REALIDADES 
Yo no s é p o r q u é algunos ra tura l i s tas quieren con -
ceder á la especie humana, s a c á n d c l a del reino animal , 
los honores de reino aparte. Eses s e ñ o r e s , que sin du-
da h a n v i s to el mundo p or un agujero, no saben ó no 
qu ie ren saber que, á pesar de nuestra humana apa-
ñ e n cia, somos casi dignos de figurar en las ú l t i m a s fa 
langes de las clasificaciones zoo lóg icas . Les moluscos, 
los zoófi tos, s é r e s cuya o r g a n i z a c i ó n es muy rudimen-
ta r ia , y cuyo principio a n í m i c o ó v i t a l (que esto no 
q uiero cuestiones) debe estar muy ajeno de si mismo, 
no d i s t an tanto de nosotros, á quienes sobra vanidad y 
f a l t an m é r i t o s . Y no se crea que son é s t a s exageracio-
nes hijas del capricho ó de la p r e v e n c i ó n ; tengo prue-
bas con que demostrar la verdad de mis palabras, y 
p e r m í t a s e m e que í p a r a este fin trace a q u í en cuatro 
rasgos una his tor ia . 
Yo t en ia un amigo, y digo ten a, porque se m u r i ó . M i 
amigo n o . m u r i ó de enfermedad conocida, m u r i ó , po r -
que á p r o p ó s i t o cual ninguno para v i v i r en paz santa 
c o n e l s é r humano que nos p in tan , no servia n i podia 
serv i r para hacerlo con el s é r humano de l a realidad. 
No p a r e c í a si no que cosas muy estupendas respecto á 
nosotros debieron haberle dicho, cuando para venir 
a q u í hizo lan completo acopio de prendas morales. 
Era franco, sincere, genere so, r oble, y de ta1 m a -
ner a estaba encla^vado t n su coi azon el deseo del bien, 
que hubiei a querido envolver en ebtrecho lazo á los 
seies iodos i a r a luí dirJe s t n la supr emadicha delbien 
un iversa l . En c i a n t o á f u e i z á d é \ o lun i ad y a inde-
pendencia ce caí acter, t ra todo un hombre. Y no d i -
gamos t a c a de t u talento. P a r e c í a que el cerebro 
aquel l a b i a SIGO c ieadu t e in temu pa ia exclusiva 
Uiansien de la vercad. Los mas encopetados principios 
de l a fiicfcclía, los i n i n n t a d o s p i o b l t m a s de la ciencia 
e n i r a t a n al l í sin el menor oblaculo, como Pedro por 
su casa. Bajo el punu-de vis ta a r t í s t i c o , su f a c u l i a i 
cr eadcia e ia tan podeiosa, que j o coiifciderocomo ver-
dad d i g m a i i c a que ei arte en persona h a b í a lomado 
c a r i a d o naiuraieza, en t u lantasia pal a lo r tu ra r m i 
e s p i m u con el v é n i g o do la perpeiua conieimpiacioii de 
iu ¡sublime. E i l i t g ó a t a i i i s e con la bu} a, si son c i e ñ a s 
m i s feofcpechas, pues era perfecto upu del s é r humano, 
l a l como IO feoñamos iodos. Feru ei bueno do LUÍ amigo 
no h a b í a contado con ia h u é b p e d a . Cuando do los eio-
vatios conceptos» do la mas refinada m a l e í í s i c a y l e lo 
-vago y sut i l del ideal luvu por ins te sueno que des-
cender á io concie iu , piOisaico y á veces ín su lub . e 
de iob problemas del e s i ó m a g o , y cuando la uu í s i enosa 
ley do a i raccion m o i a l , ja b in ipa i í a , desl izó en su co-
r a z ó n dos senumieiiiOb, la amistad y el amor, que le 
l e v a r o n comu por l i e n e x p r é s á la amarga realidad, 
siempre l lena do desoncanios; en una palabra, cuando 
m i hombre tuvo que lanzarse de lleno al mundo y t r a -
ducir en hechos su s é r mol a l , hubo de trabarse la l u -
cha m á s l e ñ i d a y m á s t i t án i ca que historias y r o m a n -
ces nos han contado. Luzbel rebelado con t ia Dios, las 
terr ibles conmociones de los primeros tiempos del p la -
neta, s egún los geólege s n o v e l e r o » , n o p o d r í a n d a r idea 
de aquel terr ible combate en que la mora l y la r a z ó n 
pura , sin mixtificaciones de ninguna especie, d e s p u é s 
de ton ar posicu nes formidables en el fuero interno de 
un individuo, sufrier on el terr ible ataque de sus in so -
ciables r ivales y falsificadoies, el convencionalismo y 
Ja p r e o c u p a c i ó n . 
De un lado estaban la e n e r g í a y el valor , de otro el 
ardid y el n ú m e r o. E r t n antiguos enemigos y muy de 
antiguo pi obados. Su inex t ingu i l l e rencor, eausa de 
eterna pugr a que no habla amontonado j a m á s un con-
t ingente tan pederoso, hizo la lucha interminable. 
Y p a s ó lo que tenia que \ asai : que m i pobre amigo, 
patrecir ador en mal hora de unes y enemigo a c é r r i m o 
de o t ios , p a g ó les v id i i e s rotes en aquel 'azambra. 
L a vida se hizo para él una especie de concertante 
de todos los dolores y desdichas, y cuando, extenuado 
)a , quiso volver por los fueros de sí mismo expulsan-
do de su seno á amige s y enemigos, v ió tr iste ó a le -
gremente, lo eual es cesa que ignoro, su cuerpo, ex te -
nuado t a m b i é n , iba á cerrarle por completo las puertas 
del mundo de lo sensible. 
Entences me l l a m ó , y con el elevado estilo que le 
e ra peculiar, y del que no puedo traer a q u í n i el m á s 
humi lde n fleje, v ino a decirme, haciendo el resumen 
de sus ideas y de su existencia: 
—Yo n(' n e e xpiieo de de'nde sacan a q u í , donde todo 
es ficti( io y t r i v i a l , tanto h imno, tanta alabanza para 
nuestra especie, n i quién ha inventado que nuestras 
ú n i c a s aspiraciones sen el bien,«la belleza y la verdad. 
A s i eemo la fern a y la graveead humaras desapare-
cen bajo el e x t r a ñ o cenjunto del traje dictado por la 
caprichesa meda, extra^agantey c h u r r i g u e r e s c a á ve-
ce s, pero r idicula sii mpre, a s í el verdadero fondo m o -
r a l y las mar i í e s t ac i e nes de nuestro ser, que no de-
b i e r an tener m á s fuentes que su propia naturaleza y 
su ra zon, se ven falseados y sustituidos por otro fondo 
y o t r a s manifestacicnes impuestes con verdadera ex-
t ravaganc ia y r id iculo por l a ley de la i m i t a c i t n ciega. 
Y no sólo suele ser ficticia la piedra que br i l l a , l a 
seda que se ostenta, l a hermosura que deslumhra, la 
amis t ad y el amor que se j u i a n , sino que, falsos y fic--
t ic ics , sonde o rd ina r io el talento, la i l u s t r a c i ó n , la 
probidad. Ja honradez, l a v i r tud que s e ñ a l a el mundo 
como modelos, y á u n los mismos desvarios y faltas 
que vi tupera y persigue con exagerado e s c á n d a l o . Y 
desde la r a z ó n , que olvidando su or igen divino se h u -
m i l l a ante las conveniencias, hasta la decantada m o -
r a l que abriga á veces el c r imen y sofoca otras las m á s 
l e g í t i m a s aspiracicnes, no son verdaderas,como no lo 
es la amabilidad con que se nos dist ingue en el t rato 
social, l leno de f ó r m u l a s , tan depresivas para la propia 
i n i c i a t i v a , de adulaciones, de h ipoe re s í a , delajezas; n i 
lo es tampoco el puro goce, la dulce t ranqui l idad del 
santo hogar de la famil ia , semillero á veces de discor-
dias, r ival idad es y á u n dramas verdaderos que si en 
c a t á s t r o f e s no t e rminan es porque no todo el que p ro -
voca dramas s uele ser capaz de hacer frente á su ca-
t á s t ro f e . Y si l a verdad se oculta y la inteligencia se 
anula, no vale la penado hablar tanto de ella, de nues-
tro l ibre a lbed r ío , de nuestras supremas aspiraciones 
y de ese sentido í n t i m o á que se l lama conciencia. 
Se bosqueja al ser humano bajo un ficticio t ipo, con-
j u n t o imposible de las cualidades e x t r a de una exigua 
m i n o r í a , y s in encomendarse á Dios n i al diablo, a l l í , 
desde el a n t r o p ó f a g o al gomoso, se encaja y sintetiza 
l a especie entera. A l que ta l oyó se le figura que el 
mundo debe marchar en proces ión solemne á la ansia-
da conquista de sus ideales, y el mundo, que no los 
tiene, vive en p e r p é t u a t r iv ia l idad , se muere sin c o n -
ciencia a'guna, y sólo se acuerda de sus facultades 
cuando ridiculiza, excomulga y cuelga oneroso sanba-
nito al que toma á su cargo la gicatesca empresa de 
hacerse independiente y dir igirse contra todo viento y 
marea en busca de t ierras de pronaision, 
¡Ay del que se atreve á poner las cosas en su lugar, 
á l l amar á cada uno por su nombre, á decir la verdad, 
en fin! Se le agobia, se le persigue, se le acosa hasta 
dar con su santo en el suelo; y iyo, que he cometido 
tan horrendo cr imen, he tenido que sostener sin igual 
batalla, que afrontar todos los desprecios, todas las 
vejetaciones, todos los r id ícu los , y no sé si muero por 
c o n s u n c i ó n , falto de ambiente y herido de ingrat i tudes, 
ó empacho de tanta pueril idad y absurdo. Bascaba 
campo á mi ser, y he venido á dar en estrecho cuch i -
t r i l . Mas me hubiera valido encarnar, si a l l í se encar-
na, en las algas y conchas que viven gozando de la i n -
mensidad en los abismos del Océano . 
Y no dijo m á s , porque se m u r i ó . 
Yo me i m p r e s i o n é . Sí, s eñor ; ¿por qué no ha decir -
lo? Me hb e s o m b r í o , taci turno, y una insoportable 
tristeza se a p o d e r ó de roí; pero como Dios no me ha 
echado por los caminos de las filosofías y de los l l o r i -
queos, di pronto al traste con todo aquel'o, sin quedar 
en mí otro ras t ro que una a n t i p a t í a invencible hacia 
nuestra pretendida superioridad, y la conv icc ión p r o -
funda de que es un tonto el que toma el mundo en 
sé r io . 
JOSÉ C. CRÜZ 
LA C Í M M Di ; CAÑAMO 
Novela o r i g i n a l 
(e'oatiauacion.) 
—Y corno diíio,—continuó Juan,—la niña es-
taba ^ m ^ & m w d a por él, se emperró y... hubo 
que casarlos á toda prisa. Pero anda, que á los 
quince dias el amo habia güelto á las ándelas, y 
la señora, llorar y más llorar porque no la hacia 
caso. Quiso la Ibmilia traerle á buen camino y. . . 
que si quieres. El fué y qué hizo, echó una solici-
tud pidiendo venir voluntario á la giierra, y por 
aquí estamos ya va á hacer un mes. Maldito si ha 
escrito una carta á la señora en toíió'eite tiempo. 
Y eso que ha recibió más de tres de ella, que las 
he conoció en la letra del sobre. 
—Juan,—gritó el Comandante desde el portal, 
—una luz. 
El pobre muchacho se estremeció, como si 
oyera la trompet i del Juicio final. 
: —Allá voy, señorito, —contestó muy azorado,— 
mientras acercaba un enorme velón de aceite á la 
llama del hogar. 
—¿Despachas, hombre?—preguntó con impa-
ciencia su amo. 
—Ya está,—repuso Juan.—Y salió con el velón, 
en tanto que el Comandante, viendo á Marieta 
sentada en el hogar, entró en la cocina. 
—Buenas noches, Marieta, ¿qué se háCé? 
—Nada, señor; esperando á mi padre que ha ido 
al Ayuntamiento para eso de las raciones de la 
tropa. ¿Y V. viene de paseo? 
—Sí. He ido más allá de esa masía que hay en 
el camino de Gerona, donde vive su amiguita de 
usted, v se me ha hecho tarde. ¡Qué sitio tan 
agreste y i solitario! ¡No sé como hay quien m a 
en él! Y ménos en este tiempo de guerra. 
—Pues lo que es Marta.—replicó Marim,—no 
tiene miedo alguno, y eso que muchas veces, á 
su padre, como ha sido arriero y conoce muy bien 
estos sitios, le hacen salir de gaía con la tropa, 
ó á llevar partes, y se qtteda ella sola más de una 
noche con la vieja Ramona,,que duerme como un 
lirón y aunque se hundiese la casa yo creo que no 
sentía" Es verdad que guarda la casa un perro 
muy bravo, que ha muerto á más de un lobo en 
la montaña. 
El Comandante se quedó pensativo un rato, y 
luego dijo: 
—¿Quieren Yds. acompañarme á cenar? Voy a 
ver qué bazofia me ha aderezado este mocito. 
—Muchas gracias,—contestó Marieta.—Su ma-
dre siguió dormitando: ni habia oído ni visto al 
alojado. 
V i c i a p o r * tLónra 
I 
¡Qué contenta está Marta! Y es para estarlo. 
Jusepet, más cariñoso (pie nunca, le ha pedido 
perdón de sus barbaridades del otro dia, y a ella 
le ha faltado tiempo para concedérselo. ¡Es tan 
grato perdonar los celos á la persona amada! Tan 
satisfecha quedó de la entrevista, que para pre-
miarle, premio que tal vez mayor para ella misma 
que para él, le ha dado una cita, y mañana... muy 
tempranito... mucho antes de que amanezca, ven-
drá al pié de la ventana á hablar con ella. Segura 
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está de que le traerá un ramo de frescas flores, 
humedecidas por las brillantes gotas del rocío. 
Canta que te canta, á una canción sigue otra-, 
y la enamorada joven sólo da treguas á sus can-
ciones para pensar en su Jusepet. ¡La verdad es 
que no hay otro más guapo ni más gallardo en 
el pueblo! ¿Y qué airoso al andar! ¡Con la barre-
tina inclinada un poquito á la izquierda! No ¡hay 
otro que se la ponga con la gracia que él, ni á 
quien le siente mejor la ropa de los dias de fies-
ta! lY cómo me quiere! ¡Vaya! ¡Y eso que más de-
seado que él por las mozas!... Dígalo Marieta. 
Que íunosta influencia tiene este nombre en 
Marta, que sólo al recordarle seextreinece. Quie-
re cantar de nuevo para olvidarle, y un rumor 
confuso y creciente de voces y pisadas hiela la 
voz en su garganta. ¿Otra vez la tropa? ¡Si aún no 
hace tres dias que salió del pueblo! Y no hay duda; 
ya se divisan á lo lejos, envueltos en la misma 
polvareda que levantan, por el camino de Gerona, 
los soldados. Al frente de ellos viene el Coman-
dante, montado en su brioso caballo negro 
¡Hombre fatal! ¡Por qué no se habrá ido á los quin-
tos infiernos con sus soldados, y no que viene 
otra vez á ser causa de que Jusepet vuelva á ator-
mentarme con sus celos! ¡Pero, señor! ¿por qué no 
les entumecéis las piernas á él y á su caballo, 
cuando se le ocurre venir al pueblo? Marta, tan 
triste ahora como antes alegre, se retira de la 
ventana y la cierra con fuerza; se sienta ea su 
baúl, oculta el semblante en las ropas de su lecho, 
y para dar desahogo á la opresión que siente en 
su interior, llora. 
Las voces, conversaciones y canciones de los 
soldados se oyen ya bajo la ventana de Marta. 
Suena un toque de corneta, la tropa hace alto y 
los soldados rompen filas, y con el bullicio y a l -
gazara que le son habituales, los unos entran en 
la mmza para llenar de vino sus botas, y comprar 
tocino, huevos y chorizos para aderezar la cena 
en cuanto lleguen al pueblo, y otros ménos pre-
visores, forman grupos en la carretera, ó se re-
cuestan en los ribazos próximos al camino. 
El Comandante se apea de su caballo, pide á 
un sargento recado de escribir, entra en la masía., 
se sienta junto á una mesa, y á la luz de un can-
dil que trae el Sr. Valero, porque ya está anoche-
ciendo, escribe. Así que concluye, cierra el plie-
go, pone en el sobre la dirección, y encarándose 
con el padre de Marta, le dice: 
—Buen hombre, dentro de media hora se pone 
usted en marcha y entrega este pliego al Co-
mandante Militar de Gerona. Pena de la vida si 
antes de que amanezca no está en su poder. 
—Pero, señor,—le suplicó Valero, —voy á dejar 
sola mi casa y mi hija. El pueblo está á un paso, 
allí puede V. encargar á otro que lleve este papel. 
—Xo admito réplica. Lo antes posible se pone 
usted en camino. 
Valero subió á decir á Marta que cerrara bien 
la puerta en cuanto se marchara la tropa, y que 
él soltarla á Leal para que guardara la casa. 
El Comandante mandó tocar llamada. La tropa 
formó y se dirigió al pueblo. Ya era de noche. A 
poco rato el Sr. Valero tomaba el camino de Ge-
rona, con un ferrado garrote en la mano. 
I I 
Dieron las diez en el reloj. Patrones y aloja-
dos se retiraron en la casa del alcalde á sus habi-
taciones, y después de los últimos rumores de 
cerrar puertas y echar cerrojos, todo quedó en tan 
profundo silencio, que Marieta, tendida en su le-
cho, oía clara y distintamente los violentos latidos 
de su propio corazón, cual fuertísimos aldabonazos 
que á las puertas de su perturbada conciencia 
dieran los remordinjientos. Tenia vagas sospe-
chas de que, en aquella noche, iba el Comandante 
á ser el instrumento de su venganza con su abor-
recida rival. 
Poco después de llegar al pueblo el Coman-
dante, pudo observar Marieta, que recatándose de 
todo el mundo, habia salido de su alojamiento y 
tomado el camino que por delante de la masía 
pasaba. A l cabo de una hora habia vuelto. Ella le 
miró con disimulo, y en su contraído y pálido 
semblante conoció que venia muy preocupado. Y 
eso no fué todo; también habia notado desde la 
escalera que conclucia al primer piso, y que esta-
ba frente á la entrada de la cocina, que el Coman-
dante, creyendo que nadie le veia, fué cautelosa-
mente á ésta y cogió la llave de la puerta de la 
calle que en un clavo acababa de colgar hacia 
poco el padre de la jóven. 
Impresionada por tales observaciones, en vano 
daba Marieta vueltas y más vueltas en su lecho 
para conciliar el sueño. Los extremecimientos 
nerviosos que agitaban con frecuencia su cuerpo, 
eran á la lucha interior que sostenían en su alma 
encontrados sentimientos, lo que la espuma de las 
-olasá los embates de la mar cuando la azota un 
vendabal furioso, la huella insignificante que sale 
á la superficie. El anhelo y la satisfacción satánica 
de una próxima y deseada venganza de una parte, 
y el horror de su misma conducta al procurar de 
un modo indirecto fijar la atención funesta de un 
malvado en Marta, reñían en la vehemente Ma-
rieta ruda batalla, sin que la victoria se dicidiese 
á favor de uno de los contendientes. 
Un apagado rumor de pasos que oyó en el 
cuarto del Comandante, situado debajo del suyo, 
la dejó inmóvil por un momento; pero cuando el 
breve chirrido de una falleba y un ligero sonido 
de cristales le dieron á conocer que el alojado 
abria la venta de su habitación, no fué dueña de 
sí, y como estaba, casi desnuda, descalza y con e l 
pelo suelto, se arrojó del lecho y se dirigió á la 
ventana de su cuarto, y con la calenturienta fren-
te apoyada en los fríos cristales, cruzadas las ma-
nos sobre su agitado pecho, como si quisiera aca-
llar los violentos latidos de su corazón, al compás 
de los que respiraba con fuerza, escuchó; y como 
nada oyó, quiso ver. 
Estaba trémula, y sin embargo, abrió tan sua-
vemente las vidrieras que no produjo el más im-
perceptible ruido. Se asomó. El Comandante, aso-
mado tambiéná su ventana, miraba á todos lados. 
Cuando se persuadió, sin duda, de que no habia 
nadie en la plaza, cerró cuidadosamente la ven-
tana. El rumor de nuevos pasos lleg) á los oidos 
de Marieta. Luego el rechinamiento de los goznes 
de una puerta. Al poco rato el producido por un 
cerrojo que se descorre suavemente. Y, por úl t i -
mo, el de una llave al dar vueltas en la cerradu-
ra. La puerta de la calle se abrió, y el Coman lan-
te, después de mirar á todos lados otra vez bus-
cando las sombras que proyectaban las casas al 
ser iluminadas por la luz de la luna, echó á andar 
apresuradamente hácia el camino de Gerona. 
El ángel de las tinieblas venció al de la luz en 
en el corazón de Marieta. Anunciaron su victoria 
una extraña sonrisa, que dió un siniestro aspecto 
al rostro de Marieta, y un extremecimiento, ó 
más bien una convulsión, casi epiléptica, produ-
cida por un regocijo infernal en la jóven, que se 
asió febrilmente ai alféizar de la ventana, abalan-
zó fuera de ella su casi desnudo busto, y vuelta la 
cabeza hácia la esquina por donde desapareció el 
Comandante, no parecía sino que, desencajados 
los njos, quería vencer los obstáculos que la dis-
tancia, la noche, el terreno y los edificios oponían 
á sus miradas para que se gozasen en la desdicha 
de Marta, y á que Marieta se deleitase en la con-
templación, hasta en los más insignificantes de-
talles de lo que indudablemente estaba sucedien-
do en aquellos instantes ó iba á suceder muy 
pronto en la solitaria m a s í a del Coll. Un rayo de 
luna dando matices azules á sus negros y destren-
zados cabellos, iluminando en parte y en parte de-
jando en sombra su bien modelado busto, y su 
preciosa garganta y seno, daban á la jóven un 
aspecto fantástico y extraño, que la hacían parecer 
un cuadro de Rembrant. 
¿Tardaría en vdver el Comandante? Si volvía 
pronto era que hablan fracasado sus propósitos, y 
entonces quedaba frustrada la venganza de Marie-
ta. A poco de salir dieron las doce. Marieta oyó 
luego la media, y la una. ¡Ya debia haber llegado! 
Con qué impaciencia aguardaba á que de nuevo 
diese el reloj y contaba las campanadas. ¡Si hu-
biese podido sobornar el tiempo! ¡La una y me-
dia! ¡Las dos, las dos y media! ¡Tenia tiempo ya 
de haber vuelto! ¡Oh placer! ¡Tal vez en aquel 
momento se consumaba su venganza! ¡Cada se-
gundo trascurrido era una certidumbre más! 
Cuando oyó dar las cuatro no pudo reprimir 
un salvaje grito de alegría. ¿Qué duda habia ya? 
Marta estaba de acuerdo con el Comandante. Este 
habia salido antes á fijar la hora de la cita. ¿Y era 
aquella mujer la preferida por Jusepet? ¡Quién pu-
diera decirle áés t e lo que pasaba! Sufrirla mucho, 
es verdad, pero el mismo exceso de dolor le cura-
raria de su pasión y... ¡ Ah! ¡entóneos sabría apre-
ciar la diferencia entre ella y Marta! ¡Entónces 
comprenderla que olla sola le amaba y era digna 
de su amor! 
LAS MENTIRAS CONVENCIONALES 
DK LA CIVILIZACION 
Inspirado en u n desconsolador pesimismo, se ha 
publicado en Alemania u n l i b r o con este t i t u l o , y en 
p o q u í s i m o t iempo ha l legado á l a octava e d i c i ó n . Ñor-
dau, su autor , si no l o g r a convencer, sorprende y 
embelesa al lector por l a o r i g i n a l i d a d de sus puntos 
de vis ta y l a br i l lantez y delicadez i de sus observa -
ciones. 
L a h u m a n i d a d q u e , como Fausto, va siempre 
en busca de la ciencia y de la fel ic idad, nunca ha es-
tado t an lejos d 3 ellas como ahora. Verdad es que l a 
i n s t r u c c i ó n y l a c iv i l i zac ión se propagan y se i m -
ponen á los pueblos m á s salvajes; q ue donde ayer r e i -
naba la oscuridad, hoy centellea el sol; que d i a r i a -
mente aparece un nuevo y maravi l loso descubr imiento 
que h a c á m á s habitable la t ie r ra y m á s soportables 
las dificultades de la existencia; pero á pesar de este 
crecimieato de las c o n d i e i o n ^ de bienestar, la h u m a -
nidad de d ia en dia e s t á m á s descontenta y m á s i r r i -
table. E l m u n d o es una inmensa sala de enfermos, 
cuyos gemidos l lenan el aire, y que se afritan en sus 
lechos de dolor , s iu encontrar remedio. Si de puer ta 
en puerta se va preguntando por la fe l ic idad , por 
la paz de e s p í r i t u , en n i n g u n a parte se reciba respues-
ta a f i rmat iva ; si se presta oí l o á los rumores que t rae 
el v i en to , se oye resonar el etmque de armas, la v i o -
lencia de los mot iu t í s , el g r i t o de los opr imidos . 
Ea Alemania , el socialismo, con sus m i l dientes, 
roe las columnas que sostienen el edificio po l í t i co y 
social, y nada d e t e n d r á un solo ins tante la obra de 
d e s t r u c c i ó n de los infatigables roedores. Bajo el n o m -
bre de antisemitismo, se cobija el ód io del proletar ia -
do contra los ricos; bajo el nombre de patriotismo, e l 
afán de conquistas y de d o m i n a c i ó n . E l hambre a r ro j a 
a l otro lado de los mares á mi l la res de trabajadores; 
es la sangre de la p á t r i a que se e v a c ú a por l a l l a g a 
benéf ica de la e m i g r a c i ó n . 
En Aus t r ia H u n g r í a , diez nacionalidades diferentes 
e s t á n en lucha unas con otras y procuran hacerse e l 
mayor d a ñ o posible. E n cada prov inc ia , en cada 
aldea, l a m a y o r í a destroza á la m i n o r í a , y donde é s t a 
se siente incapaz de resistir, finge someterse con l a 
rabia en el c o r a z ó n y el deseo en la mente de des t ru i r 
el Imper io , como ú n i c o medio de sal ir de una s i t u a -
c ión in to lerable . 
R isia parece haber re t roce i ido á l a b a r b á r i e p r i * 
m i t i v d . La a d m i n i s t r a c i ó n ha perdido a l l í todo s e n t i -
miento de i n t e r é s general ; el empleado solo aspira á 
satisfacer sus apetitos, y todos los medios se le a n -
tojan buenos: l a c o n c u s i ó n , el robo, l a e x t o r s i ó n . Los 
m4s instruidos buscan en la d e s e s p e r a c i ó n una e a -
ganza suprema. Exponen cien veces sus vidas para 
produci r por l a d i n a m i t a , el p u ñ a l , el r e v ó l v e r ó e l 
incendio, u n c á o s sangr iento , que j u z g a n antecedente 
necesario á la c o n s t r u c c i ó n del nuevo edificio socia l . 
Y mientras los hombres de Estado buscan remedio á 
estos males, las masas populares ma tan á los j u d í o s , 
saquean las sinagogas, y m i r a n con envid ia los c a s t i -
llos de los s e ñ o r e s . 
Ea I n g l a t e r r a el suelo aparenta estar a lgo m á s 
só l ido ; pero, si se aplica el oido á la t i e r r a , se l a s i en -
te temblar , se oyen los golpes sordos de los g i g a n -
tes de las pro fundí iades s u b t e r r á n e a s que de r r i ban 
con la piqueta los muros de su p r i s i ó n . Los obreros p i -
den su p i r t e en el capi ta l y en el suelo: fo rman aso-
ciaciones de librepensadores y de republicanos, y e n -
s e ñ a n el p u ñ o , en s e ñ a l de amenaza, á la m o n a r q u í a 
y á la aristocracia. Quien lea , el porven i r , no en l a 
superficie de una taza de café , sino en los ojes del 
prol3tar io b r i t á n i c o , lo v e r á s o m b r í o y p r e ñ a d o de 
grandes borrascas. 
L a ma l a r ra igada m o n a r q u í a i t a l i a n a resiste con 
d i f i cu l t ad y á duras penas l a ola siempre creciente de 
las ideas republicanas. Los desgraciados t raba jado-
res, acosados por l a fiebre y devorados por l a p e l a -
g ra , emig ran á mi l lon - s , y lo que no l o hacen, v e n -
den el sud®r de su frente por 50 c é n t i m o s diar ios . L a 
j u v e n t u d se propone por ideal l a un idad comple ta del 
pa í s , y se hace irredentista. E l bandoler ismo y e l fa-
natismo rel igioso, son las llagas incurables de este 
pueblo. 
T a m b i é n Francia presenta no pocos s í n t o m a s a l a r -
mantes, no escasos g é r m e n e s de enfermedad. E n t o -
das las esquinas de las calles de laT grandes ciudades, 
oradores populares predican la r e p a r t i c i ó n de bienes 
y proponen el p e t r ó l e o como medio pa ra l l ega r a l fin. 
E l cuarto estado se prepara, ora ru idosamente , ora en 
silencio, á apoderarse del gobierno y á arrojar á l a 
b u r g u e s í a del poder, de los empleos, de las prebendas 
y del Parlamento. 
No es menester hablar de las naciones p e q u e ñ a s . 
E l nombre de E s p a ñ a evoca el recuerdo d e l car l i smo 
y el cantonalismo. En Noruega, la m o n a r q u í a y l a r e -
p r e s e n t a c i ó n nacional e s t á n en conflicto permanente , 
conflicto que c o n c l u i r á con e l establecimiento de una 
r e p ú b l i c a . Dinamarca t iene su par t ido r u r a l y sus c r i i 
sis minister iales c r ó n i c a s ; B é l g i c a su u l t r a m o n t a n i s -
mo.. .—Todas las naciones, grandes ó p e q u e ñ a s , fuer-
tes ó déb i l e s , padecen sus enfermedades y creen e n -
contrar u n a l iv io sacrificando mil lones en el a l ta r del 
mi l i t a r i smo , como otras veces los s e ñ o r e s i m a g i n a b a n 
sanar de una dolencia grave ofreciendo sus bienes á 
la Ig les ia . 
Este malestar y esta i nqu i e tud se manif ies tan 
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i gua lmen te en todas las fases de l a v i d a y en todo8 
los dominios del e s p í r i t u ( l i t e r a tu ra , ciencia, r e l i g i ó n , 
p o l í t i c a , etc ) y no t ienen n i pueden tener o t ra causa 
que el COLOCÍmiento claro y preciso de lo que se cree 
l a verdad, comparado con las ment i ras en medio de 
las cuales v iv imos . 
L a c iv i l i zac ión moderna, en efecto, e s t á compues-
t a de mentiras eH todos los ó r d e n e s de ideaf. L a c i en -
cia nos e n s e ñ * por modo c i e r to que e l hombre es u n 
a n i m a l como los o t rcs , que sufre las leyes fatales de 
su o rgan ismo y del medio en que v i v e ; les hombres 
cultos saben que se oponen l í m i t e s infranqueables a l 
descubr imiento de las causas pr imeras , y que, por 
t an to , es i n ú t i l inves t igar las ; es evidente para todo 
e l m u c d o q u e U lucha por la existencia domina y 
r i g e todas l«s r e l«c iones sociales, y q u e e s l a i í o i c a 
r a z ó n de ser de nuestros actos; estas ideas, estas cer-
tezas, hieren nuestra vis ta , pero fingimos creer todo 
lo cont ra r io , e n s e ñ a m o s á los n i ñ o s lo que sabemos 
cue es compie tamtn te falso, y de con t inuo presen-
ciamos el e s p e c t á c u l o (ie hechos y de t e o r í a s en r a d i -
ca l c o n t r a d i c c i ó n con lo que reputamos verdadero. 
¿Qué tiene de e x t r a ñ o que estemos disgustados de 
esta existencia falsa v mentirosa, y que l leguemos á 
despreciarnos á not-otros mismos, como el c ó m i c o can -
«ado del papel que representa? 
D e s p u é s de esto, entra Nordau en una sé r i e de re-
flexiones sobre la r e l i g i ó n , que omi t i r emos casi por 
comoleto , para fijarnos de preferencia en loconcer 
niente k la v ida po l í t i ca y social. Pa ra el escritor a le-
m á n , la d i f icu l tad e s t á en elegir por lo que toca á 
mcLt i r a s piadosas. Los pe r iód icos oficiales y semi-
oficiales anuncian , s a l p i m e n t á n d o l o con observacio-
nes m á s ó m é n o s ingeniosas, que el gobierno ch ico 
amenaza dest i tu i r al dios que no ha tenido cuenta de 
ciertas necesidades del pais; el dios que no ha hecho 
que l lueva , por e jemplo, ó que no ha otorgado la 
v i c t o r i a á las tropas imperiales. Y los mismos p e r i ó d i -
cos pub l ican en el mismo n ú m e r o , en la p r imera co-
l u m n a , un decreto del gobierno, que, como el de 
I n g l a t e r r a d e s p u é s de la batal la de Te l -el kebir , man-
da dar gracias á Dios en un dia determinado por l a 
v i c to r i a que consiguieron las t ropas inglesas. ¿Qué 
diferencia h a y , en el fondo, entre un decreto que 
dest i tuye u n dios nacional porque ha consentido los 
estragos de una epidemia , y la ó r d e n del gobierno i n -
g l é s de dar tes t imonio p ú b l i c o de g r a t i t u d á Dios 
porque se ha mostrado a m i g o de John B u l l y enemi-
g o de los á r a b e s , cuya derrota ha permit ido? 
E n su f o r m * p raáBnt s é h i s t ó r i c i , l a r e l i g i ó n es l a 
h i p ó t e s i s indispensable de la m o n a r q u í a . L a r e l i g i ó n 
puede ser una i n s t i t u c i ó n de Estado, á u n en una r e -
p ú b l i c a , pero es absolu tamente imposible concebir 
u n a m o n a r q u í a sin r e l i g i ó n . Puede suponerse u n 
hombre de una n a t u r a l e z i poderosa, e n é r g i c a , que se 
apodere del gobierno y man tenga los habitantes de 
u n p a í s en e l respeto por t^u prudencia y su firmeza. 
E n tales circunstancias el dominador puede dejar de 
invocar á Dios, si sus p u ñ o s le bastan. 
Pero la s i t u a c i ó n del usurpador cambia desde el 
momento en que quiere t r a smi t i r l a corona á u n he-
redero. Entonces se presenta l a r e l i g i ó n como protec-
to ra . C o n o c i d í s i m o es el o r igen del poder de Césa r , y 
por eso precisa oscurecerlo con incienso. Y el sacer-
dote, d i r i g i é n d o s e á la m u l t i t u d , dice: «El h i jo déb i l y 
desmedrado j a m é s hubiera podido por s i sólo forjarse 
u n a corona; h e r e d a r á l a de su padre, fuerte y pode-
roso, porque as í lo quiere Dios .» Pero la r a z ó n no 
acepta sin protestar que un cobarde y u n incapaz 
mande á grandes generales, que u n h i d a l g ü e l o i g -
norante , que no entiende a ú n su l engua materna , s«a 
nombrado protector de Academias y Universidades. 
¿ V á á dictar la ley y á decidir de la v ida y la m u e r t e 
de los acusades, u n c r imina l? ¿Un . cerdo i n m u n d o , 
perdido por la l u j u r i a , p o d r á hacerse remunerador de 
la v i r t u d y del m é r i t o ? ¿Con q u é derecho? Como no es 
posible encontrar respuesta rac iona l á estas p r e g u n -
tas, no queda m á s remedio que recur r i r á aquel la , 
i nmutab l e y estereotipada, de: «Dios lo q u i e r e . » Es 
u n medio c ó m o d o de apartar toda curiosidad indiscre -
t a y toda cr i t i ca . 
¿S igni f ica esto que l a r e p ú b l i c a , por l a sóla m á -
g i a de su nombre, es superior a l r é g i m e n m o n á r q u i -
co? Media g r a n .diferencia entre el nombre y la cosa. 
L a r e p ú b l i c a no es el p r imer fia que t iene que rea -
l izar una sociedad, sino e l ú l t i m o . Si se desea ver u n 
progreso y una ve rdad en la r e p ú b l i c a , es menester 
suponerla aeompa nada de una sé r i e de ins t i tuciones 
sociales, e c o n ó m i c a s y p o l í t i c a s , completamente d i s -
t in tas de las que ahora existen. De otro modo, l a r e -
p ú b l i c a s e r á u n j u e g o ind igno , una verdadera come -
d ia . Las conmociones po l í t i c a s c o n t e m p o r á n e a s que 
t r ans fo rman t n r e p ú b l i c a una m o n a r q u í a europea, 
recuerdan aquellos a p ó s t o l e s l a Edad Media que da-
ban nombres cristianos á los pueblos convertidos, y 
les dejaban sus an t iguos dioses y las costumbres de 
su a n t i g u o cu l to . Todo lo que no sea una d e s t r u c c i ó n 
rad ica l y completa del ó r d e n social presente, es una 
mascarada p o l í t i c a , donde l a m o n a r q u í a se disfraza de 
r e p ú b l i c a y ejecuta, con cierta g rac ia , las danzas de-
m o c r á t i c a s . 
Rusia y T u r q u í a son las ú n i c a s naciones europeas 
donde existe el absolutismo, que es la ú n i c a forma l ó -
g i ca de la m o n a r q u í a . Las d e m á s naciones, no r e p u -
blicanas, e s t á n en c o n t r a d i c c i ó n consigo mismas por 
la c o n s t i t u c i ó n de sus gobiernos. 
E l c o n s t i t i í c i o n a l i s m o condena á la men t i r a y á l a 
h i p o c r e s í a á todos los que representan u n papel en su 
comedia. E n J n g l a t e r r a , en B é l g i c a , en I t a l i a , donde 
el pa r l amen ta r i smo es una verdad, y l a realeza u n 
simple decorado exter ior , las leyes mienten cuando 
dicen: « P o r l a vo lun t ad del r e y , » porque las leyes 
emanan de la vo lun t ad del Parlamento, y son p r o -
mulgadas con la v o l u n t a d del rey ó sin el la . Los 
minis t ros m i e n U n cuando se sirven de la f ó r m u l a ha-
b i t u a l : «De ó rden de S. M . decretamos es to» ó « a b o l i -
mos a q u e l l o . » porque todo el mundo sabe que el rey 
no manda nada y que, al fin y a l cabo, no tiene m á s 
remedio que someterse á las decisiones del Parlamen 
t o . E l rey miente c u a n d o , d i r i g i é n d o s e á los represen 
tantes de la n a c i ó n , emplea la p r imera persona del 
si n g u l a r , porque el discurso de la corona no es la ex -
p r e s i ó n de su propio pensamierto. Los minis t ros 'po-
nen en su mano este oiscurso, y él lo lee como el fo-
n ó g r a f o repite las palabras. Miente t a m b i é n cuando 
a f i r m a que el p r é n d e n t e del Consejo es el hombre de 
su e l ecc ión , d igno de su confianza, porque no depende 
de é l elegir t a l ó cua l persona que seria de su agrado; 
acepta el elegido por la m a y o r í a de los representantes 
de la n a c i ó n . 
Nunca se a c a b a r í a si se quisieran enumerar todas 
las ment i ras de la po l í t i c a . E l E&tado se reputa como 
protector del ciudadano, de l a fami l ia y de la propie-
dad; pero ebto t a m b i é n es una ficción. Tomemos, en 
medio de la c iv i l i zac ión moderna, un hombre c u a l -
quiera á la edad en que sus padres reconocen la nece-
sidad de cu l t i va r su e s p í r i t u . Se le e n v í a á la escuela. 
Para que lo a d m i t a n , es menester la par t ida de b a u -
t i smo, s i n duda para tener l a prueba indiscut ib le de 
que ha nac ido . A l salir de la escuela, siente e l j ó v e n 
v o c a c i ó n p o r u ñ a profes ión l ibe ra l ; imposible consa-
garse á e l la . E l Estado exige, bajo l a forma de d i -
p l o m a ó t í t u l o , derechos que solo los pr iv i legiados de 
la f o r t u n a pueden satisfacer. Se hace zapatero. A los 
veinte a ñ o s desea perfeccionarse en su arte, y , a l 
efecto, emprender u n viaje cor to . Imposible de todo 
p u n t o : su persona pertenece al Estado; tiene que pa-
g a r l a c o n t r i b u c i ó n de sangre, (jue hacerse una espe-
cie de a u t ó m a t a s in vo lun t ad propia . 
Cier to d ia , ya hecho todo u n soldado, se enamora 
Juan de Juana, y no queriendo v i v i r con el objeto 
de sus á n s i a s como v iven sus c o m p a ñ e r o s , desea ca-
sarse. Pero un soldado no es un hombre: es menester 
esperar á que abandone su abigarrado traje. Sólo en-
tonces t iene, hasta cierto punto, derecho para realizar 
sus proyectes m&túmom&les. Hasta cierto punto, por -
que p a r a l l evar á cabo acto tan impor tan te es menes-
ter proveerse de u n voluminoso legajo de papeluchos, 
que no se consiguen sino con grandes desembolsos. E l 
menor papel que falte ó el m á s p e q u e ñ o error , lo echa 
todo á perder y lo i n u t i l i z a . 
A l fin se vencen todas las dificultades, y J u a n l l e -
g a á ser mar ido de la s e ñ o r a de sus pensamientos. 
Quiere establecer un p e q u e ñ o comercio, u n despacho 
de vinos, por ejemplo. Necesita el consentimiento de 
la p o l i c í a . Si desea der r ibar su casa: « N o t o q u e s á e l l a , 
le dice la po l i c í a , antes de que y o te haya dado per-
m i s o . » Y , al fin, esto se concibe, porque la calle es de 
todo el mundo . Pero su huer to , lejos de la c iudad y a l 
c u a l se l lega por senderes que no p i s a r á un e x t r a ñ o , 
cua lqu ie ra c r e e r á que es completamente suyo y que 
puede construir en é l lo que le parezca; pues t a m b i é n 
a l l í necesita permiso de la au to r idad . Tiene una t ien 
da y n o exper imenta necesidad de descansar los do-
m i n g o s ; pues a l l í e s t á la po l ic ía para obl igar le á cer 
rar y á tomar un descanso que no reclama. 
Si Juana da á Juan u n heredero, se presentan 
nuevos tormentos. Es menester ante todo inscr ib i r la 
c r i a t u r a en el Registro c i v i l , y d e s p u é s vacunar lo , 
a u n q u e es té probado que muchos vacunados han 
m u e r t o (le vi ruelas . 
Se apropia u n vecino parte del huer to de Juan . L a 
in jus t i c ia es evidente y l a prueba fáci l . J u a n se q u e -
j a , y d e s p u é s de muchos meses de plei to y de proce-
dimientos se le reconoce su derecho. Pero su adver-
sario es insolvente, y Juan tiene el honor de pagar 
las costas, que valen mucho m á s q u e e l terreno i n j u s -
tamente usurpado. 
E l desdichado Juan se queda v iudo . Sus asuntos 
han ido de m a l en peor, y y a le tenemos t an pobre co-
mo Job. Vése en la necesidad de pedir l imosna . L a 
v i g i l a n t e ; p o l i c í a , que e s t á ojo aler ta , le hace condenar 
á a lgunos dias de c á r c e l . Juan invoca sus anteceden-
tes, expl ica las causas de sus in for tun ios , p regunta 
lo que h a r á a l sal ir de l a p r i s i ó n , una vez que l a edad 
y las enfermedades le impiden trabajar; se le contesta 
que siempre le q u e d a r á el recurso del hospi ta l . Pero 
como en el hospital ne se admite á nadie sino con l a 
seguridad de poderlo mandar pronto a l o t ro mundo , 
Juan tiene que entrar en uno de esos asilos de ancia-
nos donde se les viste con una especie de t raje de 
presidiar io. Se pone t r is te . U n dia de paseo, negras 
ideas asaltan su mente; pasa revista á todas las v i c i -
situdes de su amarga existencia y concluye que l a 
muer te es preferible á l a v ida . Como se encuentra so-
bre un puente, se arroja a l agua. L a inevi table pol ic ía 
e s t á a l l í presente para cont rar iar sus intenciones. Se 
le acusa de suicidio frustrado y se le condena á p r i -
s i ón . Afortunadamente para é l , l a zambul l ida le ha 
producido una p u l m o n í a , que le l leva á la t u m b a en 
poco t iempo, lo cual proporciona á la po l i c í a ocas ión 1 
para incoar un nuevo proceso. 
E n r e s ú m e n , que el Estado no protege á los c i u -
dadanos. ¿Qa ién tiene seguridad de conservar i n -
tacto lo que es suyo? A pesar de las leyes, se roba y 
se saquea por todas par tes . L a h ipó tes i s t á c i t a de t o -
das las leyes es que el ciudadano pertenece a l Estado, 
forma parte de su propiedad exclusiva y personal, he-
redada de las ant iguas t i r a n í a s . E l empleado, el f u n -
c ionar io , no es nombrado por el pueblo: es u n repre-
sentante del poder de laau tocrac iagnbernamenta l . Es 
el enemigo, el guard ia , el carcelero de los ciudada-
nos. L a g rac ia de Dios que forma la aureola del mo-
narca reinante, se extiende t a m b i é n a l funcionar io 
p ú b l i c o . Una gota del aceite santo que ha servido 
para u n g i r a l rey, ha cai-'o sobre la frente del e m -
pleado. 
Desde el punto de vista e c o n ó m i c o y social se en-
cuentran las misoQHS m9nti ras ; nuestra c iv i l i z ac ión 
e c o n ó m i c a es inferior á la de los pueblos a g r í c o l a s . L a 
sociedad d é l o s capitalistas, que ha hecho las leyes en 
su p r ó y en contra de los que no tienen nada, ñ a es-
tablecido como ax ioma indiscut ible que el trabajo es 
una v i r t u d , y que el ú n i c o destino del hombre es t r a 
bajar. ¡El trabajo por el trabajo! ¿Es posible im ag ina r 
nada m á s contrar io á la nhturaleza? Todos los sé res 
saben ins t in t ivamente que no deben t rabajar sino para 
v i v i r ó para que v ivan sus descendientes. E l reposo es 
tan ú t i i a l hombre como á todos los animales, y cuan-
do és tos se han procurado su al imento, duermen. L a 
ociosidad, s e g ú n nuestra mora l social, sólo es v ic io en 
los pobres. E n la Edad Media era p r i v i l e g i o de la n o -
bleza; hoy lo es de los ricos. 
Nordau concluye diciendo que no hay m á s que 
dos caminos para salir del intolerable estado presente: 
ó a t r á s ó adelante. O retroceder a l pasado ó aceptar 
los modernos descubrimientos, las ideas nuevas, some-
ter á la r a z ó n na tu ra l y c i en t í f i ca todas las leyes y s ó -
lo conservar las que Sixlgan incó umesde t s t e t x á m e n . 
Nordau se decide por lo ú l t i m o . E l sofisma sobre que 
se funda, tan ingenioso como p u e r i l , no necesita r e -
fu t ac ión , y de seguro, á no ser por el agudo, ingenio 
y el b r i l l a n t e estilo del autor , l a obra no hubiera a l -
canzado é x i t o t an l isonjero. 
POR 
LUIS RICARDO FORS 
Q U I C H E 
(Di una tradición centro-americana) 
En un principio, los elementos combatieron entre si: las 
estrellas se apagaron y el mundo hervía con estruendo dentro 
de sus entrañas. 
Después siguió el reposo. 
Entonces apareció Pamagostad, y su amor inflamó et co-
razón de Zipaltonal, la diosa de los resplandores y perfames. 
Y Famagostad y Zipaltonal se extremecieron de placer. 
La luz de sus ojos alumbró la tierra: embelleció los espa-
cios qae están sobre la tierra: dió trasparencia y color á to -
das las aguas que se agitan debajo de los espacios. 
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Y Famagoslad y Zipallonal fueron los primeros dioses: de 
su amor salieron los hembres de todas las tr ibuí que pobla-
ron la tierra. 
Cada tribu tuvo su caudillo; y los caudillos se congrega-
ron; y los pueblos aprendieron á editicar templos á los Gran -
des Espirilus y moradas para la paz y seguridad de las fa 
millas. 
Asi tuvo origen el pueblo que obedecía á Valum Votam. 
Y Valum-Vohm el ¿ÍI amie, levanlo Culhuacaa U ciud d 
de ios dioses por su niagmlicnicia y poderío. 
Pero Valum-Votam acabo sus días sobre la tierra y pasó a 
los cielo* de los escocido* por Kiunagostiid y Zipaltonal. 
Su puohlo fué exterminado por las tultecas que viaieroii 
de las aiiiias del lado del sol. 
Entonces los Grandes Espíritus az itároii á todos hs hom-
bres, azotándolos con soplos de su poder. Y la tierra se cubrió 
de cadáveres que esparcían l.t muerte en alas de los vien-
tos (•) . 
El imperio lulteca quedó aniquilado. 
Sus tribus buscaron refugio en el país de las montañas 
humeantes ( • • ) . y se aproximaron á las tierras de los des-
cendientes de Valum-Votam. 
Entonces Famigostad y Zipaltonal ordenaron á los caudi-
llos de todos ellos que s"! reunieran en una sola comarca. 
Y'Míos se juntaron y establecieron en el reino deQu n -
ché. Y Quinche fué grande y poder .so. 
De su seno salieron naciones conquistadoras; y dentro de 
sus frontera- vivieran unidos los hombres de la raza vieja y 
los hombres de la raza nueva, para el gobierno y la guerra. 
Quiche tuvo reyes magnánimos y sábíos como Chignavin-
celut, que hicieron libros é imágenes huma las (*•*). 
Tuvo templos suntuosos quei no podían recorrerse en seis 
lunas; y ligurasde los Grandes dioses, cuyas frentes de oro 
llegaban á las nubes; y tesoros en que no era posible contar 
las cargas de xiquipíles de cacao. 
Y el xiqnipil tenia veinte contle: y el conlle cuatrocientas 
almendras del sabor más esquisito (***•). 
Los hombres de Quiclié han sido escogidos por Famagos-
lad y Z paltonal para la unión de las grandes tribus. 
Los Dioses superiores lo lian escrito: 
«En la hermosa tierra de Quiché, entre la* agua» en que 
nace el sol y las aguas en que el sol muere, se miran lodos 
los pueblos. 
»Y el fuego que abrasa las cavernas de la tierra de los 
cerros humeantes, Inflamará la frente y el corazón délos 
hombres que habitan arriba y abajo de las fronteras de 
Quiche. 
«liuando va no existirá immoria de Quiché, todas las 
tribus s- rán una sola tribu. 
»Y todas las tierras, una sola tierra. 
»Y todas las grandezas, una grandeza sola: y todohom -
bre un Dios.» 
I I L V A - I M T I 
( R p i s o p i o b o l i v i a n o ) 
El cerro de San Sebastian está empapado en sangre. 
Sus piedras se hallan húmedas aún, las raíces de sus h i -
gueras y nogales siguen enrojecides todavía; las aguas de 
sus arroyos corren sanguinolentas. 
Unid estos lugares: apartaos del cerro de San Sebas -
tian. En sul alturas palpi an 1 s carnes del Héroe (•) . 
Oí eis decir que soy la loca del Cerro; y no esUy loca. 
Os dirán que el Héroe ha muerto; y el Héroe vive todavía 
en n i espíritu. 
Darán fé de que el Vencedor ha caído para siempre; y el 
Vencedor se alzará de nuevo inflamando el corazón d é l o s 
que han de romper sus ligaduras. 
No soy la loca del Cerro. Soy la imagen de la justicia y 
de las represalias. 
No me faltaja razen. Soy la razou de los oprimidos y de 
los débiles. 
Yo soy Uuya-lnt í ( •* ] , la virgen más pura de la raza 
a imará . 
El Héroe me dio la vida; «oy la hija de Alejo, el vencedor 
deCochabamba. 
Él día del triunfo besé su rostro resplandeciente de gloria. 
(*) La peste del año I M i despobló la América y la Eu 
ropa, y sus horrores se hallan comprobados á la vez por los 
anales europeos y por las tradiciones del Nuevo-Mundo. 
(**) Los aborígenas americanos debieron llamar así al 
país comprendido hoy «ntre los dos mares, de-de Guatemala 
a Panamá por ser el más abundante ea volcanes. A esto sin 
duda es debido que algunos »!e estos se denominaran Masaya 
yPopocatepetl, nombres que en las diversa* lenguas d é l o s 
Choroteganos significan cerro humeante. 
(*••) Muchos de aquellos libros de papel grueso y gris, 
fabricados con libras vegetales ó con pieles, y que eran de-
una sola tira de 12 palmos de largo, y uno de ancho, doblada 
en U ó en U pliegos y pintada por ambos Indos, fueron re-
cogidos por el P. Bobadilla y quemados en el año 1.5M en la 
plaza de Managua, sin eehar de ver «1 inestimab'e valor ar-
queológico que destruían do consuno el fanatismo católico y 
la ignorancia, tantas veces hermanádos en la historia. A la 
vez se quemaron muchos mapas, pinturas históricas y r e l i -
giosas, zodiacos, calendarios y otros inapreciables docu-
montos. 
(»*••) Moneda de la época. 
Entonces los hombres del otro lado del mar doblaban la rodi-
lla á su presencia. 
El día de la traición seguí sus pasos, empapand-) con mis 
lágrimas el camino del martirio. Entonces los verdugos le 
arrastraban cargado de cadenis. 
Su postrer mirada fué para Huya [n ' í . La virgen aimará 
recibió de aquéll »s el testamento del Hí roe . 
Cumplió con la páíria y con la raza de Us aimarás. 
Pum i Karí , el qiirt engendró a mi madre, murió á su lado. 
Ato) el valiente, el hijo d ! P.nna, abaadoin la vida delante 
de él ( •*• ) . 
( os mejores de niiestn tribu fueron If.unbra de las plan-
tas gloriosas del Héroe. 
; un ¡«i victoria! 
Al tiMinio siguió la alevosía; á la gloria la venganza; á la 
vida la muerte: el Vencedor fué traicionado y l,>s corregido-
res de Cochabamba siguen viniendo del otro lado del m i r . 
El que engendró mis días fué sacrificado y su cuerpo es-
carnecido. 
El verdugo despedazó sus carnes. Cada uno de sus miem-
bros fué esparcido en las cumbres de San Sebastian. 
Huya Intí los ha contemplado con despavoridos ojos; la 
virgen aimara los h i bañado con lágrim is de fuego; la hija 
del Héroe los ha besado con labios de fiebre. 
Desde entonces me llaman la Loca del Cerro. 
Y la Loca uel Cerro guarda desde aquel dia el testamento 
de la victima entre el calor <te «u sangre y los relámpagos de 
su espíri tu. 
La áltima mirada del Héroe fué un mandato de morir par 
la libertad y por la patria. 
Huya-lnti, la virgen aimar i , la pobre Loca, repite al pue-
blo esclavo el legado de un mártir. 
¡Morir por la libertad y por la pátria! 
Así nacen los Héroes v las Naciones. 
L O * H I J O * D E L C A S r i > : | 
(Tradición dol Bajo Mackanzi.e) 
Entre las olas de Occidente se alzaba la Isla G-ande. 
Era la isla de la vida y de los misterios. 
Allí pusoei Grande Espíritu al Castor industrioso que ha-
bitó las selvas perfumadas y las aguas trasparentes. 
Y el Castor amasó un dia el barro pro ligíoso, y de aquella 
masa salieron dos hermanos. 
Aquellos hermanos fueron los hijos del Castor. 
Y los hijos del Castor fueron los primeros hombres que 
tuvieron vida debajo del sol y de todas las lunas. 
En un principio gozaron días de paz; pero más tarde, pol-
la codicia se olvidaron de su origen y se hicieron enemigos. 
Primeramente vivieron felices y unidos en la Isla Grande. 
Después pasaron á la Tierra Firme de este lado de las 
aguas y empezaren la caza de los ptarmiganes (***•). 
Para el fruto de sus correrías despertó su codicia y dispu-
taron. 
Su furor creció hasta arrancarse la caza de las manos y 
herirse uno á otro. 
Entonces los hijos i'el Castor se separaron. 
Cada uno de los hermanos fué á establecerse á tierras d i -
ferentes, que estuviesen á muchas lunas de distancia y con 
muchas olas de por medio. 
Cn hermano fué padre dé los Tchiglits ( • • • • • ) . 
Y otro hermano fué padre de los Blancos. 
Asi fué el origen de todos los hombres y de t )dos los 
ódios y maldades que separan á los hombrea. 
l i l i 
Es seguro que el que vaya á poner un modelo de hombres 
desgraciados se acordará sin duda alguna de un infeliz que el 
otro dia entró en el Ministerio de laGobernacioi, subió repo-
sadamente la ancha escalera, se quitó el sombrero y el gabán 
y agarrándose a la barandilla se tiró al suelo y dejó la vida 
en el porrazo. Cuando acudió la gente estaba muerto. Murió 
(") Alude á Alejo Calalayud levantado en armas en la 
ciudad de Cochabamba el 29 de Noviembre de 1730. Después 
de triunfar y de pactar entre otras cosas, que los corregido-
res fuesen americanos y no europeos, se le aprisionó, ejecu-
tándolo enseguida y colgamb sus miembros en el inmediato 
cerro de San Sebastian, para escarmiento de los indígenas. 
(*•) En la lengua quichua de los indios aimarás, huya es 
cara, é in t i so l . Huya-IaV, cara de sol. 
(•*•) En lengua quichua, puma, es león, k a r i , hombre, 
P a m a - K a r i . el hombre-león. Ato/', sigaifica zorro. 
(*•••) Aves palmípedas de las regiones árticas. Según tes-
timonio del misionero Pelitot, la tradición en lengua esquimal 
dice: I l l aming nun a k é a n g n y a akr id j ig i l i -o rk luük . 
(*••••) Esquimales. 
sin hablar, sin disculpar el hecho c msurable, sin preo ; ipars e 
del qiH dirán, sin importársele un ardite lo que de él y de s u 
determinación pensarían sus contemporáneos. Se le encm-
,raron diez céntimos en el bolsillo, y de aquí se vino en de-
ducción de que era un pobre, y se achicó el suicidio á la mi -
seria, contra el parecer de algunos otros miserables q ie creen 
que un ho nhre que tien», diez céntimos no debí abandonarse 
á la desesperación, porque cuenta con la esperanza en formi 
de panecillo. Un distinguido cronista madrileño dijo que 
aquella última nnneda la llevaba el suicidi para p igarsu 
viaj* á Carón, v los inteligentes en asuntos mitológicos vieron 
la lúgubre barca pa^ar y repasar la Eligía llevando á su bord> 
al desconocido. Sólo par el hecho de matarse puede decirse 
que era un desgraciado: más tarde alguien ha ahoadado en la 
vida de ese hombre y se ha visto que era más desgraciado! 
todax¡a. 
Figuraos que tenia mala «uerh , muy mal i ; nada le salía 
bien. Era uno de esos h}ubres que creen q le pan irse ellos á 
hacer gorros es el medio más expedito pan que nazcan lo» 
muchachos sin cabeza. N> quedaba una ilusión en su nnnle, 
una esperanza en su corazan Dudaba ds toda, ménos de la 
persistencia de su negra firtuna. Toda la vida pasada en co-
mún parecía darle mativo á creer en 11 fidelida I de esa triste 
maga, inseparable compañera de hs que Moran y padecen . 
Pues bien, este honhre tuvo un dia un mal pensamiento.. • 
El que no haya suVi lo lumbre q ie tire la primera piedra. 
Babia comprado un décima de la lotería, ¡él! \S\ á quiea todo 
salía bien, prueba viviente de que la fortuna es un mito, idea-
lidad de algunas locos! había comprad) un décimo d < la lote -
ría. digo y arrepentido á poco e npezó á dar parte en la ex i -
gua cantidad que había echado á la suerte. Encontró nao que 
le comprara por un puñado de cuartos un pinado de ilusio -
nes; buscó otró y lo halló también; otro y no lardó en encon • 
trarlo, y la víspera del sortea sumó las part ís y vio q m ha-
bía vendido más partes del billete que las que podía dar la 
exigua suma que arriesgó día» antes Otro se hu )iera asusta-
do. El no se asus'ó. ¡Bah! El nú ñero no habla de salir premia-
do. Toe ' r íe á él la lotería fuera un saretsmo horrible, una 
mueca del destino, una iiieonse.'iieacia de la fortuna. Po lia 
estar tranquilo. No había cuidado. 
Pero el infeliz no pensó que, en su sítuacioa, la desgracia 
verdadera es que su número saliese premiada. A haber juga-
do él sólo, el número habría permanecido quieto y sasegado 
en el bombo! pero salir ahora sigaifioaba el apuro, la des-
honra, la mu rte quizá, y su mala suerte no se desmintió, y 
el billete obtuvo el tercer premio. Obligada á dar su ptrte de 
ganancia á todos I « que llevaban parte en el billete, el hom- ' 
b e aquel se dió por vencido, chjó de resistir, y se abrazó á 
su mala suerte, y abrazado á ella fué á la Pterta del Sol, 
abrazado á ella se tiró desde la escalera, abrazado á ella r e -
botó como una nnsa informe sobre el enlosado del Ministeri-i. 
Es de creer que Carón haya tenido lástima de él y le habrá 
perdonado el pase da la lúgubre laguaa. Un hombre tan des-
graciado t eñe d -recho a irse de balde á hs infiernas. 
Com ) vera el lector, ya hablam x (h suíc dios, na obs -
lánte el compromiso contraído ptjr la prensa n > hace m-icho. 
Era imposible que na fuera así. Hay que conocer la índole 
del moderno reporcage para comprender la imposibilidad de 
cumplir pactos de tal naturaleza. El r epór t e r no es un hom-
bre, sino un repór ter . Va á todas partes, sin que ninguna 
consideración le detenga. Si es tímido cana) particular, como 
reportar tiene que ser osado. Hay que penetrar en el palacio, 
y él penetra. Hace falta bajar á una alcantarilla para ver los 
vestigios de un escalo, y baja. Es preciso subir á un tejado 
para seguir las huellas de un incend'O, y sube. La indUcre-
cion es su gloria. El preguntará al primero que se le acerque 
una porción de interioridades de su vida privada, si cree que 
estas in'erioridades interesan á los lectores, y al otro dia no 
seria capaz de preguntarle qué hora es; él pedirá á un hom-
bre político su programa, á un literato su pensamiento, para 
enseguida contárselo al público, y es probable que ni á nao 
ni otro les pida luego lumbre para encender coa ella su c i -
garro. Sigue á los genios, á los poderosos, á los ricos, y para 
hablar de una revolución asiste á una barricada, para narrar 
un motin va á un cuartel, para describir un combate acude 
al campo de batalla. Nada le asusta, nada le detiene. Le i m -
porta poco no dormir. Salta can ligereza inexplicable del 
vagón de un tren á la cubierta He un buque del buzón de ua 
correo al hilo de una estación telegráfica. Por la noticia se 
hace mártir, después de hacerse confesor. Por la noticia entra 
en la iglesia, si es ateo; vá al club, si es reaccionario; oye á 
Cánovas, si es demagoga; escucha á Morayta, si es clerical. 
Por la noticia se expone á que un guardia de O. P. le í egue 
un sablazo, y otro le leve á la prevención y otro le mande 
á presidio. Por la noticia va al Congreso, y oye impávido la 
discusión de presupuestos. Es la victima de la noticia. La no-
ticia es para él loque la ciencia para el sábio, y el aplauso 
para el orador y la gloria para el poeta: su am tr, su musa, su 
compañera de los malos días, su querida de las luras felices 
la hurí de sus sueños, la que led i o n su posesión un ade-
lantado de las dichas paradisiacas que esperan en el otro 
mundo á los que han amado y á los que han tenido fé. 
Decirle que no cuente lo que Dios sabe á qué costaba 
conseguido saber, obligarle á que calle lo que ha descubier-
to á precio de muchos malos ratos, de muchos paseos, de m u -
^ chas indiscreciones, es matarle: es decir, al cerebro: no pien-
í ses; á la lengua, no hables; al corazón, no palpites; es conde-
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narle al suplicio de Tántalo, que tiene hambre, vé manjares 
sabrosos y no puede comer, y tiene sed, vé agua cristalina y 
no puede llevar á ella los labios. En este concepto el hache-
ro del rey Midas fué el rrimer repór te r del mundo. Podrá 
comprometerse á callar, pero la tentación será más fuerte qu« 
la voluntad misma, se le impondrá, y el mejor dia romperá 
su comprom so. La culpa no será suya, sino del que haya 
querido aprisionar un raudal de agua en una cesta de mim-
bres. 
Cuando se publicó el acuerdo de la prensa deferente á las 
invitaciones del gobernador de la provincia, pocos hubo que 
le creyeran deí ini lho, menos aún que lo conceptuasen pro-
vechoso. Y. en efecto, los desesperados siguen matándose 
como antes, y los periódicos han.acabado por romper el obs-
táculo que les impedia hablar. 
Y es que entre todas las cosas abiertas á la pública espec-
lacion, hinguna mas tentadora que un suicidio. Detrás de cada 
hombre co n la cabeza abierta, detras de cada mujer despe-
dazada, hay una histo ría que unas veces conmueve, otras re-
pagua, pero interesa siempre. Un suicidio es un drama en el 
que el suicida hace de protagonista. Antes de decidirse á mo-
rir , antes de renunciar á esta vida que solo es vida por lo 
que tiene de India, de contradicción, de afán, este hombre, 
esta mujer, han sufrido tormentos de condena, han perdido 
una a una sus esjeranzas, HIS ilusiones, áun las más peque-
ñas; se han dicho que naca tenian ya que hacer aquí, que 
quiza en olro mundo fueran felices; han perdido creencia á 
creencia la fé que en «us primeros íños les inculcó su madre 
e n besos que no eran sino oraciones y en oraciones que no 
eran sino besos; el velo, negro extendido por sui hijos, ha cu-
bierto el altar ante el cual se arrodillaron tantas veces ocultán-
doles el ns l ro venerable de su Dios. El mundo les parece un 
árido desierto; para ellos el cielo está vacio. No hay Iras esa 
bóveda que la luz innimda durante el dia y por la noche abri-
llanta las estrellas, no hay ángeles de blancas alas, ni bien-
avemurados que buscan mística corona, no hay sino silencio 
y soledad; un paramo que no repite n¡ la queja de sus dolo-
res, ni la blasfemia de su desesperación. Suicidio es sinónimo 
de falta de fé, de falla de amor, de falta de esperanza. Vn 
suicidaos una gr. n ruina de todo loque en el hombrees 
grande y poderoso; un universo desquiciado, un mundo muer-
to, algo así ermo la luna, sepulcro hecho pedazos de un Dstro 
que otro tiempo hóbiló la vida, y hoy rueda por los espacios 
indelinidos sin mas luz que la que el sol le presta para alum-
brar su soledad. Acercarse á uno de esos cadáveres tendidos 
es el arroyo, seguirlos al hospital, pedir á los que vivieron 
con ellos noticias de sus ideas, de su modo de ser y de su 
modo de pensar, poder reconstruir la historia pesada, asistir 
á la representación del drama conocido ya su fúnebre desen-
lace, es uno de los goces del reponer; pero á condición de 
que ha de contar al público el secreto. Decidle que tiene que 
callarle y no querrá saber nada. Negad los materiales al ar-
tista para que produzca obras de génio, mas no se los deis 
para negarle luego público que le ensalze ó la deprime, pero 
que se ocupe en él y en su obra. 
Asi que ha sucedido lo que era lógico, fatal, ineludible. 
En cuanto uno se ha atrevido á hablar, todos han imitado su 
conducta. Y la crónica madrileña registra «n sus anales, á 
más del citado mas arriba, dos suicidios ocurridos entre otros 
muchos, durante la última quincena. 
Hay en estos suicidios un hecho que reclama la alencion 
del pensador, y es la condición social de los filicidas. Sucede 
con esto lo propio que con las grandes pasiónes en la vida 
del teatro. Primero se creyó que solo los grandes personajes 
eran susceptibles de sentirlas; luego se las extendió á la 
clase media; ahora empieza á reconocerse que tambieif se 
desarrollan en el pueblo. En un principio, el lugar4c la ac-
ción era el templo ó la plaza pública; después fué una casa 
particular; hoy lo es ya el lavadero del Assommoir. En ton -
ees los personajes se llamaban Júpiter, Mercurio, Prometeo, 
Edipo, y luchaban con la fatalidad; luego se llamaron Ham-
lel , D. Alvaro. Manrique, Yorick, y lucharon con sus quime-
ras; hoy se llaman y se vapulean de lo lindo, y se insultan 
con calificativos de plazuela. La ley de la evolución se cum-
l»le, el progreso se rpaliza. Hace pocos meses notábamos ya 
el hecho á que hoy traemos nuevos datos. Los dos suicidas 
son un carbonero y un sereno. El pueblo que ha invadido to-
das las esferas de la vida, invade también las de la muerte, y 
se suicida. 
Triste suicidio el del sereno, obligado á pasar toda la no-
che en la calle, siu calma para entregarse por completo á 
pensar en sus desgracias. Quizá fué esa la única noche qu« 
cumplió á conciencia con su deber, la única en que no dur-
mió. Sentado en el quicio de alguna puerta, con la cabeza en-
tre las manos, el chuzo arrimado á la pared, iluminado por la 
luz mística del descuidado farolillo. Las voces de los que le 
llamaban venia á sacarle de su abstracción. Iba, abría las 
puertas, las cerraba de go'pe y, sin duda, al cerrarla se des-
pedía mentalmente de sus parroquianos. «Mañana—pensaría 
—mañana vendréis como hoy, pero no acudiré á vuestro lla-
mamiento. ¡Quien sabe á qué puerta estaré yo llamando á 
esa misma hora! ¿Quién sabe si, como nosotros, encontraré 
j o alguno que me responda?» Y luego, cuando brilló la luz y 
vió la aurora do su último dia fué á su casa, cogió una nava-
ja y empezó á darse tajos y reveses. 
El suicidio del carbonero es más dramático: es la tragedia 
de Shakspeare desenlazada más á la moderna. Amaba y te-
nia celes, üió una cita á su novia y la disparó un tiro para 
que no le engañase más. Enseguida volvió la pistola contra 
si y cayó junto » ella, temeroso sin duda de que el alma de su 
novia fuese sola y sin la compañía de la suya por los desier-
tos estelares. Antes Otelo mataba; ahora mata y muere: es 
más lógico. 
Dejemos descansar á los que para dormir más á sus anchas 
cerraron >us ojos encargando que LO se les dispertase. Si la 
vida acaba en el planeta, si es sólo ilusión lo que en nnestro 
interior parece gritarnos uno voz apenas perceptible, si el 
hombre es polvo nada más, que del polvo sale y al polvo 
vuelve, esos desesperados consiguieron lo que al morir se 
proponían. Si, por el contrario, la vida del hombre no se ciñe 
á este bajo mundo, si en medio de sus delicias y errores las 
religiones positivas encierran alguna verdad, esos seres no 
habrán adelantado mucho, y creyendo despertar en la estación 
de partida habrán despertado en otra cualquiera del I rándto , 
y siguen su viaje eterno. 
De un modo ú otro, la paz sea con ellos. 
Y con nosotro-. 
Es cosa verdadersmente de admirar en esta abatida Espa-
i!a donde el espíritu de asociación está tan decaído que ape-
nas si puede dársele carta de naturaleza, la gran unidad de 
miras que en todas partes se revela cuando se trata de hacer 
una «'osa inútil ó peijudicial. Los más grandes cambios pue-
den verificarse en esta sociedad gastada, pueden les gobier-
nos atreverse á todo, áun a aquello que en los demás país s 
se admira y considera; puede atacarse la ilustración del pue-
blo, la cultura, pueden los productores elevar el precio de 
sus producios, puede el ministro de Fomento dar al traste, de 
una plumada, con todo un plan de enseñanza, puede un go-
bernador cometer desmanes; España no se conmoverá, la opi-
nión permanece inalterable si acaso se queja, poro sus que-
jidos son el débil ay de la mujer, que se apaga en el aire no 
bien suena, no el grito indignado del varón, precursor de una 
tempestad. Pero que se toque más ó ménos á intereses pro-
blemáticas y derechos por nadie reconocidos de tal ó cual ca-
pitalista; que trata un pobre empresario de elevar el precio 
de las localidades en un teatro suyo, exclusivamente suyo; 
que un hombre emprendedor plantee cualquier industria c u -
yos resultados producirá frutos de prosperidad al país, y en-
tonces serán las cábalas, los cabildeos, las reuniones; enton 
ees serán las influencias, las idas y venidas que matan en 
germen toda idea provechosa, y hacen infecundo el terreno 
•n que se la depositó. 
Esto sucede ahora con los suministros militares 
Ocurrióselc al general Salamanci la idea de aliviar un 
tanto la suerte de las familias del e jé rc i to- idea que daba por 
resultado que el oficial obtuviera una disminución en sus 
gastos, ya que la situación del Tesoro no permite darle un 
aumento en sus ingresos.—Exponiendo su cuantiosa fortuna, 
saliendo garante del éxito de la empresa que se proponía, l o -
gra á fuerza de futrzas poner en práctica su pensamiento 
Las familias militares agradecen lo que hace en su obsequio 
Todo parece que va bien... Pero no, empieza enseguida á 
manifestarse el espíritu de asociación para hacer mal ó para 
impedir el bien, único en que los españoles lo empleamos 
júntanse los productores y todos á una reconocen que el mun-
do es tá á un dedo del abismo si no se pone coto á los planes 
del entendido director de Administración Militar. 
En cualquier país civilizado, ver que las factorías mil i ta-
res pueden dar el pan de primera á 28 céntimos el kilo cuan 
do en las tahonas cuesta a 4'* ó 44, hubiera levantado un mo-
vimiento general de indignacien; todo el mundo se hubiera 
puesto á investigar la causa de ese aumento colosal. Porque 
la cosa vale la pera de pensar en ello, aquí donde bay tantos 
obreros sin trabajo, tantas familias que no pueden comer más 
que pan, y ese malo, escaso, falto de peso. En cualquier país 
civilizado la protesta contra los tahoneros hubiera ndo inme-
diata. Aquí no; aquí se hace la protesta, pero no es contra el 
que abusa, sino contra el que obra noble y lealmente. Aquí 
no se unen los pobres, los desgraciados pidiendo que á ellos 
también se les dé el pan al precio que pueda dárseles; aquí 
se juntan los proveedores para impedir que el pensamiento 
benéfico prospere, que los que abusan sigan abusando, que 
los explotados sigan siéndolo, y eso sin murmurar, sin deci 
nada, sin exhalar una queja. 
Porque parece que los proveedores tienen derecho á enr i -
quecerse á costa del hambre de los pobres; parece que el 
comercio ha adquirido plenos poderes para que nadie se 
atreva á alzar contra él un grito; parece que sus intereses 
son sagrado». Y el pueblo que no come, no trabaja, que no 
puede cubrir sus necesidades, no t;ene derecho sino á ver á 
sus hijos débiles y enfermizos por lalta de alimento, y á sus 
padres achacosos y moribundos por falta de cuidados.—Nece-
sito diez panes- puede decir un obrero—y á 28 céntimos los 
puedo comprar, pero á 44 he de comprar raénos y tengo ham-
bre,—No importa, le responde el proveedor, yo tengo derecho 
á haeerme rico en poco tiempo; come ménos, trabaja más, 
m uérele antes. Yo necesito ser capitalista, diputado.—El hijo 
del jornalero, la mujer del soldado, caen en cama. Las medi-
cinas cuestan mucho y no puede comprarlas. Tal bebida re-
cetada por el médico tiene de coste un real, y un real puede 
él gastarlo; pero el boticario pide ocho reales, y esta c ntidad 
ya no la tiene, y no compra la medicina,—No importa, añade 
el boticario, yo no puedo contentarme con ganar el 100 por 
100, ni el 200 por 100, tengo que gauar el 800 por 100, y es 
atentar á mis intereses el rebajar un céntimo del precio 
que yo pongo á esa mistura, y mis intereses son los intereses 
del Estado.—Porque aquí el que más y el que ménos repite, 
creyéndola suya, la frase de Luis XIV, Y todos se unen con-
tra el pobre. Y nadie levanta la voz en su favor; nadie dice:— 
«Lo que el general Salamanca hace por el Soldado, lo hago yo 
por el trabajador. No. Somos una raza'condenada á no peder 
hacer el bien, á ser instrumentos inconscientes del mal, 
¿Qué es eso? ¿A dónde se va por ese camino, verdadero 
camino de perdición? ¿Quiere inculcarse á los pobres el sen-
timiento de que la ley, el derecho m indan que ellos se mue-
ran de hambre para que un dia ellos hagan tabla rasa del de-
recho y la ley que tan enemigos se les muestran? Sí, hay que 
decirlo, y decirlo en voz muy alta: los desgraciados tienen 
hambre, hambre de pan, hambre de justicia, y es convenien-
te dárselos de buen grado para que mañana no se lo tomen á 
la fuerza. 
Esas reuniones de contribuyentes, esas reuniones de r i -
cos, deben tener per ebjeto mejorar la condición de los obre-
ros, no asegurar la impueídad á los que vilmente le explotan. 
Y deben también cuidarse de no emplear palabras de desden 
cuando hablan de los que no son ricos cerno ellos; deben 
no decir que al ejército se le ha comprado con un mendrugo... 
¡Ur> mendrugo! Cuando ese mendrugo calma el lloro del hijo 
hambriento, y repone las fuerzas exaustas del trabajador ó 
del soldado, un mendrugo es sagrado; va e más que lo.lpá los 
intereses de los rices y de los poderosos. Cualquiera diria que 
los que hablan así nacieron en la posición que hoy ocupan. 
¡Para cuántos de ellos, hace algunos años, representaría la 
fortuna de un rey ese mismo mendrugo de pan que hoy juz -
gan tan desprovisto de valor! 
L. GINER ARIVAU. 
BANCO HIPOTKGARIO 
I I I E S P A M A 
Présteniot i á iar^o plazo «I i i por M M ) 
en metal ico 
El Banco Éipotemrio hace actualmente y has-
ta nuevo aviso sus préstamos al 6por 100 de inte-
rés en efectivo. 
Estos préstamos se hacen de 5 á 50 años con 
primera hipoteca sobre fincas rústicas y urhanas, 
dando hasta el 50 por 100 de su valor, excep-
tuando los olivares, viñas y arbolados, sobre lo 
que sóol presta la tercera parte de su valor. 
Terminadas las cincuenta anualidades, ó lasque 
se hayan pactado, queda la fincalibre para el pro. 
pietario, sin necesidad de ningún gasto ni tener 
entonces que eembolsar parte alguna del capital. 
Prcstauios á «orto plazo 
Además de estos préstamos hipotecarios, abre 
créditos para el fomento de la Agricultura^ cons-
trucción de edificios. 
C é d u l a s liipotecarias 
En representación de los préstamos realiza-
dos, el Banco emite cédulas hipotecarias. Estos 
títulos tienen la garantía especial de todas las fin-
cas hipotecadas al ^awco y la subsidiaria del ca 
pital de la Sociedad. Son amortizables á la par en 
50 años.—Los ijitereses se pagan semestralmente, 
en 1.° de Abril y en i.0 deOctubre, en Madrid y en 
las capitales de provincias.—Los que deseen ad-
quirir dichas cédulas, podrán dirigirse: en Madrid, 
directamente á las oficinas del Banco Hipoteca-
rio, ó por medio de agente de Bolsa; y en provin-
cias, á los comisionadosde dicho Banco. 
MADRID 
Imp. de E L P R O G R E S O 
á wrgo de B. Lanchare», S.ilasas, 2, duplicado 
1884 
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A N U N C I O S 
SEI1V1CI0S HE U ( M H M Tll.\S\TLÁPiTICA 
VAPORSS-CORREOS Á PUERTO RICO Y HABANA 
con escalas y e x t e n s i ó n á 
S PALMAS, PUERTOS DE LAS ANTILLAS, VEILVCRUZ Y PACIFICO 
Salidas trimensuales do Barcelona, el '5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de 
cada mes: para Palmas, Páftrto Rico, Habana y Veracniz. 
Sanlander, el áO; yCorui lue l 21: para Puerto-Rio y Habana. 
Barcelona, el 2 ); llala^a. el 27, y Cádiz, el 8i>: p ira Puerto-Rico, con 
extensión á Mayagiiez y l'once, y para Habana, con extensión á Santiago, 
Gibara y Nuevilas, asi co n > á La Guaira. Puerto Cabello, Sabanilla; Car-
tagena, Colon y puertos dfel P icilic», Inicia Norte y Sud del Istmo. 
¥ i n j c s del niesi <le Dicieniltre 
El 10, de Cádiz el \n\)ov Hahana. 
El 20, de Santatnler el vapor Ciudad de Cádiz , 
El 30, de Cádiz el vapor CiwJt id Condal. 
VAPORES-CORREOS A M U (M ESCAUS 
EN PORT-SA1D, ADEN Y SINGAPORE, Y SERVICIO A 1LOÍLO Y CEBÚ 
Salidas mensuales de Liverpool. L"}; Coniña, 17: Vigo, 18; Cádiz, 23; 
Cartagena, 2.); Valencia, 26, y Barcelona, l.u lijamente de cada mes. 
El vapor K e i n a JVIercedeM saldrá de Barcelona el 1.° de Enero de 1885 
Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, 
y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato 
muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebaja á fami-
lias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja por pasajes de 
ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigran-
tes de clase artesana o jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de 
un año si no encuentran trabajo. 
I A Empresa puede asegurar las mercancías en sis buques. 
Para m á s informes en 
BARCELONA.—La Compama Trasa t l án t i ca y Sres. Ripol y Compa -
nía, plaza de Palacio. 
CADIZ.—Delegación de la C o m p i ñ i a T r a s a t l á n t i c a . 
MADRID.—D. Julián Moreno, Alcalá. 
LIVERPOOL.—Sres. Larrinaga y Compañía. 
SANTANDER.—Angel B. Pérez y Compañía. 
C O R U Ñ A . - D . E. da Guarda. 
VIGO.—D. R. Carreras Iragorri. 
CARTAGENA.-Bosch hermanos. 
VALENCIA.-Dart y Compañía. 
MANILA.—Sr. Administrador general de la Compañ ía general de ta-
bacos. 
V <> ^ y / í j E P Ó S . ' CENTRAL 
J V S FARMACIA 
O R T E G A 
U , León, 18. - Madrid^ 
P R I M E R A CASA RN ESPAÑA 
GRAN FÁRRICA. DE CORSÉS 
CORAZAS Y C RSKS FAJAS 
Calle Imperial, 8 
Esquina á la de Botoneras 
ftladrl 1 
Esta acreditada casa tiene siempre 
fabricado doce mil corsés en raso, 
salines, cutíes, p eles y driles. 
Especialidad en los corsés -fajas 
para disminuir el vientre, desde 8 pe-
setas en adelante. 
DENTIOINA INFALIBLE 
Lo saben todas las madres. Ni 
un só lo n iño muere de la denti-
c ión , pues los salva aun en la afo-
n í a , brotan fuertes dentaduras, 
reaparece la baba, extingue diar-
rea y accidentes, robustece á los 
n i ñ o i y los desencanta. Una caja , 
12 rs . , que remite por 14 el autor 
P. F . Izquierdo, Madrid, Ponte-
jos, 6, botica, y en todas las boti-
c a s y d r o g u e r í a s de Rspaña. 
Capsulas deSuIfato de Quin ina 
de P E L L E T I E R 
0 ¿ e l a s T r e s M a r c a s 
A petición del cuerpo médico y en presencia de las 
falsificaciones que de continuo se producen y que el 
público se halla en la imposibilidad de reconocer, los 
Sres ARMET DE LISLE y Gia, sucesores de Pe l le t ier , i n -
ventor del Sulfato de Quinina, acaban de añadir á su fabri-
cación la de pequeñas cápsulas redondas, delgadas, 
transparentes, de una conservación indefinida, que supri-
men la amargura ae la quinina, no se endurecen como 
las pildoras y grageas, se disuelven ráp idamente en el 
es tómago y contienen 10 centigramos de Sulfato de 
Q u i n i n a puro. 
Las C á p s u l a s de Sulfato de Q u i n i n a de Pe l l e t i er 
curan con éxito las j aquecas y n e v r a l g i a s las ca l en -
t u r a s in termitentes y p a l ú d i c a s ; es el medicamento 
m á s enérgico que se conoce en las f iebres pernic iosas 
y t ifoideas, en las enfermedades del bazo y del 
h í g a d o ; es el tipo de los t ó n i c o s propiamente 
d ichos; modera la t r a n s p i r a c i ó n , combate los s u -
dores nocturnos y da á los órganos digestivos una 
energ ía que se comunica á todo el cuerpo y le permite 
resistir á la fatiga, las epidémias y las emanaciones 
perniciosas. 
D e p ó s i t o e n P A R I S , 8 , R u é V i v i e n n e 
Y EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS 
JARABE DE RABANO I0DAD0 
De G R I M A U L T y Ga, Farmacéoticoi ei P a r í s 
Desde hace veinte años este medicamento dá los resultados más no-
tables en las enfermedades de la infancia, reemplazando de una 
manera muy ventajosa el aceite de hígado de bacalao, el jarabe 
antiescorbútico y el yoduro de hierro. 
Es un remedio soberano contra los In far tos é I n f l a m a -
ciones de l a s g l á n d u l a s de l cuello, el u s a g r e y todas 
las erupciones de la piel, de la cabeza y de la cara; excita el 
apetito, tonifica los tejidos, combate la palidez y la flojedad 
de las carnes y devuelve á ios niños el vigor y la vivacidad 
naturales. Es un admirable medicamento contra las c o s t r a s 
de leche, y un excelente depurat ivo . 
I M P O R T A N T E : Los admirables efectos de este medica-
mento, consagrando $u aceptación, han provocado numerosas 
falsificaciones é imitaciones sin valor alguno. Para obtener el 
legitimo y eficaz J a r a b e de R á b a n o iodado, e x í j a s e en 
c a d a frasco l a m a r c a de f á b r i c a , el sel lo a z u l y l a f i r m a 
de G R I M A U L T y Cia, además grabada en el vidrio 
Depósito: 8, R u é V i v i e n n e y en las principales Farmacias y Drtgnerias 
C 0 L 0 I N M E S P A Ñ A 
Esta obra, por m á s de un concepto interesante y nueva y recien-
temente publicada, bajo los auspicios del Excmo. Sr. Duque de V e r a -
gua, se halla de venta en las principales l ibrerías de Madrid, al m ó -
dico precio de C U A T R O P E S E T A S . 
Los pedidos pueden hacerse al a lmacén Romero, Preciados, 1, ad-
ministrador de la obra. 
A L H A J A S Y R E L O J E S 
en oro y plata de ley, con verdadera garantía: precios en competen-
cia. Taller de composturas. 
S M « h e E . — C a r r e t a s , 99, t ienda 
LOS R E L O J E S DE LOSADA 
muy conocidos 
por su inmejorable coastruteion 
siguen vendiéndose 
C A L L E DE LA MONTERA, 23 
D i c c i o n a r i o 
HISTÓRICO, BIOGRÁFICO, CRÍTICO Y BIBLIOGRÁFICO 
DE EXTREMEÑOS ILUSTRES 
POR 
DON NICOLAS DIAZ Y PEREZ 
Unica obra para estudiar la historia de todos los l»o nbres céle-
bres que ha dado Extremadura desde los tiempos de ao:na hasta 
nuestros dias. Saldrá á luz por cuadernos de iO páginas, en folio 
español á dos columnas, buen papel y esmerada impresión. Irá 
ilustrada la obra con retratos, esmeradamente ejecutados, de los 
extremeños más ilustres. El cuaderno que contenga lámina sólo 
constará de i í páginas de texto. 
El precio de cada cuaderno en toda España sirá de 1 pésela-
Los suscritores de provincias anticiparán con el primer cuaderna 
el valor de 3, para no tener interrupcianes en el recibo de los que 
vayan publicándose. 
La obra constará de 60 á 70 cuadernos. En las cubiertas de los 
mismos se publicarán los nombres de todos los señores suscritores. 
Se admiten suscriciones en casa de los E litores, Sres. Pérez v 
Boix. Madrid, Manzana, 21; y en las librerías de D. A. San Mar-
tin, Puerta del Sol, 6 y Carretas, 39; D. Fernando Fé, Carrera de 
San Jerommo, 2; Murillo Alcalá y D. Leocadio Lopez,Cármen u 
TURRONES 
De T . C , proveedor d« la R. C , 
condecorado con la cruz de Isabel 
'a Católica. Carrera de San Jeró-
nimo 1, junto al café Imperial, el 
mismo de los años anteriores. No 
cofundirse que hay otro al ia4o. 
RINCON, TAPICERO 
Decoración, gasto y novedad 
en tapicería. Colgaduras y 
gabinetes, Muebles forrados 
de fantasía y capricho. 
110—HORTALEZA.—110 
(frente á Sen 4n ton) 
D E B I L I D A D 
t M | i » t e n c i a j e s t e r i l i dnd 
Curadas con el AFaODISIACO 
MARINO. Caja, SO rs.; por correo, 
H . Ulilisimo á los inatrimonios sin su-
cesión y á los eslenuados por abu-
sos ó preraatun vejez. Correspon-
dencia privada á Yarto Monzón. M i -
11 «i m t i t r i m o n f o * ¡n h l ^s d é s e » 
colocarse de porteros ú otra cosa a iá-
loga: él ha servido ea el ejército y 
esla versado e \ (tontabilidad; ella sa-
be planchar y "uisar. 
Informarán Tesoro, U, 2.9 derecha. 
